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      Un grito desgarró el aire nocturno.


      Me detuve, sintiendo como se me erizaba el vello en la nuca.


      La voz era femenina, joven y humana, con un tono de miedo tan absoluto que hizo que mi estómago se encogiera.


      Estaba en mi patrulla de rutina de la ciudad, vigilando cualquier avistamiento de demonios rebeldes y lista para vencer a cualquier bastardo apestoso que atravesara el Velo y cruzara a nuestro mundo para comer humanos desprevenidos. Contratada por la Corte de Brujos Oscuros, era mi trabajo vigilar a cualquier despreciable ente sobrenatural que causara problemas. La paga no era excelente, pero era suficiente para sobrevivir.


      Había sido una noche tranquila hasta ahora.


      No tenía tiempo de decidir qué curso de acción tomar. En mi trabajo, si no me movía rápido, la gente era asesinada. Había sido demasiado lenta con Julia, la niña cuyos padres me habían contratado para encontrarla, y ahora estaba muerta. Asesinada por un demonio mayor, nada menos.


      Mierda. No era una gran velocista ni tenía el físico de una atleta experimentada, pero corrí hacia el grito esforzando mis piernas y pensando en un hechizo. Mi odio por los demonios luchaba contra mi miedo, alimentándome con adrenalina y una explosión extra de velocidad.


      Los despreciaba. Los odiaba hasta lo más profundo de mi alma y les freiría el trasero a tantos como pudiera.


      El grito vino de la calle East 14th, casi colindando con 1st Avenue. Corrí hacia el callejón oscuro localizado entre Moe’s Vegetarian Lounge y The Pizza Shop, lejos de la luz, siempre lejos de la luz. Para un demonio, la luz era como exponerse a las llamas, lo quemaba de inmediato.


      ¿Por qué siempre me encontraba en callejones oscuros y sucios buscando demonios? Porque así de emocionante era mi vida. ¡Hurra por mí!


      Corrí a través de la calle East 14th justo cuando otro grito atravesó el aire. Los autos se movían, los neumáticos chillaban y los conductores lanzaban fuertes gritos mientras maniobraba entre ellos, y podía escuchar el latido de mi corazón sobre los motores a altas revoluciones.


      —¡Cuidado! —gritó una voz.


      —¡Idiota!


      —¡Perra loca! —gritó un conductor de un SUV gris mientras su motor chisporroteaba y aceleraba, con sus ruedas girando sobre el pavimento.


      Sonriendo, le pinté una paloma y seguí corriendo.


      Humanos… qué mal carácter.


      Respirando con dificultad, salté a la acera, zigzagueé a través de un par de humanos de unos treinta años y corrí hacia el callejón. Si los humanos hubieran escuchado el grito, no daban ninguna indicación de ello. Papeles y bolsas de plástico se arrastraron por las calles en una brisa repentina, y las hojas de los árboles bailaban en el viento.


      Llegué a la entrada del callejón, me deslicé a través de una abertura en la cerca de eslabones de la cadena y me lancé entre varias cajas de cartón vacías y contenedores de basura de metal. El aire olía a cerveza, orina y podredumbre, el aroma de una noche en la ciudad. Excelente.


      Parpadeé cuando la oscuridad me golpeó, y disminuí la velocidad para poder caminar sin tropezarme. El callejón estaba envuelto en oscuridad, como una cortina gigante que había bloqueado toda la luz de la calle y los edificios vecinos.


      Solo había una explicación para eso: la magia. Magia demoníaca.


      Mi respiración se aceleró cuando sentí que algo andaba mal, antinatural. Una sensación incómoda me corrió y sentí un pinchazo de frío a lo largo de la nuca y hasta mi columna vertebral. Me quedé allí por un minuto, frunciendo el ceño mientras contemplaba si debía sacar mi tiza, pero si no podía ver, tampoco podía dibujar un círculo ni conjurar a un demonio del Ars Goetia.


      Maldita sea.  Parpadeando, me esforcé para ver en la oscuridad, pero era como estar de pie en un armario con las luces apagadas. Podía distinguir formas, pero ahí era donde terminaba mi visión.


      Mierda.


      Con el pulso en aumento intenté visualizar mis alrededores, tratando de precisar la fuente de la magia y la humana que gritaba. Di un paso adelante con las manos extendidas a los lados y un hechizo en la punta de mi lengua.


      El aire estaba caliente y espeso, y me di cuenta de que el viento se había detenido repentinamente. Ahora solo el silencio puro, quebradizo y cristalino y la oscuridad me rodeaban.


      Luego escuché un sonido de lucha acompañado de algunos gruñidos asustados antes de que los gritos comenzaran de nuevo. Más cerca esta vez.


      Me moví de nuevo, actué sin pensarlo, pero no pude evitarlo. Mis instintos me empujaron en la dirección de esa pobre humana, tenía que alcanzarla, tenía que salvarla.


      Corrí hacia el callejón tan rápido como pude a través de la oscuridad y hacia la fuente del sonido, pero todavía no podía ver nada. Solo la oscuridad se extendía delante de mí como si pudiera continuar durante horas ocultando todo a su alcance. Posiblemente incluso estaba atrapada en este abismo mágico.


      No tenía otra opción.


      —¿Hola? —Dije mientras me detenía y escuchaba—. Hola, ¿puedes escucharme? ¿Dónde estás?


      Una figura apareció a través de la oscuridad, corta y regordeta, la silueta de un pequeño macho o tal vez incluso una pequeña hembra. Permaneció encorvado ante mí, a unos veinte pies de distancia, pero no podía distinguir la cara ni decir si era humano o demonio.


      La silueta simplemente se quedó allí, sin decirme nada. Genial.


      Aproveché el poder de mis anillos de sigilo y lo sostuve con mi voluntad.


      —¿Hola? —me aventuré. Sí, eso sonaba patético, pero necesitaba escucharlo hablar antes de comenzar a disparar mi magia. Un humano muerto se vería bastante mal en mi registro. Uno frito, quemado o agradablemente crujiente, ennegrecido y tostado, era aún peor.


      Y aun así la silueta no se movió.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Escucha, no tengo toda la noche. Si pudieras...


      Una fuerza invisible me golpeó. Nunca lo vi venir, y ciertamente nunca lo sentí venir tampoco.


      Me impactó con la fuerza de un defensa de futbol americano en esteroides. A pesar de mi hechizo ya preparado, ni siquiera tuve tiempo de desviarlo. En cambio, sentí como si un gigante me hubiera golpeado con una de sus enormes manos de frente, llevándome directamente hacia atrás.


      Volé varios pies por el aire, golpeé el pavimento con la espalda y luego me golpeé la cabeza. Mi aliento abandonó mis pulmones mientras me arrastraba otros diez pies a lo largo del piso del callejón.


      ¡Auch! ¿Qué diablos fue eso?


      Traté de respirar, pero mis pulmones aún no parecían capaces de hacerlo. Parpadeé en la oscuridad mientras decenas de estrellas blancas se arremolinaban en mi visión. Una pizca de pánico se deslizó a través de mí cuando la idea de enfrentarme a otro demonio mayor se formó en mi mente. Maldita sea. Después de todo lo que había sucedido con Vargal, uno pensaría que habría podido prepararme mejor.


      Finalmente, logré tomar un trago de aire, jadeando mientras mis pulmones se recuperaban.


      —Hijo de puta —espeté mientras me ponía de pie. El mundo se me fue de lado, e hice todo lo posible para no caerme de bruces porque eso parecería totalmente amateur y yo era una profesional.


      Por supuesto, ese demonio tenía alguna habilidad mágica seria. Diez a uno, incluso apostaría como para decir que era más poderoso que yo. Sí. Estaba teniendo una gran noche.


      Aun así, no estaba a punto de dejar que algún demonio degenerado me matara. No mientras todavía respiraba y tenía un humano que salvar.


      Con mi mandíbula apretada, volví a tocar mis anillos de sigilo, sacando poder de ellos. La energía corrió a través de mí, llenando mis venas con la asombrosa sensación de fuerza y magia.


      Mis ojos se entrecerraron y mis dedos se extendieron.


      —¡Vamos, bastardo! —grité, tratando de ver a través de la oscuridad, pero mis ojos nunca se posaron en nada sólido.


      —¿Dónde estás? ¿Le tienes miedo a una pequeña bruja? —esperé, la adrenalina brotaba por mis venas mientras escuchaba con atención para distinguir tan solo un rasguño de un pie en el pavimento para poder golpearlo.


      Un viento se levantó a mi alrededor, y luego la oscuridad se levantó.


      La luz de la luna y de las farolas se derramó sobre el callejón, bañándolo en tonos de color plata y azul. Las formas se enfocaron hasta que pude ver con claridad.


      Dos cosas me golpearon a la vez. Uno, el demonio se había ido. Y dos, un cuerpo yacía en el suelo, a unos diez pies de mí.


      Mierda. Corrí hacia la mujer, a juzgar por el tamaño de su pecho.


      Mis labios se separaron mientras pasaba mis ojos sobre el cuerpo, porque, sí era un cuerpo. Nadie podría estar vivo y verse así.


      La piel sobre su cara, manos y cuello estaba seca, como si toda la sangre y el líquido de su cuerpo hubieran sido drenados. Sus dientes eran demasiado grandes y apenas quedaba un indicio de nariz. Solo había dos agujeros donde las fosas nasales solían estar y obviamente no había forma de determinar su edad. Era como si estuviera mirando la cara seca de una momia milenaria.


      ¿Qué diablos? Los únicos demonios que conocía que podían succionar a un humano hasta transformarlo en una momia seca eran un súcubo y su contraparte masculina, un íncubo. Y, sin embargo, por lo que sabía, tomaría días o incluso meses ingerir la fuerza vital de un humano y todos sus líquidos para que terminara pareciendo una ciruela seca.


      Además, los íncubos y los súcubos no tenían las habilidades para conjurar un manto de oscuridad. Sus habilidades mágicas eran simples glamures regulares y trucos de la mente, cosas fáciles. No tenían nada tan complejo y poderoso en su repertorio. Esto no tenía sentido.


      Esto no era bueno.


      —Maldita sea —dije—. No necesito esto en este momento.


      Me arrodillé a su lado, la agarré del hombro y la di la vuelta suavemente.


      Faltaban partes delgadas de carne del costado de su cuello en la yugular.


      Sentí que la sangre se me iba del rostro y se asentaba alrededor de mis clavículas.


      Santo infierno, no había sido un demonio, sino un vampiro.


      Los vampiros eran civilizados, educados y habían dominado el arte de pasar como humanos tan bien que incluso yo podía confundirlos de vez en cuando. Además, normalmente no iban por ahí matando, por lo menos no durante los últimos varios miles de años. Teníamos leyes para este tipo de cosas. Los humanos estaban fuera del menú para los vampiros a menos que la sangre humana se ofreciera voluntariamente, eso era socialmente aceptable. Pero si te atrapaban matando a un humano, te meterían una estaca en el corazón.


      A lo largo de los años había escuchado historias de vampiros que se volvieron deshonestos, y de cierto modo era inevitable. Todas las sociedades y razas, humanas y mestizas, tenían su porcentaje de locos.


      Ahora parecía que tenía un vampiro desobediente en mis manos, y él o ella estaba matando inocentes en mi ciudad.


      Mi estómago se revolvió mientras observaba a la humana muerta. Algo no estaba bien. A un vampiro normal le tomaría días drenar toda la sangre de su víctima a menos que el vampiro fuera viejo, antiguo y poderoso. Y si eso fuera cierto, tenía un problema más grande en mis manos que un simple vampiro deshonesto.


      Tenía un vampiro antiguo con magia poderosa.


      —¡Oh, Dios mío! —gritó una voz femenina detrás de mí, haciéndome temblar.


      Con el corazón latiendo con fuerza, giré y miré los rostros de cuatro humanos. Esta noche estaba mejorando cada vez más.


      —¿Qué hiciste? —exclamó la misma voz, perteneciente a una mujer de piel oscura de unos treinta años. Se acercó a mí con su ajustado vestido rojo y, mientras miraba el cuerpo, sus grandes ojos se abrieron por segundo, y su boca se abrió en forma de una silenciosa «O». Había visto esa expresión antes en muchos humanos: una expresión de incredulidad, horror y el habitual «Esto no puede ser real». Sí, las había visto todas.


      Un hombre con la piel bronceada y gafas se acercó a ella y la empujó fuera del camino para obtener una mejor vista. Miró por un momento, parpadeó, y un sonido escapó de su garganta mientras giraba, vomitando en amplios arcos por todo el pavimento.


      Qué adorable.


      Me puse de pie lentamente, mi mente se arremolinaba entre hechizos y conjuros, pero en su lugar preparé un amuleto de memoria. Lanzarle un encantamiento de memoria a cuatro humanos no era imposible, pero se necesitaría un poco de persuasión experta para mantenerlos quietos mientras lo hacía.


      Los otros dos humanos, una mujer con un vestido negro y un hombre con un traje oscuro, mantuvieron su distancia, obviamente los más inteligentes.


      —Ella es una terrorista —dijo el hombre con la cara retorcida de ira.


      Está bien, lo retomo. No eran tan inteligentes.


      —Esto es una especie de arma biológica —dijo el mismo hombre, señalándome con una mano temblorosa—, como el ántrax o algo así. No es natural, está diseñado —concluyó, y se cubrió la boca dando un paso atrás, llevando a su compañera con él.


      Está bien, me veía culpable, y esta situación realmente se veía mal si considerábamos que me vieron arrodillada junto al cuerpo. Aunque sin una explicación mágica, los forenses humanos demostrarían que el cuerpo había sido drenado por completo. Se habría necesitado algún tipo de laboratorio o equipo médico para hacerlo, y una persona, sola, en un callejón, no habría podido bombear todos los líquidos de un cuerpo.


      —No es ántrax —dije con la voz tranquila mientras medía la distancia entre el humano más cercano que todavía estaba vomitando y yo—. El ántrax no drena tus fluidos corporales, ataca tus pulmones.


      —¿Y cómo sabes eso? —acusó el mismo hombre. —Suena como si supieras mucho sobre esto.


      Bien. Esto ciertamente no iba a ninguna parte.


      —Búscalo en Google si no me crees —suspiré—. Yo no le hice esto, la encontré así. Totalmente cierto, pero las acusaciones reflejadas en sus rostros decían lo contrario.


      —La mataste, jodida psicópata —dijo el mismo hombre, aunque desde una distancia más segura de mí y de mi supuesta víctima.


      —No lo hice —dije mientras daba un paso adelante, hacia el hombre que había dejado de vomitar. Su rostro estaba pálido y parecía que podría volver a hacerlo en cualquier momento. Los humanos eran demasiado dramáticos y muy rápidos para juzgar—. Tienen que creerme, escuché un grito y vine a investigar, solo quería ayudarla.


      Me di cuenta de que estaba perdiendo el tiempo. Yo ya era culpable a sus ojos.


      El hombre se movió de un pie a otro, pareciendo que estaba contemplando violarme o golpearme con un objeto duro, o tal vez golpearme y luego violarme.


      —Entonces, ¿por qué no llamas al 9-1-1? —su rostro era totalmente acusador—. ¿Dónde está tu teléfono?


      Touché. Es hora de lanzar el encantamiento de la memoria.


      La mujer del vestido rojo jadeó:


      —Mira, ella está usando guantes —exclamó, señalando mis manos, y me quedé quieta—. ¡Tiene guantes! ¡Guantes! —gritó de forma estridente—. ¡Es ántrax! ¡Y lo va a usar en nosotros!


      Ah, diablos.


      —No te vas a salir con la tuya. ¡La mataste! —gritó la mujer del vestido rojo, justo cuando su amiga sacó su teléfono celular, me apuntó y comenzó a tomar fotos. Agaché la cabeza justo cuando su pareja sacó su teléfono celular y marcó tres números.


      Sí, esa era mi señal para irme.


      Me volví y corrí. No me siguieron. A la mierda con el encantamiento de memoria, era demasiado tarde para eso y definitivamente no iba a quedarme y esperar a los policías. Eso no saldría tan bien, no para los policías.


      Lo último que necesitaba era la atención de la policía de la ciudad de Nueva York sobre mi caso, especialmente cuando tenía un travieso, antiguo y hábil vampiro suelto en la ciudad.


      Sí, esta había resultado ser una noche infernal.


      Pero algo dentro de mí decía que esto era solo el comienzo.
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      Me paré frente al espejo del baño, desnuda, viendo las cicatrices de mis brazos. La piel se veía arrugada, tenía tonos beige, rosa y rojo, y las palmas de mis manos estaban peor; lenas de cicatrices.


      Suspiré y metí mis dedos en el bálsamo Gypsy No. 5 Piel Extra Suave y saqué un buen tanto.


      Por favor, que funcione, pensé con desesperación. Froté el ungüento de color verde en mis brazos y luego en mis manos. Mi nariz protestó al percibir el olor a champiñones, tierra y vinagre. Si hubiera olido a rosas, habría tenido mis dudas de que funcionara. Cuanto peor olía, mejor era la pomada. Fue entonces cuando supe que iba a funcionar, o por lo menos eso esperaba.


      Primero sentí pinchazos y hormigueos donde había administrado el ungüento, y luego se enfrió, como si estuviera aplicando Vicks VapoRub. Ajá. Está funcionando.


      Me volví a mirar en el espejo, pero nada. Bueno, nada todavía. La botella decía que los resultados se mostrarían en dos o tres días, así que tenía que darle tiempo. Mi tía Evanora, la bruja oscura más sabia y poderosa de todo el continente norteamericano, me había advertido que el ungüento no funcionaría. Había dicho que mis cicatrices eran demasiado profundas y gruesas, que el daño hecho al tejido era irreversible y que nada volvería a alisar mi piel.


      Sin embargo, incluso las personas más sabias del mundo podían equivocarse a veces.


      Tenía que esperar, no estaba lista para rendirme. Quería deshacerme de algo más que las antiestéticas marcas de quemaduras, quería que los recuerdos asociados a ellas también desaparecieran, específicamente el de mi querido padre.


      Las cicatrices eran un recordatorio constante de lo que me había sucedido cuando tenía ocho años. Mi padre me había arrojado al fuego, como si fuera un pedazo de madera vieja.


      Odiaba al bastardo. Cada vez que miraba mis brazos y manos, su rostro aparecía en mente. Para mí ya estaba muerto, y quería evitar que se apareciera en mis pensamientos.


      Me quedé frente al espejo durante mucho tiempo, preguntándome si Logan podría ver más allá de las cicatrices. No sabía por qué estaba perdiendo el tiempo pensando en él, o en el beso que nos dimos la semana pasada. No era como si lo fuera a volver a ver. Después de todo, él era un ángel nacido, un mortal bendecido con esencia angelical en sus venas, mientras que yo era una bruja oscura con esencia demoníaca fluyendo dentro de mí. Los nacidos ángeles y las brujas oscuras eran como agua y aceite. Simplemente no se mezclaban. No importa cuánto te afanaras en unirlos, siempre terminan separándose. Algunas cosas simplemente no están destinadas a estar juntas.


      Como bruja oscura, ni siquiera debería molestarme por las cicatrices. La mayoría de nosotros teníamos muchas. Como regla general en nuestras prácticas, era costumbre perder extremidades, dientes y partes de tu alma cuando tomabas prestada la magia de los demonios. Así era como funcionaban las cosas. Mi exnovio perdió los dos dedos meñiques cuando trató de engañar a un demonio para que le diera sus poderes. Siempre pensé que era un tonto, y si yo hubiera sido el demonio, le habría arrancado la cabeza.


      A pesar de todo, no podía apartar el beso de Logan de mi mente. Había sido un beso muy bueno, del tipo que hacía tambalear mis rodillas como una idiota. Sí, había sido así de bueno.


      ¿Por qué no se había alejado? ¿Por qué siguió besándome? Tal vez solo quería saber qué se sentía al besar a una bruja oscura, y no sería la primera vez. Un hado me había robado un beso cuando tenía trece años, pero me aseguré de que no tuviera más boca con que besar a nadie después de eso.


      Después de haber pasado una cantidad de tiempo increíblemente ridícula en el baño me puse un par de jeans limpios, una camiseta negra de manga larga y, finalmente, mis guantes negros de cuero sin dedos. Dejé mi cabello mojado suelto sobre mi espalda mientras abría la puerta y me dirigía a la escalera. La idea de comer pollo tandoori me hizo salivar mientras bajaba las escaleras.


      —¿Ya llegó la comida hindú? —pregunté cuando llegué a la cocina—. Me estoy muriendo de hambre.


      Mi abuelo estaba parado junto a la isla de la cocina luciendo una bata de baño azul marino. Sus seis pies de altura, gruesa cabellera blanca hasta los hombros y cejas blancas y tupidas lo hacían lucir de setenta en vez de los noventa que tenía.


      —Ten, prueba esto —dijo mi abuelo mientras me entregaba un vaso con líquido azul claro. Sus ojos brillaban con alegría—. Es mi última producción, terminé de hervirlo justo esta tarde— agregó, sonriendo con orgullo. La piel clara alrededor de sus ojos y boca se arrugó, creando gruesas costuras y arrugas finas.


      —Entonces, eso es lo que huelo—-. Extendí la mano y tomé el vaso—. ¿Qué estoy bebiendo? ¿El aguardiente de Gordon? ¿O es otra cosa? —. Incliné el vaso hacia mi nariz y me lloraron los ojos—. Huele a alcohol para frotar.


      —Es que lo es —dijo una voz. Escuché un aleteo a mi derecha, y el gran cuervo aterrizó en el mostrador de granito, justo a mi lado. Sus plumas brillaban como seda negra bajo las luces de la cocina—. ¿Seguro que quieres beber eso? Te iría mejor lavando inodoros.


      Mi abuelo miró al cuervo con los labios apretados.


      —¿Qué sabes de las habilidades refinadas de fabricación de ginebra, demonio? ¿Del oficio y las horas de preparación interminable y meticulosa? —cuestionó, presionando sus manos sobre sus caderas—. Te lo diré, no sabes absolutamente nada.


      Me miró, con sus ojos azules expectantes.


      —Adelante, Samantha. Prueba y deja que tu paladar goce con las delicias de los licores de grano y los botánicos naturales.


      —Más bien botánicos mágicos— se quejó Poe mientras agitaba sus plumas.


      Tenía que estar de acuerdo con mi familiar en eso. Sabía que la ginebra no se hacía de la misma manera que el vino, el proceso era algo más rápido. Aun así, no había forma de que mi abuelo hubiera preparado un nuevo lote en unas pocas horas sin alguna ayuda mágica. Si tomara un sorbo, me estaría sometiendo a cualquier magia que él hubiera usado para acelerar el proceso y, conociendo a mi abuelo, estas cosas tenían más magia que líquido.


      Entrecerré los ojos.


      —Pensé que la ginebra era un líquido claro. ¿Por qué está azul?


      —Arándanos —respondió. Te gustan los arándanos, ¿no?


      Lo pensé por un momento. Me gustaban los arándanos en mi cereal o en un pastel con helado, pero no en una bebida alcohólica inducida mágicamente.


      Agité el contenido en el vaso, mirando el líquido.


      —¿Y ya lo probaste?


      Poe se rio suavemente y me mordí la lengua para evitar reírme.


      —Por la magia del caldero, ¡no es veneno! —exclamó mi abuelo mientras agarraba la botella del mostrador, se servía un vaso y bebía todo el contenido de golpe.


      —Mira —dijo, y chasqueó los labios. Noté que su rostro se puso ligeramente más oscuro. —¿Ves? No es veneno —tosió, y luego tosió un poco más—. Nada de eso, no es veneno, pero es mejor si lo tomas todo de golpe— aconsejó.


      —Si, así veo —murmuré, y puse el vaso en el mostrador—. Creo que esperaré a la comida.


      Poe resopló, porque los pájaros pueden resoplar, y lo miré. Tenía un enorme anillo de diamantes envuelto alrededor de su tarso, como si fuera una banda de metal de esas con las que registran a las aves en peligro de extinción.


      Me incliné para verlo más de cerca. No sabía mucho sobre anillos de diamantes, pero sí sabía que cuanto más grande era la piedra, mayor era el precio, y la de éste tenía el tamaño de una pequeña roca.


      —Poe, ¿de dónde sacaste ese anillo? —que el caldero me ayude si el cuervo había comenzado a robar en las joyerías locales.


      El cuervo miró hacia otro lado y cruzó las piernas, tapando la pata del anillo con la pata izquierda, intentando inútilmente esconder la roca.


      —¿Poe? —exigí, y puse mis manos en el mostrador, junto a su pata derecha—. Si has estado robándote los anillos de las joyerías locales... me voy a ver en la necesidad de arrancarte todas las plumas.


      Vaya con el descaro de este pájaro. Tenía suficientes problemas como para que además vinieran a mi casa con una orden de arresto para su trasero. Los familiares no estaban exentos de robos u otras tácticas infractoras de la ley, además, las brujas éramos responsables de ellos. Si el familiar rompía la Ley del Aquelarre sería etiquetado como un No familiar, y sería devuelto al Inframundo o destruido, dependiendo del grado del crimen y las circunstancias en las que se produjo la situación.


      No quería ninguna de esas opciones. Amaba a Poe, pero era más que capaz de volverme loca. ——Dame el anillo, Poe, o te voy a sacudir el maldito trasero.


      —¿Y besaste a Logan con esa boca? —gimió el desgraciado.


      Sentí que me ardía la cara y giré rápidamente a ver a mi abuelo. Él estaba dando vueltas con su ginebra en la boca, como si fuera enjuague bucal, y no parecía haber escuchado al cuervo.


      —Suficiente —bufé y extendí la mano hacia el anillo con mi mano derecha—. Dame eso ahora.


      En una ráfaga de plumas negras, Poe arremetió contra mí y su pico cortó la carne de mi dedo.


      —¡Ay! —chillé, jalando mi mano hacia atrás. Había un pequeño desgarramiento en la piel donde Poe me había mordido, y la sangre se filtraba a través del pequeño corte.


      —Estoy sangrando —me quejé con el pájaro—. ¡Me sacaste sangre! ¿Estás loco?


      El cuervo me miró, con los ojos brillantes de ira.


      —Sabes que no es inteligente atacar a un demonio Malphas. Te dejaste venir contra mí y actué por instinto. No es mi culpa que tu mano se haya atascado en mi pico.


      —Tampoco va a ser mi culpa que te caigas en un caldero de agua hirviendo—. Apreté la mandíbula—. Sabes muy bien que lo único que quería era el anillo.


      El pájaro se encogió de hombros.


      —No soy Colin, el niño psíquico. No leo mentes.


      Mi abuelo soltó una risita y casi lo fulmino con la mirada.


      —No me veas así, niña —dijo, mientras rellenaba su vaso con su ginebra de caldero—. Elegiste un cuervo para que fuera tu familiar cuando pudiste haber elegido a un gato, o a varios. Todo el mundo sabe que los cuervos son demasiado salvajes e impredecibles para hacer familiares compatibles. Incluso una rata habría sido una mejor opción.


      —Quería que un familiar me eligiera a mí y no al revés—. En ese momento había parecido ser una buena idea, pero ahora ya no estaba tan segura.


      Me moví hacia la cesta de mimbre al lado de la nevera y saqué un bolígrafo. Dibujé el sigilo anti-dolor en mi dedo, justo debajo del corte. «Sine dolore», escribí, y respiré justo cuando terminé de dibujarlo.


      El familiar cosquilleo se extendió sobre mi mano y hasta las yemas de los dedos y, después de unos segundos, el dolor en mi dedo disminuyó. No era un corte enorme, pero se había roto la piel. Mi propio familiar me había sacado sangre.


      Lo iba a matar.


      Exhalé con cuidado, esforzándome para evitar que la ira se filtrara a través de mis poros.


      —Poe —dije, tratando de mantenerme neutra. Esperé a que el cuervo volviera sus ojos negros hacia mí y continué— ¿Quieres ser marcado como un anti-familiar? ¿Es eso lo que quieres? Porque si no dejas de robar, eso es exactamente lo que va a pasar, y no podré hacer nada al respecto.


      —Te pones toda histérica por nada —dijo el cuervo mientras caminaba por el centro de la isla, hacia el frutero de madera. Saltó y apretó sus garras alrededor del borde del tazón mientras miraba hacia adentro.


      Coloqué mis manos sobre las caderas.


      —No es por nada, estás robando anillos de diamantes.


      Poe sacudió las plumas y luego sacó un melocotón del frutero, saltó de nuevo sobre el mostrador y comenzó a picotearlo.


      —A veces realmente me decepcionas —dije, pensando que tal vez mi abuelo tenía razón. Debería haber elegido al viejo gato atigrado color naranja como mi familiar en lugar de un cuervo obstinado.


      El pájaro negro me miró, su pico chorreaba jugo mientras tragaba un gran trozo de melocotón.


      —¿Le dijiste a tu abuelo sobre el beso? —masculló entre picotazos


      Pájaro de mierda. Voy a arrancarle hasta la última pluma.


      Mi abuelo puso su vaso en el mostrador y arqueó las cejas.


      —¿Beso? —preguntó, limpiándose la boca con el dorso de la mano—. ¿Qué beso? ¿Te besaron, Samantha?


      ¿Cuántos años tengo? ¿Doce?


      Miré a Poe.


      —Hay un bonito caldero con tu nombre, Poe. ¿Quieres darte un darte un chapuzón? El agua está… hirviendo.


      El cuervo se burló, cimentando mi ira.


      —Juro que…


      Algo gris con blanco voló a través de la ventana de la cocina.


      Mi corazón dio un salto y comencé a formular un hechizo mientras la cosa esa se detenía en la isla. No era una cosa… era una paloma.


      Poe dejó escapar una risita.


      —Vaya, mira nada más. Una ridícula paloma mensajera. Aleluya… el mundo mortal se ha salvado…


      —Muérdeme, cuervo —escupió la paloma mientras hinchaba su pecho con orgullo. Era un hermoso pájaro con plumas grises y blancas y un poco de púrpura en su ancho pecho y, a pesar de ser un ejemplar grande, no tenía ni la mitad del tamaño de Poe.


      El cuervo se acercó a la paloma lentamente en una demostración de tamaño y fuerza.


      —Lo haría, pero no querría ensuciar mi pico con el sabor de una paloma de servidumbre.


      —¿Servidumbre? —se rio la paloma mientras levantaba las cejas, indignada—. Más bien me parece que el esclavo aquí eres tú. Esclavo de una bruja, mientras que yo tengo un trabajo. Un trabajo real, que consiste en recibir un pago, tres semanas libres al año más beneficios y un plan de jubilación. Tengo mi independencia, que es más de lo que tú tienes—, dijo mirando a Poe de arriba abajo—. No eres más que la mascota de una bruja, un familiar obligado a hacer lo que te exigen. Así que dime ahora, cuervo ¿a quién llamas esclavo?


      Poe hizo un sonido extraño en su garganta.


      —¿A qué viniste, pato deshuesado? —Su tono era un poco más agudo de lo habitual, y me sentí culpable. No quería pensar en Poe como mi esclavo, pero los familiares estaban atados a nosotros los brujos y se esperaba que siguieran nuestras instrucciones.


      La paloma se enderezó.


      —Soy Tank, y traigo un mensaje de la Corte de Brujos Oscuros.


      Mi abuelo caminó alrededor del mostrador.


      —¿Para quién es el mensaje, Tank?


      —Para Samantha Beaumont —respondió la paloma mientras se volvía para mirarme. El pájaro sacó su pata, revelando un pedazo de pergamino enrollado pegado a ella.


      Me puse rígida al verlo. Esta no era mi primera experiencia con una paloma mensajera. Las palomas eran comunes en el Barrio Místico, la versión de los correos electrónicos de las brujas, solo que un poco más sucia.


      Esto tenía que ver con el ataque de vampiros de anoche, estaba segura de ello. Después de que la policía humana realizó su investigación primaria, la escena y la forma particular en que la víctima fue asesinada, habrían alertado a la comunidad paranormal. De ahí la paloma.


      Y yo era la idiota que se había olvidado de informar a la Corte. Fantástico.


      Extendí la mano y agarré el trozo de pergamino de la pata de Tank. Miré hacia el sonido de las alas, y mi pecho se contrajo al ver a Poe volando por la ventana de la cocina. Maldito. Ni siquiera esperó a escuchar lo que decía el mensaje, y la culpa me inundó de nuevo.


      Respiré hondo, alisé el pergamino y comencé a leer.


      
        
          Estimada Sra. Samantha Beaumont

        


        


        
          Se requiere su presencia en la Corte de Brujos Oscuros hoy a la medianoche.


          Devuelva su respuesta con la paloma mensajera. Alimente a la gárgola con una gota de sangre.

        


        


        
          Atentamente


          Magda Ratson, secretaria de la Corte de Brujos Oscuros.


          Mystic Quarter, Nueva York

        

      


      —¿Un nuevo trabajo? —preguntó mi abuelo mientras vaciaba su nuevo vaso de un solo trago.


      Sacudí la cabeza y mis entrañas se retorcieron.


      —Quieren verme —le dije a mi abuelo, mirando como Tank no apartaba la vista del tazón de fruta con el pico abierto. ¿Se estaba babeando?


      Mierda. Si hubiera sido un trabajo, la nota lo habría especificado. No. Esto era diferente.


      —¿Por qué quieren verte? —preguntó mi abuelo, y vi un grupo de débiles líneas de preocupación arrugando su frente—.La Corte de Brujos Oscuros no invoca a una bruja para intercambiar recetas de caldero, Samantha. ¿Por qué tengo la sensación de que me estás ocultando algo?


      —No es nada. Deja que yo me ocupe de esto, ¿sí?


      Mentirosa. Mentirosa. Mentirosa.


      Mi culpa se intensificó por el hecho de que no le había dicho que había usado mi don, el que había prometido nunca usar por temor al descubrimiento, para vencer a Vargal. No tenía el corazón para decirle al hombre que me había salvado y me había cuidado toda mi vida. Era una cobarde.


      Podía enfrentarme a los demonios más grandes, e incluso a un antiguo vampiro con mi magia. Pero una reunión con la Corte de Brujos Oscuros era un poco más complicada. Además, nunca me habían convocado. Y ¿qué significaba eso de «Alimenta a la gárgola con una gota de tu sangre»? ¿Qué gárgola?


      La inquietud invadió mi pecho como un trueno repentino. Mi abuelo tenía razón, esta no era una convocatoria ordinaria. ¿Por qué querían verme? ¿Sabían de mi secreto?


      Tenía la sensación de que mi vida estaba a punto de cambiar, y no necesariamente para bien.
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      Mi corazón golpeaba mi pecho como un tambor y mis rodillas se tambaleaban un poco más de lo habitual mientras evitaba las grietas de las aceras irregulares de Wicked Way. Era casi como si mis propias piernas estuvieran tratando de hacerme tropezar, como si una fuerza misteriosa estuviera tratando de evitar que me encontrara con la Corte de Brujos Oscuros.


      Tal vez estas fuerzas tenían razón, tal vez debería haberme quedado en casa.


      Sin embargo, no podía rechazar la citación. Ningún brujo en su sano juicio se negaría, a menos que quisieran terminar en la prisión de brujos, la Ciudadela de Grimway, un horrible castillo de hormigón sin ventanas con paredes encantadas y todos los hechizos de protección imaginables. Había escuchado rumores de brujos que habían explotado, como una bomba de sangre y tripas mientras intentaban escapar. Solo un tonto intentaría hacer eso.


      Levanté la correa de mi bolso de hombro, ajusté el peso y seguí adelante.


      El viento soplaba con aroma el aroma de azufre y podredumbre a través de los edificios y los pocos árboles esparcidos por la calle, el signo revelador de los mestizos y la magia demoníaca. La luz se derramaba desde las farolas y el reflejo de la luna caía a mi alrededor mientras me abría paso por Mystic Quarter, el distrito paranormal de Manhattan donde se mezclaban brujos, vampiros, hombres lobo, hadas, trolls y todo tipo de mestizos.


      El distrito era tan excéntrico e inusual como sus habitantes, los vampiros se sentaban afuera en las terrazas bebiendo líquido de aspecto granate, mientras que los hombres lobo estaban parados junto a un camión de comida con la leyenda «Carne Para Llevar» arrancando carne de huesos del tamaño de mi brazo con sus dientes. Un grupo de brujas descansaba en un pequeño jardín, bebiendo de calderos en miniatura. Sí, se veía raro, pero la mayor parte del distrito era como cualquier otro distrito de Nueva York. Era simplemente un grupo de personas sentadas comiendo o bebiendo y pasando un buen rato.


      Todos menos yo.


      Caminé por Odin Boulevard obligando a mis piernas a ir más rápido. No quería encontrarme con ningún conocido en este momento. Lo único que ocupaba mi mente era el futuro encuentro con la corte, Poe y Logan.


      Logan porque, bueno, el tipo era guapo y su beso había despertado mi curiosidad; y Poe, pues porque estaba preocupada por él.


      El cuervo tampoco me había acompañado esta vez. Realmente desconocía por qué se había puesto nervioso después de ver a Tank. No es como si a él le gustaría trabajar para la Corte de Brujos Oscuros como un mensajero. ¿O sí? Estaba dolido y no tenía idea de cómo ayudarlo. No quería compartir conmigo lo que le había estado molestando, y eso me dolía un poco.


      Poe era mi sistema de apoyo, y sin mi amigo, me sentía vacía mientras me abría paso por las oscuras calles de Mystic Quarter. Cuando Poe iba encaramado en mi hombro siempre tenía la sensación de estar segura, de que él me cuidaría las espaldas.


      Caminé por Twilight Avenue y disminuí la velocidad mientras pasaba por la tienda de mi tía. Pensé en pasar a visitarla para preguntarle su opinión sobre esta reunión con la Corte de Brujos Oscuros, pero cambié de idea porque sabía que solo la molestaría. Peor aún, probablemente exigiría venir, lo cual no resultaría ser una gran idea, ya que la mayoría de los miembros de la corte la despreciaban. Ella decía que era porque era más poderosa que ellos, y yo decía que a los miembros no les gustaba porque pensaba que lo era.


      Dejé escapar un largo suspiro que había estado sosteniendo justo cuando escuché el familiar aleteo.


      Poe voló hacia mí y aterrizó en mi brazo. Le di una sonrisa apretada y descubrí que no podía enojarme con él por irse así después del mensaje de Tank. Sentí una inexplicable tristeza, como si lo estuviera perdiendo.


      —Gordon me dijo que podría encontrarte aquí —dijo el pájaro mientras se acercaba a mi hombro moviendo las patas y las alas hasta que se sintió cómodo—. Qué ¿te comieron la lengua los ratones?


      Siempre había odiado esa expresión. Aparté los ojos y seguí caminando.


      —¿No me vas a gritar o a regañar o algo así? —presionó el cuervo, y escuché la tensión en su voz, como si se hubiera estado preparando para la batalla de palabras que estábamos a punto de tener. Y en cualquier otra noche, lo hubiera hecho.


      —No.


      —Maldición, entonces debes estar realmente nerviosa—. El pájaro se quedó callado por un momento, y luego sentí el roce de plumas contra mi mejilla—. No te pongas nerviosa, Sam. Probablemente sea solo una solicitud de trabajo… creo que tiene algo que ver con ese asesinato de vampiros del que me hablaste anoche.


      Mi respiración se aceleró.


      —Entonces, ¿por qué no dijeron eso en la nota? Si es un trabajo, habrían dejado el mensaje con Tank. He hecho cientos de trabajos para ellos, y ni una sola vez pidieron verme. Me da mala espina, ¿sabes a qué me refiero?


      Mis nervios hicieron que mi estómago se apretara.


      —Bueno, por un lado— comenzó el pájaro—, dijiste que el vampiro tenía magia. Eso debe tener a todos los brujos alterados, tropezando con sus escobas y agitando los calderos. Sabes que no les gusta compartir su magia.


      —No, esto es algo más, puedo sentirlo.


      Poe se acomodó más cerca de mi cuello.


      —-Algo ¿como qué?


      Mi corazón dio un salto mortal dentro de mi pecho.


      —¿Qué pasa si esto tiene algo que ver con mi don? Los secretos se descubren, tarde o temprano. Tal vez se enteraron.


      Poe graznó.


      —Lo dudo. Yo creo que se trata de un trabajo, piénsalo —dijo, equilibrando su peso sobre mi hombro—. Todos los trabajos que has recibido de la corte de brujos siempre fueron enviados por un pollo volador ¿cierto?


      —Correcto.


      —Lo cual me dice —continuó el pájaro— que este es un trabajo, o algo similar. Quién sabe, tal vez te van a ofrecer uno de esos puestos fijos en la corte.


      —Sí, claro —me reí—. Como si eso fuera a suceder alguna vez. Los brujos de Beaumont nunca tuvieron un puesto en esa corte y nunca lo tendrán. No somos... material para la corte —agregué, sabiendo que los brujos de Beaumont odiábamos seguir las reglas y regulaciones. Preferíamos romperlas.


      —Nunca se sabe —comentó el pájaro.


      —Yo si lo sé —dije, y la sonrisa iluminó mi rostro. Fue una agradable distracción de la montaña de estrés bajo la que había estado todo el día. Me sentía ligeramente mejor con Poe a mi lado.


      Después de una caminata de tres minutos, llegamos a un edificio de dos pisos con una gran puerta de metal que parecía de la época medieval, totalmente fuera de lugar aquí en la ciudad de Nueva York. Todavía podía leer el letrero descolorido y desgastado por el clima: TEATRO OAK PARK.


      Las vitrinas de vidrio flanqueaban la puerta de entrada a ambos lados, reflejando la luz de la luna como espejos plateados. No había nada en las ventanas, solo cortinas negras. La fachada de piedra estaba oscura y erosionada por años de exposición al aire contaminado y lluvia ácida. Tenía esa vieja sensación de teatro, elegante y lujoso, que se había perdido en el tiempo.


      Me quedé de pie por un momento, mis piernas aparentemente cementadas a la pasarela y sin querer moverme.


      —Todavía podemos huir —dijo el cuervo después de un momento.


      —Sabes que no puedo—. Sacudí la cabeza—. Sabes tan bien como yo lo que sucederá si no me presento a esa cita.


      Sabía que me hervirían en sus calderos, había escuchado rumores…


      —De la misma manera en la que obedecer a la corte podría tener consecuencias letales —escuché decir a Poe junto a mi mejilla.


      —No tengo otra opción —respondí, mientras daba otro paso adelante.


      Mi piel hormigueó, sintiendo el latido de la magia oscura. Estaba en todas partes, salía de las paredes, la puerta, el techo. Todo el edificio estaba fuertemente sellado y protegido, pero el olor a azufre lograba colarse entre los ladrillos.


      El golpeador de la puerta era la cabeza de una gárgola con orejas grandes, cuernos, una nariz aplastada como de murciélago, ojos deslumbrantes y una boca llena de caninos que parecían pertenecer a un gran danés, lo suficientemente grande como para caber en tu mano. Un anillo de hierro colgaba de su boca abierta. La cara tenía una expresión de dolor, su boca parecía fija en un grito silencioso, pero las proporciones no estaban bien: la boca demasiado ancha, la frente demasiado alta, los ojos deformados.


      Era lo más feo que había visto.


      No había nada especial, simplemente era algo... deformado, grotesco y macabro.


      —Esto se parece más a algo que verías en el Inframundo —comenté—. Es algo que los demonios tallarían.


      —Incluso los demonios tienen una mejor comprensión del arte. Esto es... simplemente desagradable—. El pájaro dio un suspiro y agregó—: Entonces, ¿qué hacemos ahora? ¿Llamamos?


      Miré fijamente la boca de la cosa esa, llena de dientes muy grandes.


      —Alimenta la gárgola con una gota de sangre —dije, recordando las instrucciones de la nota. Maldición. Eso era espeluznante.


      —¿Perdón? —dijo Poe, sin entender.


      —Estaba escrito en la nota—. Inhalé con fuerza y contuve el aire, sofocando un escalofrío—. El edificio está fuertemente protegido. No puedes simplemente entrar.


      Metí la mano en mi bolso y saqué una pequeña navaja de bolsillo del ejército suizo, la que usaba para cortar hierbas de mi jardín.


      —No puedes abrir una cerradura con eso —dijo el pájaro.


      —No es para la cerradura, es para mí —dije, e hice un pequeño corte en mi dedo izquierdo. Una gota de sangre se filtró del corte como una perla roja. Antes de que resbalara por mi dedo, moví mi mano hacia el golpeador y apreté para que la gruesa gota de sangre cayera dentro de la boca de la gárgola, tocando su lengua.


      Brujos oscuros. Solo a ellos se les ocurriría algo tan inquietante.


      —¿Y ahora qué? —gimió el pájaro—. No está pasando nada.


      Di un paso atrás y esperé.


      —Solo espera —dije, temblando de nervios.


      La energía crujía en el aire, mi cabello se levantaba y flotaba alrededor de mis hombros mientras la magia oscura se deslizaba sobre mí, susurrando poder y dominación. Maldición, esta era una magia poderosa.


      —Estoy sintiendo algo —dije, con el corazón en la garganta.


      Poe se acomodó en mi hombro.


      —¿Como qué? ¿Indigestión?


      —¡Detente, mortal! ¡Detente, intruso a las puertas de la corte secreta de los brujos oscuros!— retumbó el golpeador con una voz antigua, como el rechinar de rocas. Su boca se movía de una manera inquietantemente humana. Observé, paralizada, cómo la cara cambiaba, no suavemente como un rostro humano, sino espasmódica y errática a medida que partes del hierro se unían para formar expresiones.


      Sonreí. Un humano se habría desmayado al ver un golpeador de puerta de gárgola parlante, y yo pensaba que era increíble. Me encantaba ser bruja.


      —Genial… habla —se quejó Poe.


      —Por supuesto que hablo, insolente genus corvus —ladró el golpeador con un tono de voz ligeramente más alto y haciendo que se me erizara la piel.


      Esto era lo más extraño que había visto en un buen rato.


      —¿Puedes simplemente callarte y abrir la puerta? —comentó Poe—. Vamos a llegar tarde.


      Los ojos de la gárgola se dirigieron a Poe y su rostro se arrugó, marcando un ceño fruncido despectivo.


      —Solo los brujos oscuros puede entrar. Los no mágicos no están permitidos.


      —Él es mágico— intervine, y una pequeña sensación de pánico me retorció las entrañas. No quería entrar sin Poe. Si algo me pasaba, necesitaba que fuera a decírselo a mi abuelo—. Es mi familiar, compartimos nuestra magia. Estamos mágicamente conectados y él va a donde yo voy.


      El golpeador de la puerta hizo una mueca. Si hubiera tenido brazos, los habría cruzado sobre su pecho.


      —Me temo que eso no es posible —dijo en un tono serio—. Como dije, lo no mágico no puede entrar —agregó, justo cuando una ráfaga de viento aulló por la calle, sonando muy parecido a un ronco no—. Yo no hago las reglas, pero todos debemos cumplirlas.


      —Ni loca—. Me invadió una terrible sensación de temor y mi intestino se apretó. Fruncí el ceño. Este golpeador de puertas estaba empezando a irritarme.


      —Está bien, Sam —dijo Poe—. Te esperaré aquí...


      —No—. La tensión me estaba haciendo sudar las manos y mi voz se elevó mientras respiraba, tratando de calmarme—. Viene conmigo —le dije a la gárgola—, o tendrás que explicarle a la Corte de Brujos Oscuros por qué no se me permitió la entrada después de que me pidieran específicamente que viniera. No creo que les vaya a agradar que no me hayas dejado entrar ¿Es eso lo que quieres?


      No estaba exactamente segura de cómo una bruja podía dañar a un extraño golpeador de puerta de hierro, pero valía la pena intentarlo. ¿Tal vez lo fundirían para convertirlo en llavero?


      Su cara se agrietó en un intento de fruncir el ceño, pero el resultado fue una mueca retorcida.


      —Soy un tocador de puerta, no tengo deseos. Soy un ser mágico creado con el simple propósito de proteger esta puerta y dejar pasar solo lo mágico. Tu sangre es la llave—. Sus ojos se dirigieron a Poe—. Lo siento, pero los familiares no están en la lista de seres mágicos. Simplemente no puede pasar.


      La ira me encendió la cara.


      —Bien, entonces me voy —dije girando, y di tres pasos.


      —¡Espera! —llegó la voz aterrorizada de la gárgola, y giré, tratando de no sonreír.


      —¿Qué quieres ahora?


      La expresión de la gárgola cambió de preocupación a desprecio y finalmente se torció en algo que parecía resolución. Podría haber jurado que se veía un tono más oscuro.


      —Está bien —se quejó el golpeador con una voz que me recordaba a la de Poe cuando no le daba la pieza extra de fruta que quería—. Tu familiar puede entrar, pero solo esta vez.


      —Gracias.


      —Idiota —susurró Poe.


      Luego sentí un fuerte hormigueo recorriendo toda mi piel y el aire se hizo pesado, cargado de energía pulsante. Escuché un clic repentino, como el sonido de un cerrojo deslizándose entre madera.


      El hormigueo desapareció y luego la puerta se abrió, revelando techos altos y arqueados y pisos de piedra pulida con tiras de alfombra roja que pasaban por un gran vestíbulo.


      —Bienvenidos —dijo la gárgola— a la Corte de Brujos Oscuros.


      —Aquí vamos —dije, suspirando con alivio, y entré.
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      La espesa alfombra roja sofocó el sonido de mis botas cuando entré en el vestíbulo, era como si estuviera caminando sobre la hierba. La puerta se cerró detrás de mí, y me sacudí al sentir la repentina energía de las guardas de protección que cercaban el edificio, aislándolo de cualquier acceso sobrenatural.


      El vestíbulo era grande y estaba decorado con elegantes paneles de madera. Había una gran escalera sinuosa y ricamente alfombrada que conducía al segundo piso justo en el centro de la estancia, pero yo no iba al segundo piso.


      El teatro estaba en la planta baja y era ahí a donde me dirigía. Pasé la gran escalera y me moví hacia otro conjunto de puertas dobles con un letrero que decía MEZZANINA.


      —¿Sabes a dónde vas? —dijo Poe junto a mi oído.


      —Es un teatro. Solo hay un lugar en donde los brujos se reunirían.


      —¿El escenario?


      —El escenario —afirmé, mientras me dirigía hacia las grandes puertas dobles. Pensándolo bien, el hecho de que hubieran elegido el teatro tenía mucha lógica. Todos amaban el drama y necesitaban un escenario para actuar.


      Me sentí halagada y alarmada a la vez de que la Corte de Brujos Oscuros hubiera pedido reunirse conmigo. Era increíble, aun considerando que había llegado cinco minutos tarde. El fiasco con el golpeador de la puerta había tardado más de lo que esperaba. Excelente primera impresión, Sam.


      Me esforcé por evitar el temblor nervioso y traté de mantener mi cara neutral, asimilándolo todo. Después de todo, yo era una bruja de Beaumont y podía manejar a un grupo de viejos brujos arrugados.


      Preparándome, abrí las puertas dobles y caminé.


      El ruido amortiguado me golpeó primero, y luego el olor a humedad de la alfombra vieja. El aire vibraba con magia oscura, y sabía que era una demostración de fuerza y poder. Querían que los visitantes supieran que podían matar con un chasquido de dedos.


      Grandioso.


      La magia se extendió por toda la habitación, rodeándome y resonando desde diferentes esquinas de la nave. Cada onda se sentía completamente diferente de la siguiente.


      El teatro se parecía a cualquier teatro antiguo de la ciudad de Nueva York, de tamaño moderado, iluminado por cientos de apliques de velas a lo largo de las paredes y un gran candelabro que colgaba del techo con tres anillos de luces. Podía imaginármelo colgado en el vestíbulo de entrada de un gran castillo medieval.


      Según los estándares humanos, la sala habría acomodado a cientos de personas. Sin embargo, ahora lucía vacía, excepto por algunos brujos oscuros que acechaban a lo largo de los pasillos o estaban de pie contra las paredes. No reconocí a ninguno de ellos, y eso de alguna manera me puso más nerviosa.


      Caminé entre las filas de asientos hacia el escenario. Había una mesa con forma de media luna en el medio del escenario y seis sillas colocadas de frente a la audiencia.


      En cada silla había un brujo oscuro vestido de negro.


      Eran tres brujos y tres brujas. ¿Estaban igualmente equilibrados a propósito? Ni idea.


      La bruja en el extremo izquierdo podría haber pasado fácilmente por la hermana mayor de mi tía: frágil, doblada y demacrada. Había celebrado su centésimo cumpleaños hacía ya mucho tiempo. Estaba calva, y la túnica negra acentuaba su alopecia aún más. Estaba encorvada en su silla y sus ojos oscuros se fijaron en mí.


      La bruja a su lado era igualmente mayor, aunque tenía la cabeza llena de cabello negro que se derramaba sobre su frente. La última no parecía mayor de cincuenta. Regordeta, con la piel obscura y el pelo negro corto y rizado, me observaba con una media sonrisa. Horripilante.


      Los brujos, bueno… El del extremo derecho parecía más viejo que las dos viejas brujas juntas. El que estaba a su lado era sencillo y de rasgos comunes, de mediana edad y regordete, con el pelo castaño corto y algo de gris en sus sienes. Oscar Lessard.


      Era el único brujo oscuro que conocía de la corte. Se había presentado en mi casa hacía aproximadamente cinco años para ofrecerme un trabajo de tiempo completo: cuidar el Velo en nombre de la Corte de Brujos Oscuros, algo así como servir de agente de seguridad privada para los brujos.


      Tenía varias manchas rojas en su pálido rostro, como si hubiera estado discutiendo o hubiera subido las escaleras muy de prisa.


      El último brujo, de cabello negro reluciente, parecía solo unos años mayor que yo. Sus ojos oscuros en forma de almendra me miraban acusatoriamente.


      Ahí fue cuando mi sexto sentido me dijo que algo no estaba bien.


      Mis piernas se sentían como si estuvieran hechas de cemento, pero nunca dejé de moverme y mantuve la cara en blanco. Pude sentir las garras de Poe fijándose más en mi hombro cuando sintió mi malestar.


      Paseando mi vista alrededor de la habitación, tomé notas mentales de las salidas, de la que acababa de entrar y dos más de emergencia que flanqueaban cada lado del escenario.


      —¿Conoces a alguno de ellos aparte de Oscar? —inquirió Poe a medida que el número de espectadores crecía.


      —No.


      Oscar y yo no éramos amigos.


      Habría sido bueno obtener un aviso sobre esta reunión y así al menos podría haber venido preparada.


      Cuando llegué al escenario, el joven brujo saltó de su silla y me señaló, haciendo que me detuviera en el acto.


      —¿Ven? Ella ha traído a su demonio —gritó, la ira en su tono me molestó mucho—. No respeta la corte, les dije que haberla elegido fue un error.


      Hubo un murmullo que parecía aprobar su comentario.


      Grandioso. Las cosas empezaban muy bien.


      El viejo brujo con cuatro mechones de cabello blanco se aclaró la garganta.


      —Samantha. ¿No te pidieron que dejaras a tu familiar fuera del teatro? —exigió, con la voz baja, aunque amable, y con un acento que no pude identificar. Su barba blanca era lo suficientemente larga como para guardarla en su cinturón, si hubiera tenido uno. Una gruesa cicatriz atravesaba su frente y llegaba hasta su barbilla, como si las garras de un oso le hubieran destrozado la cara. Aunque sus ojos eran pequeños, podía ver amabilidad en ellos.


      Sabiendo que debía estar refiriéndose a la gárgola, abrí la boca y respondí:


      —Sí.


      Apenas había contestado cuando varios de los miembros de la corte y las brujas que estaban de pie en los pasillos comenzaron a gritar, indignados. La corte estalló en una cacofonía de gritos, amenazas y gruñidos de desaprobación.


      Como dije, les encantaba actuar.


      Fruncí la frente mientras observaba su actuación. Me sentí como una niña parada frente a un grupo de padres amargados. Estaban locos. No había venido aquí para que me regañaran, y ahora estaban empezando a molestarme.


      Sin embargo, verlos molestos, como si acabara de abrir las puertas del Inframundo a propósito, también me hizo sentir un poco menos nerviosa. Nadie prestó atención a mis guantes, y fue entonces cuando supe que esto no tenía nada que ver con mi don.


      Esto era otra cosa, tal vez igual de importante a sus ojos. Tengo curiosidad.


      Todavía de pie, el brujo más joven hizo un fuerte ruido y colocó sus manos sobre sus caderas.


      —Ella desobedeció la más simple de las instrucciones: dejar a su miserable demonio en la puerta —acusó, con un estilo dramático y exagerado en su discurso—. ¿Y creen que mantendrá la boca cerrada? No lo hará. Es como esa vieja Evanora Crow, no se puede confiar en ella.


      Oooh. Vas a morir, amigo, le dije con mis ojos. Nadie habla mal de mi tía sin ganarse una pequeña paliza.


      Odiaba a este tipo. Tenía los ojos salvajes, como los ambiciosos que querían subir la escalera de la Corte de Brujos Oscuros rápido y sin dificultades. Su postura decía que no tenía miedo de eliminar todo y a todos los que se interpusieran en su camino. Odiaba a los que eran demasiado ambiciosos, a los que pisaban a los débiles para salir adelante.


      Se lo está ganando. Lo voy a convertir en una muñeca vudú.


      Poe se movió sobre mi hombro, sintiendo mi incomodidad.


      —Tal vez debería haberme quedado afuera.


      —Es demasiado tarde para eso ahora —susurré. La bruja calva parecía como si quisiera cocinar a Poe en su caldero.


      —Siéntate, Tran —ordenó el brujo mayor con barba—. Me estás ocasionando una tortícolis.


      Sus palabras tenían la fuerza del viento.


      Tran me dio una mirada de mal gusto mientras se dejaba caer en su silla, pareciendo un mocoso malcriado que acaba de ser castigado.


      Sus ojos pequeños y pálidos me encontraron, levantó un brazo huesudo y señaló la fila de asientos detrás de mí.


      —Toma asiento, Samantha Beaumont.


      Dirigí mi mirada sobre la sala. Podía ver que estaban nerviosos por sus incómodos movimientos. Era casi como si estuvieran asustados. ¿Pero miedo de qué? Esto tampoco era una prueba, era otra cosa.


      Me acomodé en el asiento más cercano al escenario.


      —¿Quién es el viejo? —le susurré a Poe, resistiendo el impulso de limpiarme las manos sudorosas en mis jeans.


      —Ese es Darius Gruenwald —respondió el cuervo, con la voz baja para que solo yo pudiera oír—. Digamos que es el director de la Corte de Brujos Oscuros.


      Ajá. Así que este era el infame brujo Darius.


      —Se hizo más desagradable hace tres años, cuando convocó al demonio Beleth —continuó el cuervo—. El demonio se fue contra él, y apenas salió con vida. Beleth le causó esa cicatriz en la cara para recordarle que no debería convocarlo nunca más. El viejo tonto nunca ha sido el mismo desde entonces.


      Otro brujo jugando con demonios, pensando que podrían controlar a un poderoso demonio. Probablemente no tenía ni idea de quién era Beleth.


      Beleth era un poderoso y terrible rey del Inframundo con ochenta y cinco legiones de demonios bajo su mando. Demonios como Beleth no disfrutaban ser forzados a un círculo de invocación, así que Darius tenía suerte de estar vivo.


      Darius se movió en su asiento y una expresión de dolor parpadeó en su rostro por un segundo, como si ese pequeño movimiento le causara grandes cantidades de dolor. Parece que Beleth también le había dejado algunas cicatrices en el interior.


      —Gracias por venir a reunirte con nosotros con tan poca antelación, Samantha —dijo Darius mientras cruzaba las manos sobre la mesa. Sus dedos nudosos parecían haberse roto demasiadas veces como para sanar adecuadamente.


      No estaba segura de qué responder.


      —Sí, claro. No hay problema—. No es como si tuviera otra opción. Ellos lo sabían y yo lo sabía. Mis ojos encontraron a Tran, y él también me estaba mirando.


      —¿Por qué estoy aquí? —Ni siquiera intenté ocultar la irritación en mi voz. Odiaba no saber lo que estaba pasando. Si esto no tenía nada que ver con mi don, ¿por qué estaba aquí?


      Darius asintió con la cabeza.


      —James, si quieres...


      De entre las sombras, junto al escenario, salió un brujo y me asustó un poco, pues no lo había notado. Llevaba una túnica gris oscura, similar a las de los miembros de la corte, aunque él estaba aquí abajo en las sombras mientras ellos estaban arriba, a la vista.


      Desapareció a través de una pared de pesadas cortinas rojas a la derecha del escenario, y cuando regresó venía empujando una camilla.


      —¿Qué es eso? —susurré, inclinándome hacia adelante.


      —¿Pastel? —bromeó Poe, emocionado—. Me estoy muriendo de hambre.


      La camilla estaba cubierta con una sábana negra, y debajo de ella había un paquete que tenía las proporciones adecuadas como para ser un cuerpo.


      —Eso no es un pastel —comentó Poe.


      —No, no lo es.


      —Un pastel sería mejor que eso.


      —Definitivamente —estuve de acuerdo.


      James empujó la camilla en el nivel inferior y la estacionó en la parte delantera del escenario y dio un paso atrás, dejando la sábana negra.


      Darius se aclaró la garganta de nuevo, y giré mi vista de la camilla a su cara.


      —Nos han notificado de un desafortunado incidente —explicó—. De... naturaleza un poco delicada, y esta es la razón por la que te llamamos aquí esta noche, Samantha. La corte necesita tu ayuda.


      Me puse de pie y Poe se balanceó sobre mi hombro con sus alas, haciéndome cosquillas en el cuello. Me moví hacia la camilla, mis pasos imitaban el ritmo de mi corazón y apreté la mandíbula, sabiendo lo que iba a encontrar debajo de la sábana.


      Tomé una esquina de la sábana, donde asumí que estaría la cabeza, y la retiré.


      Mierda.


      Se me revolvió el estómago al ver la cara demacrada, parecida a una momia, y las manos marchitas, delicadas y pequeñas. Le faltaban pequeños trozos de carne en el cuello, junto a la vena yugular. Parpadeé al ver una cara más pequeña a la que había visto en el callejón.


      —¿Qué es? —susurró Poe—. Algo anda mal. ¿No es así?


      Me tranquilicé para evitar mostrar alguna emoción.


      —Esta no es la misma víctima —le susurré entre dientes.


      El antiguo vampiro había matado a otro humano.
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      Cuando las personas dicen que «requieren de tu ayuda», generalmente significa que llevas las de perder. Es una manera de que ellos no se ensucien las manos al pedirte que tú lo hagas por ellos. Bueno, no tenía otra opción. Estaba frita.


      La situación no era buena, pero tampoco era tan desastrosa. Si supieran que me había encontrado con este vampiro y no lo había denunciado, estaría metida en mierda hasta la cadera. Era parte de mi trabajo reportar actividades sospechosas de mestizos, sin mencionar los asesinatos, sin embargo, los asesinatos de vampiros no eran nuestro problema. Los vampiros eran responsables de cuidar de los suyos, o mejor aún, eran responsabilidad del Consejo Gris. Sabía que sería mejor que me guardara esa información sobre el otro asesinato y no la comentara con nadie.


      Relájate, Sam. Todavía no lo saben.


      Darius se inclinó hacia adelante sobre la mesa, con la cara arrugada de ira. Sus pequeños ojos brillaban con desprecio y furia.


      —Esto lo hizo un vampiro, todos estamos de acuerdo en eso. La prueba es innegable. Aunque fue difícil identificarla en este estado de... desintegración —continuó Darius—, su familia fue capaz de reconocerla por su ropa. Su nombre era Audrey.


      ¿Su familia?  Me sentí incómoda y me moví un poco.


      —¿La conocías?


      Era extraño, ¿cómo sabía la Corte de Brujos Oscuros el nombre de un humano cualquiera? Tal vez era amiga de la comunidad de brujos… no sería la primera vez que se formaba una alianza entre humanos y brujos. Por lo general, los humanos soñaban con convertirse en brujos, y no los culpaba. Ser brujo era increíble.


      Mis ojos volvieron a la víctima y pensé en la horrible muerte que probablemente había sufrido a manos de ese vampiro. Con ese tipo de magia y fuerza tan poderosas, esta pobre hembra humana no habría tenido forma de escapar. Me tragué la bilis que se elevaba en la parte posterior de mi garganta.


      —Parece una ciruela seca —señaló Poe, con un toque de preocupación en su voz—. Debe haber sido una muerte dolorosa.


      —Muy dolorosa—. Miré hacia arriba y me encontré con los ojos de Darius—. Bien, todos estamos de acuerdo en que un vampiro hizo esto —dije, y me alejé de la camilla con las manos en las caderas—. Lo que todavía no entiendo es por qué me llamaron y por qué la Corte de Brujos Oscuros está involucrada. Si hay un vampiro deshonesto matando a los humanos, deben ponerse en contacto con la corte de vampiros, ellos son quienes deben ocuparse de esto.


      —Porque —dijo el jefe de la corte de brujas profundizando las arrugas alrededor de sus ojos— hay un vampiro que está matando a los nuestros.


      A pesar de que había calor en el teatro, sentí un escalofrío elevarse por mi columna vertebral, magnificado por la repentina quietud de la habitación.


      ¿El vampiro estaba matando brujas? Diablos…


      Una vez más, la sala se inundó con ruidos de gritos, lamentos y discusiones, en especial de Tran, el más escandaloso de todos. Los brujos se agitaron, dejando que la mayor parte del ruido fuera tragado por el espacio.


      Darius se recostó en su silla, dejando que los brujos se quejaran un poco más, y luego gritó:


      —¡Orden!


      Tan solo con eso, logró absoluto silencio.


      Impresionante. Ojalá supiera cómo controlar así a las personas.


      Frunciendo el ceño, parpadeé lentamente y me dirigí a Darius.


      —¿Es una bruja?


      Mi cabeza giró a la mujer muerta, la bruja muerta. Era imposible diferenciar a la bruja de la humana ahora. Ya no había sustancia en ella. Sin sangre, sin esencia, sin magia… no podía sentir la energía con la que todas las brujas nacíamos en ella. Ya no.


      —Ella era una bruja —intervino Tran—. Ahora no es más que un cadáver.


      —No… ¿en serio? —dije, preguntándome si la otra víctima también había sido una bruja.


      Los labios de Darius se movieron, pero al principio no salió ningún sonido.


      —Esta es la quinta víctima —dijo Darius después de un momento—. Encontramos el cuerpo de Emma en un callejón ayer en la noche.


      Lo siento mucho, Emma.


      Me dirigí a Darius.


      —Y ¿están seguros de que todas las víctimas son brujas?


      —Me temo que sí —respondió, y me estremecí—. Todas eran brujas oscuras.


      Mi estómago hacía nudos con todas mis emociones: ira, duda, miedo y arrepentimiento. Estaba enojada conmigo misma, porque si me hubiera movido un poco más rápido, podría haber salvado la vida de Emma. Le temía a un viejo vampiro lo suficientemente poderoso como para matar brujas, y finalmente me arrepentí de no haber dicho nada.


      ¿Seguiría viva Audrey si me hubiera puesto en contacto con la corte sobre Emma?


      Mis emociones se mezclaron hasta que sentí como si fuera a vomitar. Si un viejo vampiro estaba atacando a las brujas, tenía que haber una razón. ¿Por qué perseguiría a una bruja que podría defenderse con poderosos hechizos cuando un humano era mucho más fácil de atrapar? No tenía ningún sentido. ¿Por qué buscaba brujas?


      Dirigí mi mirada a Darius.


      —¿Qué piensa el Consejo Gris sobre esto?


      —No lo saben —respondió el viejo brujo con la cara arrugada en un profundo ceño—. Queremos mantener esto en secreto y te agradeceríamos que... tuvieras la mayor discreción en este asunto.


      —Sí, claro —murmuró Poe.


      Darius observó a los miembros de su corte antes de dirigirse a mí.


      —No queremos ocasionar pánico masivo. Si se corre la voz de que un vampiro está matando brujas, bueno...


      —Sería un caos —concluí, sabiendo el pánico que causaría dentro de la comunidad de brujos. No olvidemos la tensión y la animosidad que crearía entre los vampiros y los brujos si la Corte de Brujos Oscuros acusaba a los vampiros. Se pondría feo, y luego habría una guerra. Mierda, esto era realmente malo.


      —Muy bien —dijo el viejo brujo mientras se movía en su asiento. Su rostro estaba parcialmente escondido, haciendo que su cicatriz se viera aún más grotesca—. Es por eso por lo que no podíamos arriesgarnos a enviarte una paloma mensajera con información más detallada.


      —Claro, lo entiendo.


      —Las relaciones entre los brujos y los vampiros han estado en buenos términos durante más de cien años —continuó Darius—. Antes de que podamos hacer cualquier acusación o incluso llamar la atención de la corte de vampiros, debemos estar seguros. Tenemos que estar absolutamente seguros, sin dudas, por lo que tenemos que mantener esto en secreto, Samantha. Cuanto menos se sepa lo que está pasando, mejor.


      —Sí, lo entiendo —respiré—. Ahora ya estaba involucrada, me gustara o no.


      Sin embargo, había algo que todavía no me hacía sentido. Si el vampiro estaba atacando a las brujas, ¿por qué no me había matado?


      Miré hacia el escenario, observando a los miembros.


      —¿Qué es exactamente lo que quieren que haga?


      —Rastrearlo y matarlo —ordenó la bruja calva, sorprendiéndome. Su voz era dura y fría, como una tormenta de invierno.


      Le di a la vieja bruja una sonrisa cómplice.


      —Está bien. —Se trataba de una cacería.


      —Pídeles un aumento de sueldo —dijo el pájaro, y me pareció justo.


      Darius se aclaró la garganta.


      —Hay reglas sobre este tipo de cosas, Magda —dijo, con un indicio de advertencia en su tono—. No podemos ir por ahí matando vampiros —agregó. El nombre me sonó familiar, y recordé haberlo leído de la nota enviada con Tank. La bruja calva era la secretaria de la Corte de Brujos Oscuros, Magda Ratson.


      Magda estiró la cara y forzó una sonrisa.


      —¿Ves a este vampiro siguiendo alguna regla? Su única regla es matar brujas —dijo, y señaló el cadáver seco de Audrey—. Cinco muertos con esta. ¿Cuánto tiempo quieres que esperemos? Y no soy la única aquí que quiere ver su cabeza en un plato.


      Todos los brujos murmuraron en aprobación, todos excepto Tran y Darius. Interesante.


      Una vez que los miembros callaron, Darius se volvió hacia mí.


      —Samantha, a la corte le gustaría que encontraras a este vampiro...


      —Y luego hazlo desaparecer —ladró la vieja bruja Magda, con los ojos feroces y decididos. Me empezaba a caer.


      Nada se compara a esconder vampiros debajo de la alfombra.


      —No hay problema.


      La postura de Darius cambió.


      —La corte agradecería tu silencio sobre este asunto—. Miró a Poe, y vi miedo detrás de sus ojos—. Me gustaría que tu familiar no difundiera historias. Todos sabemos que a los cuervos les gustan los cuentos.


      —Cómo te atreves, viejo ridículo —murmuró Poe.


      —Lo prometo —dije en voz alta, con la esperanza de ocultar la voz del pájaro—. El mantendrá el pico cerrado.


      —No, no lo haré —dijo el pájaro.


      —Cierra el pico, Poe —le advertí.


      —Entonces, ¿eso es todo? —exclamó Tran—. ¿Le vas a dar el trabajo así y ya? —gritó, agitando los brazos.


      Ya, había tenido suficiente.


      —No seas inmaduro —dije, viendo a Tran a los ojos—. Si tienes un problema conmigo, actúa como un adulto y dímelo —gruñí, haciendo reír a Poe.


      La sonrisa que Tran me dio podría calificarse de perversa.


      —¿Problema? —sonrió—. Sí, de hecho, tengo un problema contigo. No confío en ti, eres una paria, no tienes amigos en la comunidad y no le caes bien a nadie.


      Presioné mis manos sobre mis caderas.


      —Yo me caigo bien.


      —A mí también me caes bien —respondió Poe.


      Tran apretó la mandíbula.


      —No se puede confiar en brujas como tú —agregó, con sus ojos oscuros escupiendo beligerancia.


      —¿Te refieres a las que somos hermosas? —retobé, y di un paso desafiante hacia el escenario. Qué desfachatez la de este tipo. Podía ver que sus dedos se movían, si estaba iniciando una maldición oscura, lo iba a hechizar.


      —Tran, eso es suficiente —ordenó Darius con un toque de frustración en su voz. Sus manos nudosas estaban apretadas en puños—. Ya hemos discutido esto y está decidido.


      El joven brujo miró a Darius.


      —No, no lo está.


      ¿Cómo consiguió este tipo un asiento en la Corte de Brujos Oscuros? Me paré con las piernas separadas y convoqué la energía de mis anillos… por si acaso.


      —Di entonces lo que tengas que decir. ¿Qué es lo que te pone todos nervioso? —dije, sonriéndole—. ¿Es porque te gusto? No es tu culpa, soy irresistible.


      Tran dejó escapar una risa larga y rencorosa, y luego otra más.


      Diablos. Nunca pensé que se vería tan feo. Una luz salvaje iluminó sus ojos y elevó su barbilla.


      —No tienes idea.


      —Bueno, entonces —dije con un suspiro— esperaré a que me ilumines con tu conocimiento.


      Deslizando la silla de madera hacia atrás, el joven brujo saltó de su silla y su expresión se volvió casi burlona.


      —Conseguiste el trabajo por lástima.


      Me quedé inmóvil.


      —¿Perdón?


      El dejó escapar otra espantosa carcajada.


      —Apenas tienes habilidades, ni siquiera te llamaría bruja. Eres más bien como una humana jugando a ser bruja.


      —Tengo muchas habilidades. ¿Quieres una demostración?


      —Por favor —exclamó Tran, con el rostro un tono más oscuro—. Tu madre está muerta y tu padre te abandonó. Solo conseguiste el trabajo porque los miembros sienten lástima por ti.


      Mis labios se separaron y un rubor se elevó desde mi cuello hasta mi cara. Me dolió. En todas partes me dolió, y sentí como si Tran me hubiera golpeado con una maldición oscura. ¿Era cierto? ¿Fue esa la única razón por la que la Corte de Brujos Oscuros me contrató en primer lugar? ¿Porque sentían lástima por mí?


      Me encontré con los ojos de Oscar, y por un momento vi lástima, dos segundos antes de que escondiera sus emociones. Sin embargo, había logrado verlo. Era cierto… lo que esta bestia decía era cierto.


      Me quedé sintiéndome como una idiota, como la tonta más grande del mundo, el meme de una broma universal… yo, Samantha Beaumont, la grandísima estúpida.


      Había sido una oferta de empleo por lástima. Todos esos años trabajando para la Corte de Brujos Oscuros, solo porque sentían lástima por mí.


      Me cegaron la ira y la frustración y apreté mis manos para evitar que temblaran.


      —No le creas, Sam —dijo Poe, y la ira en su voz se multiplicó por diez—. Es un mentiroso.


      Apreté los dientes, incapaz de responder. No porque temiera soltarme a llorar, sino por la ira que cocinaba a fuego lento mis entrañas. Podría hacer algo estúpido, muy estúpido.


      Tran me observó con una expresión agria.


      —Y no pretendo ofenderte —dijo.


      —No lo haces —dije, fingiendo una sonrisa y sintiendo como la rabia se me salía por las orejas. Respiré con calma y miré a Darius—. ¿Eso es todo?


      Darius me observó por un momento, con los ojos un poco tristes y una expresión cansada.


      —Así es—. Sus labios se movieron en anticipación de lo que estaba a punto de decir—. Enviaremos una paloma para monitorear tu progreso. La Corte de Brujos Oscuros te agradece por tu servicio...


      Giré, Poe agarró mi hombro para equilibrarse y caminé de regreso por el pasillo. La última de las palabras de Darius fue simplemente un susurro confuso detrás de mí, y capté algunos jadeos de indignación de las brujas. No me importaba lo grosera que pudiera haber sido mi retirada. No me importaba ninguno de ellos, solo quería irme.


      Me ardían los ojos, pero no dejaría caer ni una sola lágrima. Nunca en presencia de esta corte de brujos.


      Poe guardó silencio. Sabía que era mejor que ni siquiera tratara de hablarme cuando estaba así de furiosa. Era un pájaro inteligente.


      Mi cuerpo trataba de lidiar con todas las emociones que sentía, y mi cabeza echaba humo. Estaba más que humillada, no era una fracasada ni una bruja incompetente. Sí, puede que necesitara un pequeño impulso mágico de mis sigilos, pero no era como si otros brujos no tomaran prestado su poder o dirigieran su energía de objetos mágicos. Lo que me distinguía era que no tomaba prestada la magia de los demonios, sino que más bien los usaba para utilizar cualquier habilidad que dominaran.


      Además, yo tenía otra habilidad, la que había mantenido en secreto toda mi vida. La había descubierto accidentalmente cuando tenía ocho años. Había tocado a mi padre y, aprovechado su poder mágico interior, lo había tomado para usarlo como si fuera mío. Después él trató de matarme.


      Si la corte descubría mi secreto, que tenía la capacidad de pedir prestada magia y usarla como propia con un simple toque, me matarían.


      Tenía dos opciones, que pensaran que yo era débil, o morir por tener más poder del que ellos jamás soñaron.


      Todo esto era horrible.


      Mi mente giraba a mil por hora, ni siquiera recordaba haber llegado a la puerta principal. Con una mano temblorosa, la abrí y salí corriendo a la calle.


      Y ahí, lejos de todos, lloré.
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      Cuando salí del teatro me detuve en el bar local de las brujas para tomar dos copas de vino y así despejar mi cabeza. Eran casi las cinco de la mañana y estaba sorprendentemente despierta, llena de adrenalina y muchas emociones. La idea de devorarme una pizza acurrucada en el sofá con una manta suave viendo la última serie de Netflix me hizo acelerar el paso mientras paseaba por las calles de Mystic Quarter y me dirigía hacia Witches Row, mi vecindario.


      La noche estaba cálida y húmeda, y olía a lluvia. Casi podía sentir el agua en las nubes, la carga eléctrica del rayo esperando y contemplando dónde impactar. El cielo estaba completamente cubierto, y tuve que confiar en las farolas esporádicas del barrio para ayudarme a ver mi camino. Los neumáticos chirreaban sobre el pavimento y sus luces aparecían en la calle frente a mí, grandes y cegadoras.


      Me dolía la mandíbula y traté de relajarla cuando me di cuenta de que estaba rechinando los dientes. Maldita sea la Corte de Brujos Oscuros. Malditos sean todos de aquí al Inframundo.


      Me sentía mareada, disgustada por la reunión, pero había estado en situaciones peores que esta. Demonios, había estado en otras que eran mucho mejores, pero mi experiencia me había enseñado que no importaba cuán malas fueran a veces, siempre podían empeorar.


      Cualquier emoción que sintiera sobre la reunión con la corte, la hice a un lado. No pensaba perder los estribos simplemente porque algunos brujos me consideraban débil y frágil. Habría tiempo para pensar en todo eso mañana, específicamente en cuántos embrujos y maldiciones oscuras podría usar contra Tran. Ya tenía algunos de mis favoritos en mente. Había descubierto Castración Casual e Impotente Para Siempre hace tres meses, en la colección de grimorios oscuros de mi tía. Sí, mi tía tenía una increíble colección de conjuros oscuros. La amo.


      Sin embargo, en este momento tenía una cita con cualquier nuevo galán que apareciera en Netflix.


      Pensando en galanes, los labios de Logan emergieron en mi mente y mi pulso aumentó dos latidos. No pude evitarlo. El ángel nacido tenía ese efecto sobre mí.


      Mi estómago revoloteaba como si tuviera una colonia de mariposas y polillas en mis entrañas al pensar en sus labios suaves y cálidos sobre los míos. Solo había sido un beso sin sentimientos reales, excepto mi propio placer egoísta y mis hormonas incontrolables. Y, sin embargo, había visto cómo el deseo en sus ojos, coincidía con el mío. Él había querido algo de mí en ese momento, pero había sido solo un momento, una dicha instantánea, que duró solo unos segundos. Sin embargo, había sido unos muy buenos segundos. Me preguntaba cómo se vería desnudo…


      —¿Estás bien? —me cuestionó Poe de repente, sacándome de mis pensamientos sobre el fino desnudo frontal imaginario de Logan.


      Me detuve y miré a ambos lados de la calle.


      —Estoy bien.


      El viento era cálido, soplaba contra mi espalda mientras mi corazón tamborileaba en mis oídos. Levantando la cabeza, crucé la calle y pisé la acera agrietada.


      —No, no lo estás—. El cuervo se movió sobre mi hombro, batiendo sus alas para mantener el equilibrio—. Sentí que tu ritmo cardíaco aumentaba, y solo lo hace cuando tus emociones se salen de control.


      Y cuando estoy pensando en el sexy cuerpo de Logan.


      —No puedes dejar que ese grupo de brujos te deprima, Sam —dijo el pájaro, y se frotó la cabeza contra mi oreja—-. Que piensen lo que quieran. Mientras te paguen por ello, a quién le importa. ¿Verdad?


      —A mí me importa —dije, taconeando la acera—. Tal vez soy demasiado orgullosa, pero no me gusta que nadie, especialmente los brujos, piensen que soy débil. Tú los escuchaste, solo me dieron el trabajo porque piensan que soy una inútil que les da lástima. No puedo vivir con esa descripción de mí misma.


      —Lo sé —estuvo de acuerdo el pájaro, y sentí su aliento caliente en mi cuello—. Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Renunciar?


      —Sí —respondí, sorprendiéndome de lo rápido que había tomado esa decisión y de lo bien que se sentía—. Eso es exactamente lo que voy a hacer. Al diablo con ellos—. Sabía que era lo correcto, especialmente después de lo que habían compartido, y probablemente no se lo esperaban. No podía trabajar para personas que no me respetaban. ¿Cómo podría?


      —Y ¿qué pasará con el vampiro? —preguntó Poe con un toque de preocupación en su tono— Les dijiste que lo investigarías.


      La duda se apoderó de mí.


      —Sé que lo dije, yo estaba allí.


      El pájaro se rio entre dientes.


      —¿Le mentiste a tu propia corte? Estoy impresionado.


      —No lo estés, porque no mentí —dije, mirando de reojo al cuervo—. Sí voy a buscar al vampiro. No puedo dejar que eso siga sucediendo, incluso si desprecio a todos los brujos de esa corte.


      —¿Incluso a Oscar?


      —Sí, incluso a Oscar —bufé, girando mi anillo de sigilo en mi dedo índice izquierdo con los ojos enfocados en la acera—. Él empezó con todo esto, me engañó para que pensara que la corte me necesitaba. Siguió hablando de cómo los estaba ayudando a mantener a nuestra comunidad más segura...


      —Pero sí lo haces —afirmó el pájaro—, incluso si no lo ven.


      —Ya no importa —dije con amargura—. Voy a hacer este último trabajo por mí y no por la corte, y después de eso... no haré más.


      Poe permaneció en silencio por unos momentos.


      —¿Qué vamos a hacer para ganar dinero? Sabes que no puedo vivir sin mis semillas de girasol.


      Mi intestino se apretó y me ahogué en preocupación, pero la hice a un lado. Solo las facturas de servicios públicos eran bastante costosas, casi la mitad de mi salario—. Pensaré en algo. Tal vez abra una tienda como mi tía.


      Poe hizo un sonido de desaprobación en su garganta.


      —Eso nunca va a funcionar —dijo el pájaro.


      —¿Por qué no? —chillé enojada.


      —¿Has echado un ojo a tu vecindario últimamente? Hay al menos doce tiendas de brujos, son demasiadas.


      —Seré el número trece, el de la suerte—. Sí, eso no era lógico, ni sonaba convincente.


      —Odio darte malas noticias, pero cuesta dinero abrir un negocio. ¿Tienes ahorros? No. Entonces, ¿quién te va a prestar el dinero? ¿Un banco humano cuando no tienes ni registro de empleo? Eso no va a suceder.


      Cierto. No había pensado en eso.


      —Algo haré, siempre soluciono las cosas —y eso era cierto. Siempre salía de los problemas—. Tal vez pueda trabajar para los ángeles nacidos. He oído que a veces contratan brujos y pagan bien. Están cargados de dinero.


      —Claro —graznó el pájaro—. Realmente disfrutarías eso. ¿No es así? De esa forma lograrías estar cerca de Logan. Admítelo, te atrae.


      —Esa no es la razón—. Maldito pajarraco—. Y no, no me atrae. Apenas y lo conozco.


      —Sí, claro —dijo Poe, con una sonrisa en su voz—. Sigue así, convéncete a ti misma, bruja. Vi la forma en que ustedes dos se besaron. Querías brincarle encima, admítelo.


      —No empieces pajarraco —le advertí. Mis botas golpeaban opacamente en la acera mientras disminuía mi ritmo—. No estoy de humor. Podría hacer algo muy loco —agregué, abriendo los ojos desmesuradamente.


      Poe se rio.


      —¿Vas a decirle algo de esto a tu abuelo?


      —No estoy segura.


      Estaba muy avergonzada. No quería ver la expresión en su rostro cuando le dijera que la Corte de Brujos Oscuros había contratado a su nieta solo porque se compadecían de ella.


      —Creo que deberías hacerlo —dijo Poe a la ligera—. Creo que merece saber si deberá vender su poción mágica para comprar la despensa.


      Claro, yo era el principal sostén de la familia.


      —Todo estará bien, Poe. Deja de preocuparte.


      Apreté los puños mientras caminaba, sentía como una feroz determinación me llenaba los pulmones y el alma. Podría hacer esto, sabía que podía. Encontraría al vampiro sangriento, lo vencería y luego haría planes para cuidar de mi familia. Yo tenía el control de mi vida, era fuerte y nada podía detenerme.


      Y entonces algo salió de entre las sombras.
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      Todo sucedió al mismo tiempo.


      Hubo un silbido, un golpe, el aroma de la podredumbre, y luego me lancé hacia el pavimento. Un instante después, el sonido de las alas de Poe me dijo que se había alejado volando antes de que golpeara el suelo.


      No pasaron más de tres segundos antes de que me pusiera de pie de nuevo, lista para enfrentar a mi atacante mientras preparaba mentalmente un hechizo para unirlo al poder de mis anillos de sigilo. Sentí un suave tirón de energía y supe que estaban listos.


      Una extraña oscuridad se extendió a mi alrededor engrosándose rápidamente mientras me presionaba, se convirtió en espesa niebla y en pocos segundos ya no pude ver nada. La niebla negra comenzó a presionar con más fuerza y tuve que esforzarme para no entrar en pánico y salir corriendo.


      Ha vuelto.


      —¡Vamos, vampiro bastardo! —gruñí, preparando mi hechizo—. ¡Muéstrate!


      No iba a dejar que este chupasangre me secara como a una momia milenaria. Le iba a freír el trasero.


      El suave sonido de sus zapatos sobre el pavimento fue mi única advertencia, y luego salieron tres hombres de entre la oscuridad.


      No, no eran hombres, sino demonios humanoides por el olor a podredumbre que salía de ellos. Todos estaban vestidos con los mismos trajes grises de aspecto caro, como si acabaran de salir de una famosa firma de abogados.


      Levanté una ceja. —Vale, no son vampiros —Mierda. ¿De dónde habían llegado?


      Con el corazón en la garganta, luché por ignorar mi repentino pánico y me centré en estos demonios. Un brujo inteligente siempre sabía que debías conocer bien a tu enemigo si querías derrotarlo. Esa era la primera regla en el Club de Brujos…bueno, no realmente. Lo acabo de inventar.


      Me concentré en todos los detalles. De hombros anchos, todos de la misma altura y complexión, cuerpos delgados y ágiles debajo de sus costosos trajes. El mismo corte de pelo blanco cubría sus cabezas, y sus rostros demacrados resultaban inquietantemente idénticos, como clones. A primera vista parecían humanos, pero la piel azul grisácea y la tenue niebla negra que emitían sus cuerpos los delataba como demonios. Los ojos negros medianoche me miraron con tanto odio y promesa de dolor que se me erizaron los vellos de la espalda.


      Oh. Mierda. Reconocía a estos malditos.


      Eran demonios superiores.


      Aunque nunca me había enfrentado a uno, sabía que solo una raza demoníaca desfilaba como clones o dobles porque, bueno, de alguna manera demoníaca y enferma, les gustaba hacerlo.


      Era una raza de demonios humanoides del Inframundo, tenientes, líderes de tropas y altos en el rango del ejército. También eran bastardos poderosos que ejercían autoridad sobre demonios menores como ghouls y diablillos.


      Además, también sabía que tenían fuerza sobrenatural, velocidad y resistencia mejorada, sumado al hecho de que eran muy inteligentes. Una combinación extremadamente peligrosa.


      Se me revolvió el estómago. Debería haberme quedado en casa.


      —Si hubiera sabido que esto era una fiesta de disfraces —dije, feliz de que no se me hubiera quebrado la voz—habría traído mi escoba y mi sombrero puntiagudo.


      Los demonios superiores generalmente salían de cacería para atrapar las almas de los ángeles. Tenían algo así como una inexplicable sed de su esencia, podríamos decir que parecida a la del vampiro. Entonces, ¿por qué todos me miraban con esa hambre en los ojos? No tenía nada de ángel.


      Uno de los demonios superiores se apartó de sus hermanos y dio un paso adelante.


      —Es una fiesta —dijo, con su voz inquietantemente humana. Una sonrisa malvada brilló en su rostro—. Una fiesta para tu alma de bruja, la celebración de tu muerte.


      Pensé que diría eso. Miré al cielo, pero solo vi sombras negras y niebla y grité:


      —¡Poe! ¿Estás bien? —Maldita sea. ¿Dónde estaba ese pájaro?


      —Estoy bien—, respondió Poe, haciéndome saltar. Su voz se escuchaba a unos metros detrás de mí, aunque no podía verlo—. Sam, no me gusta lo que está pasando —dijo el cuervo desde la oscuridad.


      —Ya somos dos —respondí, entrecerrando los ojos para ver si lograba verlo.


      —Oye, ¿Sam? No me siento muy bien —agregó, con la voz baja y cansada, como si estuviera a punto de desmayarse.


      Me congelé, alarmada.


      —¿Qué quieres decir? —Traté de buscar al cuervo mientras mantenía mi vista sobre los demonios superiores en caso de que hicieran algo estúpido, como lanzarse contra mí.


      —Hay algo en la niebla negra —escuché decir al pájaro—. Me está… mareando.


      —¿Poe? ¡Poe! Respóndeme—. Sentí que se me iba la sangre del cuerpo.


      Seguí llamando, pero solo escuché la sangre latir en mis oídos. ¡Oh, Dios mío, Poe!


      Miré a los demonios.


      —¡¿Qué le hicieron, bastardos?!


      Los demonios se rieron al unísono, sonando como una manada de hienas, y mi ira se arremolinó en mi pecho.


      —Sam —susurró Poe—, creo que voy a tomar una pequeña siesta.


      —¡Poe! —di un paso atrás, hacia su voz—. Poe, ¿dónde estás?


      Me escabullí hacia atrás, esforzándome por ver a través de la niebla y tratando de no pisar a mi familiar. Solo eso me faltaba, aplastar a mi cuervo hasta la muerte.


      ¿Iba a morir? El miedo era agudo y me golpeaba profundamente.


      La risa baja y burlona del demonio superior creció en profundidad, pero luego se desvaneció con un sonido amargo.


      —No te preocupes —ronroneó—. O se despierta tal como estaba en una hora, o morirá.


      No pierdas la cabeza, Sam.


      —Hiciste esto a propósito. ¿Por qué? ¿Qué demonios quieres?


      El miedo se deslizó a través de mí, pero lo alejé. Casi lo sentía gotear a través de mis poros mientras miraba a los demonios. Si habían matado a Poe, les iba a devolver el favor.


      —Ustedes están muy lejos de casa —le dije al demonio superior más cercano.


      Él sonrió, sus dientes grises coincidían con su piel.


      —Estamos aquí para recoger tu alma, pequeña bruja.


      —Eso ya lo dijiste —respondí, tocando mis anillos mentalmente y aproveché su magia, preparando el poder que iba a usar si se movían otra pulgada.


      Mis hombros se pusieron rígidos. Eran tres contra uno, y con probabilidades como esa, con un tipo diferente de oponente, no lo habría pensado dos veces. Pero con tres demonios más altos, las cosas se complicaban mucho más. Sabía que, si disparaba un hechizo contra el primero, para cuando incluso hubiera pensado en conjurar otro, estaría muerta.


      Esto era increíble. ¿Por qué siempre me pasaban estas cosas a mí?


      —Por cierto, Vorkol te manda saludos —dijo el demonio superior más cercano con una sonrisa en su voz. Ahora estaba tan cerca que solo tenía que dar un paso y estaría encima de mí.


      ¿Vorkol?


      —Nunca oí hablar de él. ¿Es un bastardo de ojos negros como tú?— Todos los demonios superiores se rieron, y su risa me hizo estremecer. Maldita sea, eran espeluznantes.


      El demonio superior me mostró sus dientes.


      —No he probado el alma de una bruja en mucho tiempo —ronroneó, y levantó la barbilla olisqueando el aire, como si estuviera tratando de captar mi olor—. No es tan dulce como el de los ángeles nacidos— comentó, con sus ojos negros fijos sobre mí—pero haremos una excepción esta noche.


      —Estamos aquí para tratar unos negocios —dijo el demonio superior a su derecha.


      —Nada personal —agregó el de la izquierda. Su cuerpo estaba preparado para atacar, en anticipación a una pelea.


      Los bastardos querían mi alma, pero no iba a dárselas.


      —Es demasiado deliciosa como para no aprovechar —entonó el más cercano, y con un movimiento de su muñeca, sacó una daga oscura de su mano. Niebla negra emanaba del eje y la hoja parecía tan afilada como un bisturí.


      Me estremecí al ver dos cuchillas más apareciendo en las manos de los otros dos demonios superiores. Espadas de la muerte.


      Se creía que las cuchillas de la muerte habían sido forjadas en Las Huestes Negras del Inframundo, pero eso no era lo que causaba que se me subiera la bilis por la garganta. Era el hecho de que su poder demoníaco se derivaba de las almas que mataban con sus espadas. Eso era la niebla negra: los restos de las almas de las víctimas anteriores.


      Las cuchillas también eran venenosas para los ángeles. Una vez más, no era un ángel, pero eso no parecía importarles.


      Si pensaban que me quedaría aquí y dejaría que me mataran, eran aún más estúpidos que espeluznantes.


      El demonio superior que estaba en medio puso su espada frente a su cara. Su lengua gris se movió a lo largo de la hoja de una manera sugerente, lamiéndola lentamente mientras mantenía sus ojos negros sobre mí. Repugnante.


      Sentí frío en la espalda.


      —Quizás —entonó—. Tal vez nos vamos a divertir un poco contigo antes de matarte—. Me dio otra sonrisa desviada que me puso nerviosa y mi yo interior gritó: ¡corre!


      —No he probado carne de mujer en bastante tiempo —se burló—. Los placeres de los humanos también pueden ser los placeres de los demonios.


      Sentí que iba a vomitar.


      —No dejaré que me toques nunca —gruñí.


      El demonio superior solo sonrió, mostrando la punta de sus dientes.


      —Oh, sí que lo haré, pequeña bruja—. El demonio me observó lentamente, desde mis pechos hasta mi ingle.


      —Nunca —bufé.


      —Ya lo veremos —respondió el mismo demonio superior.


      Estaba rígida por la tensión, y al escuchar el placer en su voz, se me escapó un gruñido.


      Prefería morir antes que ser violada por una pandilla de demonios superiores. Ningún hombre me tocaba sin mi permiso.


      Y entonces algo dentro de mí se rompió. Empecé a sentir que ardía y mi rabia echó raíces.


      —No estoy teniendo un buen día— comencé, todas las emociones de la reunión de la corte se precipitaron hacia mí—. Entonces, si no quieren que acabe con sus feos y desagradables traseros, deberían alejarse de mí—. Porque me siento totalmente invencible en este momento.


      El demonio medio superior se rio entre dientes y sus ojos tomaron un brillo de satisfacción.


      —Juguemos, pequeña bruja.


      Y sucedió.
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      ¿Mencioné que los demonios superiores tenían una velocidad sobrenatural?


      Tan veloces e invisibles como una ráfaga de viento, los demonios superiores atacaron. Sus espadas de muerte silbaban en el aire entonando una melodía mortal de destrucción y sangre.


      Pero yo estaba preparada.


      —¡Feurantis! —grité. La energía salió corriendo hacia mi mano, y lancé una bola de fuego al demonio superior más cercano. La explosión le pegó en el pecho en un rugido de llamas, y por un instante convirtió esa niebla negra en un dorado brillante y parecía como si estuviera parado bajo el sol de la tarde.


      No esperé a ver si mi hechizo funcionaba, el bastardo tenía otros dos hermanos que venían hacia mí.


      Levanté mi mano derecha y mi anillo de sigilo ardía, lleno de energía.


      —¡Dis caeli! —grité de nuevo, agitando los brazos mientras la magia de mis anillos rugía a través de mí. Una explosión de poderosa fuerza cinética golpeó a ambos demonios superiores, golpeándolos de nuevo a través de la niebla ennegrecida y lanzándolos al suelo con un golpe atronador.


      —¡Ahí tienen! —grité, sintiendo una oleada de orgullo ante mi propia habilidad. Y pensar que Tran había dicho que ni siquiera era una verdadera bruja—. Toma eso. ¿Quieres un poco más, ¿eh? Tú, el de ojos negros, hijo de…


      Con un estallido, el fuego del primer demonio superior se apagó. Sus hombros se mecían hacia arriba y hacia abajo mientras se reía y me miró; sus ojos de ébano brillaban con diversión.


      Maldición. No tenía ni un rasguño, ni siquiera una marca de quemadura en su traje. O tenían unos sastres malvadamente mágicos en el Inframundo, o él era inmune a mi magia.


      Le dirigí una sonrisa nerviosa.


      —No puedes culpar a una chica por intentarlo —dije, mientras daba un paso atrás.


      Se limpió los brazos de su chaqueta con la mano libre.


      —No, y tampoco puedes culpar a un demonio por matar a un mortal. Está en nuestra naturaleza.


      Escuché pisadas, y sus hermanos aparecieron a través de la pared de niebla negra. Esto iba de mal en peor.


      El demonio superior mostró sus dientes en una sonrisa malvada antes de bajarse a una postura de ataque.


      Di otro paso atrás, no planeaba jugar a la estúpida valiente. Forzando mi mente, busqué un hechizo o maldición oscura que realmente funcionara en un demonio superior, pero eran escasas. Centré mi voluntad en mis anillos y sentí un suave tirón en mi núcleo.


      Su puño salió de la nada y me golpeó en el costado de la cabeza. Me empujó con fuerza, y si no hubiera plantado mis piernas en el último minuto, me habría tirado al suelo. Y entonces me habría terminado.


      Mi concentración se desvaneció. Tropecé y giré, parpadeando para tratar de disipar las manchas blancas y negras de mis ojos.


      —Pequeña bruja aficionada —gruñó el demonio superior. —Tendrás que esmerarte si quieres derrotarnos con tus pequeños trucos de bruja. Piensa en grande.


      —Muy bien, me parece —parpadeé, y aunque mi cabeza palpitaba de dolor, grité: «¡Sphaeras!»


      Un escudo en forma de esfera de energía dorada se levantó del pavimento y se cerró justo sobre mi cabeza.


      —Listo, estoy pensando en grande —presumí.


      Bueno, puede que no fuera una esfera de fuego o algún otro truco de magia demoníaca oscura, pero necesitaba pensar. Necesitaba tiempo para idear cómo iba a salir viva de este lío.


      Mi escudo no duraría para siempre, pero necesitaba protegerme al menos unos momentos para salvar mi pellejo.


      Piensa, Sam. ¡Piensa!


      Si no podía derrotarlos por mi cuenta, tendría que encontrar a alguien o algo que pudiera ayudarme. Sólo se me ocurría otro demonio más poderoso que ellos…


      Sacando mi tiza de mi bolsillo, me tiré al pavimento y comencé a dibujar un círculo de invocación.


      En caso de duda, siempre se debe convocar a uno de los setenta y dos demonios estafadores enumerados en el Ars Goetia que puedas controlar. O uno con una boca gigante, llena de dientes afilados.


      A través de la brillante energía dorada, vi a los otros dos demonios unirse a su hermano justo cuando terminé mi círculo. Los tres se pararon frente a mi esfera dorada, su lenguaje corporal era de confianza, y no me gustó.


      Sonreí y los saludé desde la seguridad de mi esfera protectora.


      —Oigan, chicos, tengo una sorpresa para ustedes —me reí, y comencé a dibujar el sigilo en forma de triángulo de invocación. Estos tontos no tenían idea de con quién se estaban metiendo.


      A continuación, escribí el nombre Buné en el centro. Buné era un enorme demonio dragón de tres cabezas. Tres fauces de dragón gigantes, una para cada demonio superior. ¡Era perfecto!


      De ninguna manera estos demonios superiores podrían enfrentarse a un dragón de dos mil libras. Además, era un demonio muy guapo, morado con una melena roja ardiente que se extendía desde las puntas de sus cabezas hasta su cola. Tenía mal genio, especialmente cuando alguien le pisaba la cola. Me encantan los dragones.


      Con el corazón acelerado, me puse de pie rápidamente mientras canalizaba la magia del círculo y el triángulo de invocación.


      —Te conjuro, Buné, demonio del Inframundo...


      Hubo un chasquido repentino y mi escudo de protección cayó.


      Cielos.


      Mi bravuconería se desplomó mientras veía cómo la última de mis energías doradas brillaba y desaparecía alrededor de los bordes de tres espadas de la muerte que me apuntaban.


      Me quedé quieta y luego chillé.


      —Ustedes bastardos ¡reventaron mi burbuja!


      Los demonios superiores sonrieron, mostrando sus dientes grises como los de los cadáveres. Hicieron pequeños gestos extraños con sus espadas, y los filamentos negros mezclados con luz dorada saltaron hacia sus brazos haciendo espirales. Era casi como si sus espadas hubieran consumido mi esfera igual que como consumían almas.


      Sabía que tenía apenas unos segundos para reaccionar antes de que me mataran. Nunca dejé de concentrarme en mis anillos, tirando de la energía hacia mí.


      —Romperé cada hueso de tu cuerpo, y luego morderé tu carne de bruja una y otra vez —dijo el de en medio. Su deleite iluminó sus ojos negros—. Vamos a divertirnos un poco, perra bruja.


      Me congelé.


      —Llámame así de nuevo, y te demostraré quién soy—. Mi frustración hizo que mi voz saliera teñida de ira.


      Los demonios superiores se movieron.


      Y yo también.


      Con un movimiento suave, empujé la energía de mis anillos y la arrojé.


      —«¡Vento!» —grité, y una ráfaga de viento poderoso golpeó a los demonios superiores, arrojándolos hacia atrás y dándome esos preciosos segundos para darme la vuelta y correr. Sabía que mis hechizos no los lastimarían, pero ¿qué más podía hacer? ¡Denle un respiro a la bruja!


      No era conocida por mis grandes ráfagas de velocidad, ni por mi talento para ver en la oscuridad, así que no llegué muy lejos. Cinco pies tal vez, unas cinco pulgadas más o menos, antes de sentir el dolor.


      Sentí agonía dentro de mí, y grité. Mis pulmones estallaron en llamas y mi concentración se hizo añicos, los trozos del hechizo que había sacado de mis anillos se desvaneció. Mis rodillas cedieron y golpeé el pavimento junto a lo que parecía un contenedor de basura de metal.


      El dolor se concentró hacia mi espalda baja. Instintivamente, extendí la mano, y mis dedos sintieron humedad debajo de mi camiseta. Me habían apuñalado con una de sus espadas de muerte. El corte era suficiente para causar miseria física extrema con su veneno, pero no lo suficiente para matar. Con los dientes apretados, levanté la cabeza para encontrar a los demonios parados sobre mí, y su neblina negra moviéndose a su alrededor como capas negras ondulantes.


      Sí, eso era todo lo que necesitaba, demonios súper superiores.


      Agarré los lados del contenedor y me levanté, tratando de no vomitar por el hedor de la basura que me asaltaba la nariz.


      —Saben —les dije, luchando para ponerme de pie y tomando su no ataque como una señal de que realmente podía tomarme el tiempo para hacerlo—, tres contra uno— jadeé, tratando de ocultar el hecho de que sentía como si mi columna vertebral se estuviera derritiendo— no es exactamente justo.


      —Somos demonios superiores—, dijo uno de los clones de piel gris—. No hacemos cosas justas. Hacemos lo que queremos.


      —No conmigo, no lo harán —espeté, mientras otra ola de dolor me golpeaba—. Todos ustedes van a morir.


      Bloqueando el dolor tanto como pude, saqué la energía de mis anillos.


      Los demonios superiores se rieron al unísono. El sonido era desagradable, como si hubieran rayado una pizarra con las uñas. Odiaba eso.


      —Qué dulce de tu parte pensar que puedes superarnos —dijo uno de los demonios más altos, acercándose y haciendo que el hedor del azufre llenara mi nariz y se mezclara con el hedor a basura vieja y asoleada. Cortó el aire con su espada de la muerte y dijo:


      —Deberías consolarte sabiendo que no morirás sola.


      Los demonios superiores se difuminaron y vinieron hacia mí a toda prisa, pero yo ya me había preparado.


      Como sabía que mi magia no les haría nada, hice lo único que pude.


      Metí la mano en el contenedor, agarré puñados de basura, traté de no vomitar ante la sustancia fría y blanda entre mis dedos, y se las arrojé.


      Funcionó a las mil maravillas.


      Los tres se congelaron, con los rostros disgustados y retorcidos gritaban algo incoherente y bestial. Lucharon contra trozos de carne y fruta podridas, todo mezclado con un limo marrón y verde. Sus gritos se perdieron en su intento de limpiarse y los tres comenzaron a golpear sus ropas y rostros con frenesí.


      Era lo más extraño que había visto. Los grandes y poderosos demonios superiores tenían una debilidad, y esa debilidad era la limpieza. Vaya caso.


      ¿En cuanto a mí? Bueno, lo tomé como mi señal para salir corriendo.


      Di vuelta y corrí a través de la neblina negra hacia lo que esperaba que fuera la calle. Solo necesitaba llegar a un lugar seguro por ahora, luego volvería por Poe. No le serviría de mucho si estaba muerta.


      Mis piernas, pesadas con el dolor en mi espalda baja, ardían con cada paso que daba. Sabía que era el veneno. Si el corte hubiera sido más profundo, mis piernas no se habrían movido en absoluto.


      Seguí adelante. Pude ver una ruptura en la neblina, un lugar donde la oscuridad no era tan densa, como si alguien hubiera encendido una luz. Siempre sigue la luz. La sensación de libertad les dio más fuerza a mis piernas. Iba a lograrlo.


      Justo entonces, un puño salió de la nada y me golpeó a un costado de mi cabeza.


      Me fui de lado y mi cadera explotó de dolor mientras golpeaba el pavimento.


      Bueno, mi escape no había sido tan exitoso después de todo.


      Aún con la cabeza palpitante, sentí una presencia sobre mí. Retorciéndome, gruñí y pateé tan fuerte como pude, golpeando a un demonio en las espinillas y tirándolo al suelo. Tan pronto como ese cayó, otro apareció en mi línea de visión.


      Antes de que pudiera moverme, me agarró por la garganta y me levantó hasta que mis botas apenas rozaban el suelo mientras miraba sus ojos negros.


      —No lo haces tan mal para ser una bruja —dijo el demonio superior, con la cara manchada con lo que parecía sopa de guisantes. Si hubiera podido sonreír, lo habría hecho—. ¿Estudiaste artes marciales o algo así?


      Me costaba respirar.


      —Le llamo actitud anti-estúpidos.


      Apretó más fuerte.


      —No deberías habernos ensuciado con tus deshechos humanos. Vas a pagar por ello.


      —No deberías haber intentado matarme —gemí, y los otros dos demonios superiores aparecieron a su lado, luciendo igualmente enojados y cubiertos de limo. Qué asco.


      Me concentré en mis anillos, deseando que llegara la magia, pero no respondieron. O mi magia se había agotado, o el veneno de la espada de la muerte me impedía alcanzarla.


      El demonio superior, con su mano envuelta alrededor de mi cuello, sonrió malvadamente, viendo el miedo en mis ojos.


      ¿Sería este el final? ¿Era así como iba a morir? ¿Asesinada por unos demonios matones en un callejón oscuro? Vaya forma de terminar. No había nada honorable en morir de esa manera, especialmente para una bruja de Beaumont. ¿Qué diría mi tía Evanora?


      Si tan solo pudiera llegar a Poe...


      —Así es como pelean los adultos, pequeña bruja —dijo el demonio superior con satisfacción.


      Fruncí los labios y le escupí en la cara.


      El demonio perdió su sonrisa y gruñó.


      —-Te lo estás buscando —dijo, y usó su mano libre para limpiarse la cara de mi saliva espumosa. Por lo menos había logrado darle asco. Bien por mí.


      —¿Poe? —jadeé, rezando para que mi familiar todavía estuviera vivo en algún lugar de esa horrible niebla negra—. ¡Poe! ¡Necesito ayuda!


      Los demonios superiores se rieron y sus carcajadas parecían piedras cayendo sobre vidrio.


      Me atravesó el miedo, como una cinta helada, y se instaló en mi núcleo. Iba a morir.


      ¿Y qué imagen brilló ante mis ojos? Los labios de Logan. Maldición.


      Frente a mis ojos apareció una espada de muerte rodeada de una niebla negra y sombría.


      —Te voy a sacar esos bonitos ojos —dijo el demonio superior—, y luego me los voy a comer, uno por uno, mientras te retuerces de dolor.


      Sus ojos negros se oscurecieron y sentí aún más miedo.


      —Llegó tu hora, así que despídete, pequeña bruja —dijo en advertencia.


      Su cuchilla rozó la piel de mi cuello, mi carne hormigueó mientras el metal frío se deslizaba a lo largo de mi mandíbula y luego hacia atrás, trazando una línea a lo largo de mi cuello. Sentí que el demonio apretaba con más fuerza en anticipación de mi muerte.


      Luché tratando de liberarme de sus garras, en pánico, y luego un nuevo miedo se deslizó por mi espalda. No quería morir. No así. Empecé a llorar.


      Caldero sálvame...


      La cuchilla pinchó la piel de mi cuello... y luego se retiró.


      Con mis pulmones ardiendo por la falta de aire, parpadeé a través de mis lágrimas mientras el demonio superior azotaba algo atrás de su cabeza.


      Un resplandor naranja rompió la neblina negra. Incluso desde mi visión limitada podía sentir sus rayos sobre mi piel, calentando mi cara con su presencia.


      Se acercaba la mañana.


      Los demonios odiaban al sol, un enemigo mortal que los destruía.


      La presión alrededor de mi cuello se liberó y caí al piso como una bolsa de arena. Mis pies no pudieron prevenir mi caída, y golpeé el pavimento con fuerza.


      Los demonios superiores chillaban y se revolvían como ratas asustadas mientras saltaban buscando sombras y tratando de evitar la luz del sol, con los ojos negros abiertos en pánico. Era un espectáculo glorioso.


      Sabía que serían tostadas de demonio si se quedaban un segundo más. No había nada más mortal para un demonio que el sol, era equivalente al mito sobre los vampiros y la luz del día. Los vampiros podían exponerse al sol debido a la sangre mortal en sus venas, mientras que los demonios superiores se quemaban, quedando reducidos a cenizas, igual que un costoso efecto visual de Hollywood.


      Chillando en protesta, los demonios superiores se dispersaron ante la luz. Corrieron por la calle y se escabulleron hacia la última neblina negra, de regreso a cualquier grieta de la que salieron.


      Sonreí.


      —Buen viaje, bastardos —espeté, y me froté el cuello.


      Con un último brillo, la neblina negra antinatural se levantó y se evaporó como el rocío en un sol de la mañana. Unos segundos más tarde, solo estaba yo.


      Y Poe.


      ¡Poe!


      Me levanté y tropecé en el callejón sin reconocer realmente nada de lo que vi, ya que hacía tan solo unos momentos todo había estado cubierto por una niebla negra.


      Un pequeño paquete negro del tamaño de un gato doméstico yacía en el pavimento, junto a una de las paredes de ladrillo del edificio.


      Me apresuré y caí de rodillas. Dejé escapar un gemido cuando el corte en la parte baja de mi espalda se rasgó, estirándose un poco más. La piel de mis dedos se quemó mientras raspaba el asfalto, deslizándolos suavemente debajo del cuerpo de Poe. Con cuidado, tomé al cuervo con mis manos, frotando mi pulgar sobre las plumas de su vientre.


      —¿Poe?


      Se me cerró la garganta y tragué en seco, tratando de no llorar. Por favor, no mi Poe. No Poe.


      Sus ojos se abrieron.


      —¿De qué me perdí? —preguntó, poniéndose de pie y sacudiendo sus plumas para luego subirse a mi brazo derecho.


      Suspiré, aliviada.


      —Gracias al caldero—. Revisé todas sus plumas. —No veo ninguna herida. ¿Qué te hicieron?


      Escuché pasos detrás y volteé la vista.


      El aire olía amargo a pesar del brillante sol de la mañana, y entrecerré los ojos para poder vislumbrar a dos humanos que caminaban enérgicamente hacia mí. Los dos vestían uniformes azul marino, botas negras y gorras del mismo color de sus uniformes.


      Diablos. Una visita oficial de los policías de Nueva York.


      Lo que me faltaba.
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      Nada me gustaba más que terminar una noche en la que casi había muerto a manos de demonios superiores haciendo gala de mi talento de actuación e interpretando a la humana inocente para la policía.


      —Mierda —respiré.


      —Policías —dijo el pájaro.


      Maldita sea. Mi estómago se retorció un poco, pero lo controlé. Tal vez no venían a verme a mí. Estaba cansada, me dolía todo y solo quería irme a casa. Esforzándome, me puse de pie y comencé a caminar en la dirección opuesta, con la esperanza de que simplemente me ignoraran. Después de todo, no había hecho nada…que preocupara a la población humana, por lo menos.


      —¡Tú! ¡Detente ahí mismo! —dijo uno de los policías.


      Seguí caminando con Poe equilibrado en mi brazo como un halcón de caza, ya que cada paso enviaba una ola de dolor discordante a través de mi espalda baja.


      —¡Dije que te detuvieras!


      De acuerdo, entonces. Dijo que me detuviera, así que supongo que eso significaba que tenía que obedecer. Mi estado de ánimo se agrió y sentí que estaba a punto de perder el control. Maldita sea la policía humana. Realmente no necesitaba que se metieran en mi vida en este momento, ya tenía suficiente en mi propio mundo paranormal, muchas gracias.


      Resuelta, me volví lentamente y levanté las manos. Poe saltó a mi hombro y sus plumas me hicieron cosquillas a un lado de la cara.


      —¿Ahora resulta que caminar en un callejón es un crimen? —pregunté, forzando mi cara para sonreír lo más dulce que pude, y sabía que probablemente parecía tan falsa como se sentía. Sin embargo, en ese momento era todo lo que tenía.


      El policía con la barba bien recortada miró su teléfono celular y luego a mí, con su rostro de cuarenta y tantos años pellizcado en un ceño fruncido. Tenía una mandíbula fuerte y sus ojos oscuros brillaban con curiosidad. Incluso con su gorra, pude ver que llevaba su cabello extremadamente corto, como corte del ejército.


      Apreté la mandíbula, luchando con el miedo en mis entrañas. No me gustaba esto.


      Todavía sosteniendo mis manos en el aire como una tonta, mi mirada se lanzó hacia el otro oficial. Parecía tener veinte años, de aspecto latino y un rostro sencillo y común. Su boca estaba ligeramente abierta y llevaba una de esas expresiones inquisitivas, como si estuviera esperando que el otro tipo le diera órdenes, ya que no tenía idea de qué hacer. Bien. Un policía novato, esto estaba mejorando.


      Al ver que no me apuntaban con sus armas, lo tomé como una señal de que no me iban a disparar y bajé las manos. Tragué saliva. Hasta ahora, todo bien.


      —¿Por qué no conjuras sus azules traseros? —murmuró el pájaro—. Unos encantamientos de olvido y nos vamos sin problemas.


      —No puedo —susurré sin quitar mis ojos del policía mayor. ¿Qué estaba buscando? Los demonios me apuñalaron con una de sus espadas y la magia de mis anillos no funciona.


      Me esforcé en poner una expresión en blanco en mi rostro, tratando de evitar verme preocupada. ¿Dos policías en Mystic Quarter? Esto estaba muy raro. Aún más raro era su interés en mí.


      Poe se movió sobre mi hombro y el policía más joven se estremeció, apretando la mandíbula mientras trataba de evitar que su rostro mostrara alguna emoción. Aficionado. Me mordí la lengua con fuerza para no reírme. Era obvio, el policía estaba aterrorizado por Poe. Había visto esa mirada antes, la que decía que si mirabas a un cuervo serías maldecido con algo sucio e irreversible, o peor aún, que, si el cuervo te tocaba, caerías muerto allí mismo. Seres humanos, algunos eran como gatos asustadizos.


      Los ojos del policía novato estaban pegados a Poe.


      —¿Tienes una licencia para tener a ese desagradable animal? —preguntó.


      —¿A quién llama un animal desagradable? —graznó Poe, con sus garras clavadas en mi camisa y en mi carne.


      Extendiendo la mano, acaricié el pecho de Poe, tratando de calmarlo antes de que hiciera algo estúpido, como sacarle los ojos al joven policía.


      —¿Desde cuándo necesito una licencia para tener un cuervo mascota? —pregunté—. ¿Necesitas un permiso para un pez de colores? —Agregué, riendo, pero ellos no se rieron.


      —Señora, bajo la ley federal, es ilegal tener cuervos como mascotas —dijo el oficial novato de manera importante, y su expresión pasó de astuta a desagradable.


      Las leyes humanas no se aplicaban a nosotros los brujos ni a los mestizos. Por supuesto, Poe ni siquiera era un verdadero cuervo. Era un demonio, así que eso no contaba.


      —No es una mascota —expliqué, asegurándome un discreto agradecimiento de parte de Poe—. Es mi amigo, va y viene a su antojo. No está en una jaula, si eso es a lo que te refieres.


      El joven policía se rio.


      —¿Qué tipo de loca eres?


      Del tipo que te haría orinar sangre durante una semana.


      Sonreí con entusiasmo, sin importarme que pudiera leer el odio en mi rostro. Quería que viera cómo me sentía.


      —¿De qué se trata esto? —pregunté.


      La cara del joven policía permaneció en blanco mientras evitaba mi mirada y miraba a su compañero, como si esperara que el policía más experimentado se hiciera cargo. Su postura y expresión decían que era demasiado genial para importarle lo que pensaba, pero prácticamente podía oler la incertidumbre que estaba tratando de ocultar.


      —Huele a novato —se rio Poe, sacando ese pensamiento de mi cabeza. Tenía que detener eso. El pájaro se acercó a mi oído y susurró—: ¿Qué están haciendo en nuestro lado de la ciudad?


      —Exacto —murmuré bajo mi aliento, viendo el ceño fruncido en la cara del novato al verme conversar con mi pájaro—, eso es algo que realmente me gustaría saber.


      Aun así, la Corte de Brujos Oscuros estaba en las afueras de Mystic Quarter, lo que facilitaba que los policías o un humano itinerantes vagaran por nuestra comunidad sin saberlo realmente. Aun así, algo los había atraído. Volví a mirar al novato, sin ver nada que me ayudara a entender por qué estaban aquí. El policía mayor estaba revisando su teléfono nuevamente.


      —No me has dicho lo que he hecho —enfaticé, irritada—. No puedes ir por ahí acosando a gente decente por nada. Solo estoy caminando.


      Una sonrisa astuta y satisfecha apareció en el rostro del novato. Sus ojos se entrecerraron mientras pensaba en su respuesta.


      —Me pareces bastante sospechosa. Parece que tuviste una pelea. ¿Te importaría decirme qué pasó?


      Con las manos en las caderas, miré al joven policía.


      —No pasó nada —dije, sin apreciar la forma en que se amplió su sonrisa—. Estoy de camino a casa, eso es todo.


      Con las cejas en alto, el policía novato preguntó con gravedad:


      —¿Cómo te llamas?


      Cerré la boca. Esta no era la primera vez que me detenían los policías humanos, ni sería la última. Siempre me las había arreglado para escapar antes de tener que darles mi nombre, generalmente ayudada por algo de magia. El problema era que, si averiguaban mi nombre, sabrían quién era y dónde vivía, y eso no era bueno. Si los policías humanos comenzaban a husmear alrededor de Mystic Quarter, en nuestro rincón paranormal donde no pertenecían, las cosas se pondrían realmente feas, para ellos.


      —Tu nombre —repitió el joven policía, con los ojos oscuros entrecerrados. Pude ver una barba de un día asomándose en su barbilla.


      Era mi momento de levantar las cejas.


      —¿Qué? ¿Crees que porque me preguntaste taaaaaan amablemente te lo voy a decir?


      Era un tonto. No iba a darle nada.


      El policía barbudo seguía buscando algo en su teléfono. ¿Qué estaba pasando?


      Miré a los policías.


      —Realmente me encantaría quedarme y charlar, pero debo irme. Así que, si no tienen nada más que decir, me voy.


      —No vas a ir a ninguna parte —respondió el policía novato, con la mano moviéndose hacia su arma en la cadera.


      Fruncí el ceño. Ahora, ¿por qué demonios tuvo que hacer eso?


      —Entonces dime de qué se trata esto.


      —No.


      —¿Puedes darme una pista?


      —No.


      Hice una mueca.


      —¿Es No la única palabra de tu vocabulario? —cuestioné, viendo cómo la cara del novato se oscurecía un poco y el borde de sus orejas se enrojecía. Era fácil provocar a los policías y ponerlos nerviosos. En diferentes circunstancias realmente hubiera disfrutado esta interacción, pero no esta noche.


      —Sam —advirtió Poe—. Si sigues molestándolos, no nos irá bien. Solo hazte la tonta, eso siempre funciona.


      Dejé escapar un suspiro. Si tan solo pudiera hacer mi magia, estaría de camino a casa en este momento, con dos policías inconscientes tirados en medio de Mystic Quarter.


      Mi ira se profundizó cuando caí en cuenta de que los demonios superiores me habían apuñalado a propósito. Sabían que cortarme con sus cuchillas de la muerte haría que mi magia quedara obsoleta. Odiaba a esos bastardos de ojos morados.


      Además, sabía que volverían. Fueron enviados por ese tal Vorkol para matarme, pero no pensaba dejar que eso sucediera. Iba a descubrir quién era Vorkol, y sabía a cuál demonio podría preguntarle.


      —Es ella —dijo el policía barbudo mientras se acercaba, y mi corazón dio un golpe antes de acomodarse a un ritmo más rápido ante mi repentino pánico. Miró fijamente su teléfono celular y luego su mirada se fijó en mi—. Sí, es ella.


      —¿Quién soy? —dije, en tono de broma, y entrecerré los ojos, sin gustarme el tono triunfal en su voz ni el reconocimiento que cruzaba su rostro. Era casi como si me reconociera.


      —¿Qué está pasando, Sam? —la voz de Poe salió demasiado fuerte, llamando la atención de los policías, pero no me preocupaba eso. Para ellos, la voz de Poe era solo un cuervo normal y no un lenguaje real. Solo los seres como nosotros podíamos entenderles.


      —No lo sé.


      Me esforcé por controlar mi respiración, mi mente trataba de ordenar los pensamientos mientras luchaba por encontrar un plan de escape, pero no se me ocurría ninguno.


      Las garras de Poe agarraron mi hombro con fuerza haciéndome temblar.


      —Necesitas correr. ¡Corre, Sam!


      La urgencia en su voz hizo que mi tensión aumentara.


      —No puedo —dije, notando que mi postura había cambiado inconscientemente—. Si corro, me dispararán.


      Y dudaba seriamente que pudiera dar dos pasos antes de ser alcanzada por el novato. Demonios, parecía el tipo de hombre al que le encantaría tirársele encima a una mujer.


      —Espósala —le dijo el policía barbudo al joven.


      Oh, no. Eso sí que no.


      —¿Disculpen? —grité—. No pueden hacer esto. ¡No hasta que me digan qué demonios está pasando!


      El policía novato caminó hacia adelante, pero luego se detuvo y miró a su compañero.


      —¿Qué hacemos con el cuervo?


      Los ojos del policía barbudo se movieron hacia Poe.


      —Mátalo si te muerde.


      Se me escapó un gruñido animal.


      —Yo te mataré primero si tocas una pluma de mi pájaro.


      Supe casi inmediatamente que no debía haber dicho eso cuando vi el ceño fruncido cada vez más profundo en la cara del policía barbudo. Bueno, demasiado tarde para retirar lo dicho.


      —¿Escuchaste eso, Sergio? —el policía barbudo se metió su teléfono en el bolsillo—. Ella acaba de amenazar la vida de un oficial de policía.


      —Y tú acabas de amenazar con matar a mi cuervo —grité y emití un sonido gutural, lleno de rabia. Por un segundo realmente deseé que mis anillos mágicos funcionaran, aunque solo fuera para atrapar a estos policías. Me vino a la mente el hechizo de castración casual.


      —Manos detrás de la espalda. Hazlo —gruñó el novato, aunque sus ojos permanecieron en mi familiar—. Te estamos acusando de agredir a un oficial de policía.


      Bastardos.


      —Poe —susurré—, eres mi única esperanza. Busca ayuda.


      —Por supuesto.


      El pájaro saltó de mi hombro y despegó hacia el cielo de la mañana, aleteando con fuerza. Me dio mucho consuelo pensar que estaba libre y a salvo.


      Con los labios fruncidos, miré al policía.


      —Conozco mis derechos, agente —gruñí, aunque eso no era del todo cierto—. Yo, tengo derecho a un abogado ¿no es así?


      —Así es —respondió el joven policía, con los músculos de su mandíbula tensándose mientras daba un paso adelante. Las esposas de metal colgaban de su mano derecha, y al moverse, entrecerró los ojos para cubrirse del sol de la mañana.


      Mi presión arterial se disparó a un nuevo máximo y di un paso atrás. No podía dejar que estos policías me arrestaran. Yo era una bruja, maldita sea. No era una asesina callejera. Tenía que hacer algo, lo que fuera, y tenía que hacerlo rápido.


      —Si te resistes —dijo, viéndome con atención mientras hacía una demostración de las esposas, girándolas alrededor de su dedo—, solo empeorarás las cosas.


      No tanto como empeorarán para ti. Apreté la mandíbula.


      —¿Qué puede ser peor que ser arrestada por un par de policías humanos cuando no hice nada?


      Ay... se me escapó.


      El policía arrugó la cara de forma desagradable ante la mención de la palabra humanos.


      —Eres una loca— dijo.


      —Tomaré eso como un cumplido, viniendo de ti.


      Me quedé allí con las piernas cementadas al pavimento, sin mi magia y sin opciones.


      Tomó mi silencio como una señal de que no iba a correr y se colocó detrás de mí jalando de mis brazos con fuerza. El bastardo hizo eso a propósito.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Sentí el metal frío alrededor de mis muñecas y escuché el sonido del seguro. Ni siquiera me moví.


      El calor se precipitó de mi cuello a mi cara y me sentí como la tonta más grande de todo Mystic Quarter. Lancé mi mirada por las calles, esperando que ningún mestizo fuera testigo de mi humillación total. No vi a nadie, pero eso no significaba que nadie estuviera mirando.


      Me moví, tratando de zafarme, observando cómo el policía mayor caminaba de regreso a su auto con la zancada de un hombre confiado y satisfecho. Parecía como si hubiera salvado a la ciudad de todo daño al arrestar a un asesino en serie en la Lista de los Diez Más Buscados del FBI.


      —Estás cometiendo un error —espeté. Mi tensión aumentaba y se mezclaba con mi miedo a lo desconocido y mi ira contra estos policías—. ¡No he hecho nada!


      —Sí, claro que lo has hecho —escuché decir al policía novato. El aire se desplazó detrás de mí, y lo sentí acercarse y luego me dijo al oído—: Estás bajo arresto por el asesinato de Emma Woods.


      Se me enfrió la sangre, mi corazón se detuvo, mi estómago se me cayó a los pies y salpicó el pavimento.


      —Tienes derecho a permanecer en silencio —dijo el policía, y me empujó con fuerza, haciéndome tropezar—. Cualquier cosa que digas puede ser utilizada en tu contra en un tribunal de justicia. Tienes derecho a un abogado antes de hablar con la policía y a tener un abogado presente durante el interrogatorio ahora o en el futuro. Si no puedes pagar un abogado, se te designará uno…


      El resto de sus palabras se perdieron bajo el latido de mi corazón en mis oídos. Estaba siendo arrestada por el asesinato de la bruja que estaba tratando de resolver.


      Y no había nada que pudiera hacer al respecto.
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      La cárcel humana apesta.


      Me senté en un duro banco de metal con la espalda contra la pared de ladrillos en una celda de seis por ocho. Sorprendentemente, estaba sola. La única otra persona en las celdas de detención era un hombre acostado en el suelo en la celda vecina frente a la mía y no se había movido en las últimas doce horas, así que pensé que estaba durmiendo, o tal vez muerto. Su ropa estaba rasgada, en mal estado y manchada de marrón, como si la hubiera sacado del contenedor de basura. Su rostro estaba tan sucio y cubierto por tanta barba y cabello que era imposible saber su edad.


      Las celdas de detención estaban formadas por cuatro bloques diferentes metidos en un pasillo y escondidos a través de una puerta de acero. La única ventana en este maldito lugar estaba asegurada a esa puerta de acero, y a través de la pequeña ventana estaba nuestro carcelero.


      Estaba detrás de un escritorio, con los ojos llenos de aburrimiento y tal vez incluso un poco de irritación. Era calvo, grande y gordo, una indicación de que había pasado demasiados años sentado.


      La única salida era a través de la puerta con barrotes de mi celda y luego por esa puerta de acero. Con mi magia, podría haberla separado de sus bisagras, pero sin mi poder, nada era posible.


      Para mi horror, me había quedado dormida durante un par de horas así, sentada, lo que me provocó un terrible dolor de cuello. El guardia me había permitido ir al baño y tomar un poco de agua, pero no me dio nada de comida. Mi estómago retumbaba lo suficiente como para despertar a los muertos en la morgue vecina, justo al final de la calle.


      Había podido evaluar mi herida en el espejo del baño. Tan pronto como me levanté la camisa, casi vomité.


      La herida era diferente a todo lo que había visto: un corte púrpura oscuro de dos pulgadas con venas negras y vasos capilares que la rodeaban como una telaraña. Un ligero olor a carne podrida había hecho que mis rodillas se tambalearan, y fue entonces cuando llegaron las náuseas.


      Maldición, me estaba pudriendo.


      No es como si pudiera pedirle ayuda a la policía humana. Esta era una herida demoníaca, por lo que nada de lo que los médicos humanos tuvieran podía ayudarme. Necesitaba magia.


      Si la mía funcionara, habría convocado a Marchosias del Ars Goetia, un demonio lobo con alas de murciélago, para que me llevara a casa. Podría haber hecho muchas cosas si hubiera tenido una chispa de magia en mí.


      Una ola de miedo se elevó por mi pecho y se aferró a mi corazón. Sabía que, si no me curaban esta herida pronto, estaría en un gran problema, el tipo de problema en el que te mueres. Ni siquiera podía realizar un sigilo curativo, nada funcionaba, así que hice lo único que se me ocurrió. La lavé con jabón y agua caliente. Una vez que saliera de esta cárcel, mi abuelo o mi tía me curarían.


      No podían mantenerme aquí para siempre... ¿o sí?


      Cuando sentí que me empezaba a dar fiebre, supe que estaba en peores problemas.


      Estaba empapada en sudor y mi rostro brillaba con una intensidad febril. Tenía calor y frío a la vez, temblaba como si hubiera salido desnuda a mediados de marzo a sentarme entre la nieve. Mis dientes castañeteaban y el dolor era casi irreal.


      Pronto empecé a sentirme mareada y con náuseas y me agarré al borde del banco, tratando de no caerme. Si los demonios superiores me hubieran apuñalado dos veces, ya habría muerto. El veneno era mortal para los ángeles y los ángeles nacidos, y aparentemente también era bastante dañino para los mestizos. Seguramente era la mezcla con la sangre mortal.


      ¿Dónde estás, Poe?


      Doce horas era demasiado tiempo para que mi familiar me rescatara. Sí, era salvaje y a veces olvidaba su lugar cuando algo brillante llamaba su atención, pero había estado allí cuando la policía humana me arrestó. Él sabía que estaba en problemas. Entonces, ¿por qué no estaba aquí todavía? ¿Le había pasado algo? ¿La niebla negra de los demonios superiores finalmente lo había matado?


      Apreté la mandíbula y tragué la bilis que se elevaba en la parte posterior de mi garganta. Mis pensamientos divagaban, el miedo y el temor los hacían correr como ratas hambrientas y asustadas. Sin embargo, sabía que no podía dejarme caer en la desesperación. Eso sería darle la espalda a quien yo era: una bruja oscura. Nosotras no nos desesperábamos, más bien desesperábamos a los demás. Necesitaba concentrarme y pensar en un plan. Si tan solo pudiera meter a ese carcelero aquí, podría usar mis tetas para conquistarlo, posiblemente incluso convencerlo de que me dejara ir.


      Por supuesto, eso sería difícil de lograr en este momento, ya que sentía que había contraído el virus del Ébola.


      Sentí que alguien me veía y subí la mirada hacia la ventana. El carcelero me estaba mirando con un par de ojos iluminados por la curiosidad. Una sonrisa de satisfacción arrugó su rostro cuando me vio mirándolo. El bastardo podía ver que estaba enferma y prefería sentarse allí y no hacer nada.


      ¿Era legal mantenerme encerrada durante tanto tiempo sin siquiera permitirme una llamada telefónica? Lo dudaba. Estos tipos eran malvados de nacimiento.


      Levanté mi mano temblorosa y le saqué el dedo medio. Su ceño fruncido me hizo sentir un poco mejor, pero mi leve sensación de euforia se ahogó rápidamente por otra ola de fiebre. Sí, iba a morir en este miserable lugar.


      Por los mil calderos, no podía hacer nada más que retorcerme de dolor. ¿Era así como se sentían los humanos? ¿Impotente? ¿Normales? ¿Aburridos? Gracias al caldero había nacido bruja.


      El sueño me invadió, y dejé que me venciera.


      Cerré los ojos y traté de calmar mi respiración para suprimir un poco la fiebre. Pensé en los labios de Logan, finos, gloriosos y besables. Pensé en su trasero, redondeado y glorioso, y mis propios labios se curvaron en una sonrisa mientras imaginaba al ángel nacido sin ropa, lo cual fue sorprendentemente fácil teniendo en cuenta que toda su ropa estaba moldeada y se ajustaba de forma perfecta alrededor de su apretado y atlético cuerpo.


      ¿Qué tenía de malo? Estaba soltera. Era perfectamente aceptable fantasear con ángeles nacidos atractivos, a pesar de que yo era una bruja oscura.


      Sí. Era aún más glorioso desnudo, con abdominales perfectos y bíceps gruesos y sólidos que podían levantarme y clavarme a una de estas paredes...


      Mi fiebre subió tres grados.


      ¿Podría ser Logan un amante sensitivo? ¿O era salvaje y tentadoramente peligroso con una sed insaciable de deseo? Las emociones giraron a través de mí… pero luego se desvanecieron, casi tan pronto como habían aparecido. Podría no volverlo a ver nunca…


      Suspiré fuertemente.


      —Odio este lugar —mascullé, hastiada.


      —Entonces vamos a sacarte de aquí —dijo una familiar voz masculina.


      Mis ojos se abrieron y me quedé sin aliento.


      Logan estaba parado en mi celda.


      Llevaba sus habituales pantalones negros y una chaqueta de cuero negro sobre una camiseta negra. Su cabello oscuro se veía casi negro en la penumbra de la habitación. Sus ojos marrones recorrieron mi rostro, y me encontré incapaz de mirar hacia otro lado. Esos eran los ojos más bonitos que había visto en mi vida. Él tenía ese efecto en mí. Era tan guapo como yo recordaba, o quizás un poco más.


      Sin embargo, debía recordarme a mí misma que no era el tipo de mujer que se dejaba persuadir fácilmente por una cara bonita y unos glúteos firmes y redondos. Bueno, todo esto era un sueño producto de mi fiebre, así que ¿por qué demonios no?


      Dejé escapar una risita febril.


      —No estás realmente aquí. Estoy soñando—.


      —-Está delirando —dijo otra voz, y un pájaro negro revoloteó dentro de mi celda y voló hacia el hombro de Logan—. Mírala, está enferma. Necesitamos sacarla de aquí antes de que el veneno se extienda a su cerebro.


      Solté otra risita ridícula.


      —¿Poe? Sal de mi sueño de una vez.


      Probablemente era parte de mi sueño porque estaba muy preocupada por él.


      —Parece que está muy mal —dijo Logan, con la voz llena de preocupación.


      El cuervo saltó del hombro de Logan y aterrizó en el banco, a mi lado.


      —Despierta, Sam. Esto no es gracioso.


      —Sal de mi sueño, Poe —dije de nuevo, molesta porque ni siquiera podía controlar mi propio sueño. Extendí la mano para alejarlo, pero fallé.


      —No es un sueño, idiota. ¡Despierta! —El cuervo apretó su pico alrededor de mi dedo índice y mordió con fuerza.


      —¡Ay! —grité y retiré la mano. Mi dedo pulsaba con fuerza— Pequeño estúpido. ¡Me mordiste! ¡Es la segunda vez en menos de una semana que me muerdes!


      Espera un segundo... sentí dolor. Si sentía dolor real, entonces... esto no era un sueño.


      Santo infierno. Logan estaba realmente aquí y era real, y casi había dicho algo muy, muy estúpido.


      La Diosa de las brujas debe amarme mucho.


      Usando la pared como soporte me equilibré hasta ponerme de pie, tratando de recuperar algo de la poca autoestima que me quedaba.


      —¿Cómo llegaste aquí? —pregunté, mientras mis ojos paseaban por el hombro de Logan hacia la puerta con barrotes de mi celda y finalmente hacia la puerta de acero. Esa también estaba abierta y el guardia ya no estaba en el escritorio—. ¿Qué le pasó al guardia?


      —Fue a tomar una siesta —respondió Logan y se me acercó—. No tenemos mucho tiempo antes de que se despierte realmente enojado. Mi carro está estacionado afuera. ¿Crees que puedes caminar?


      Extendió su mano amablemente, pero la aparté.


      —Por supuesto que puedo caminar—. Me empujé para separarme de la pared y mis piernas vacilaron un momento antes de enderezarme—. No por mucho tiempo, pero puedo.


      Ahora que ya no estaba delirando, volvieron el dolor y las náuseas. Debo recordar no volver a dejarme apuñalear por una espada de muerte.


      —Hubiéramos venido antes —dijo Logan, con el ceño fruncido por la preocupación— pero tuvimos que esperar el cambio de turno. Menos testigos, menos desorden.


      Asentí mientras me esforzaba por evitar caerme. Tenía sentido, pero algo estaba mal. Miré al cuervo pensando que era extraño que hubiera ido por Logan en lugar de buscar a mi abuelo o incluso a mi tía.


      Peor aún, tenía aliento matutino, o aliento vespertino, dependiendo de cómo lo viéramos, y no me había cepillado los dientes en más de doce horas. Era lo que me gustaba llamar boca de barro…sentía una fina capa de barro cubriendo mis dientes y encías.


      Fantástico.


      Y Logan, bueno, se veía bien. Demasiado bien. Sus tres días de barba y su preocupación lo hacían verse muy sexy. Además, estaba demasiado cerca, y eso resultaba demasiado tentador.


      Compórtate, Sam. Es un hombre como cualquier otro.


      Miré hacia otro lado antes de comenzar a babear, porque eso afectaría seriamente mi estilo.


      —Logan. ¿Por qué estás aquí? —Mi voz salió como un gruñido en mi inútil intento de apartar mis deseos de la mente.


      —Poe me contó lo que sucedió con los demonios superiores—. Logan se encogió de hombros—. ¿No es obvio? Vine a rescatarte, y... vaya que necesitabas ser rescatada.


      Una astuta sonrisa se le deslizó por el rostro mientras asimilaba mi estado de calamidad.


      Si no estuviera ya roja por la fiebre, me habría sonrojado. Mi mano libre quería aplacar cualquier pelo que estuviera fuera de lugar en mi cabeza, pero me detuve antes de verme como una tonta. Si lo hacía, él pensaría que me importaba lo que pensara de mí, y no le daría ese gusto.


      La mirada de Logan se movió hacia mis labios, y una leve sonrisa se enroscó en la comisura de su boca. Aparentemente el recuerdo de nuestro beso lo divertía hasta el infinito.


      Bien, así que esto era lo que tenía en mente. Obviamente pensó que quería acostarme con él porque había decidido darle un beso diminuto. Está bien, tal vez sí lo deseaba, pero no tenía que saberlo. Y tampoco me tendría tan fácilmente. No me arrancaba la ropa al ver una cara bonita, a menos que me hubiera tomado unas cinco copas de vino antes.


      Grandísimo arrogante. Si pensaba que me iba a derretir frente a él por un beso, o su físico digno de un litro de baba, no me conocía.


      Me sentí molesta, y mi ira reemplazó mi fiebre y mi dolor por un minuto.


      —No necesito tu ayuda. Estoy bien sola.


      Si puedo evitar que la habitación gire.


      —-Sí, claro— sonrió.


      —La policía humana estaba a punto de dejarme ir —mentí, y mi voz salió un poco más enojada de lo que pretendía.


      —Por supuesto.


      —No tienen pruebas contra mí.


      Logan arqueó las cejas.


      —¿En serio? —cuestionó y se volvió hacia el escritorio del guardia—. Entonces ¿todas esas fotos que tiene en su computadora donde estás arrodillada junto a la bruja muerta son falsas? Si lo son, el tipo es un experto en Photoshop.


      Poe se tragó una risa y le fruncí el ceño.


      Escuché un aleteo y Poe aterrizó sobre mi hombro. Me volví y miré al pájaro. Al ver la pregunta en mi rostro, el cuervo se defendió:


      —No mates al cuervo mensajero —susurró, justo fuera del alcance del oído de Logan—. Estoy aquí. ¿No es así?


      —¿Por qué está él aquí? —murmuré. La habitación comenzó a girar de nuevo a medida que parte de mi ira se desvanecía.


      El cuervo dejó escapar un suspiro exagerado.


      —Busqué a tu abuelo por todo Mystic Quarter, pero nadie lo ha visto y tu tía se va a Luisiana para una convención de brujos oscuros. Él era el único disponible.


      Bien. Mi familiar buscó la ayuda de un ángel nacido antes de ocurrírsele ir por otro brujo. ¿Qué significaba eso? ¿Y qué significaba que Logan hubiera querido venir?


      Poe hizo un ruido con su garganta.


      —¿Sabías que es uno de los mejores ángeles nacidos aquí en Nueva York?


      Mis ojos se dirigieron a Logan.


      —Sí, lo sé.


      —No —dijo el pájaro, y se apoyó contra mi mejilla. Su aliento era cálido—. Quiero decir, sí, es un agente para los nacidos ángeles, pero también es el nuevo jefe de la Casa Miguel.


      Cambié de posición para ver mejor al ángel nacido. Recordé haber visto su marca de nacimiento en forma de P en su cuello, el sigilo del arcángel Miguel, calificándolo, no solo como un ángel nacido, sino también de esa casa específica. No podía verla ahora debajo de su chaqueta, pero sabía que estaba allí. Parecía demasiado joven para ocupar un puesto tan importante dentro de la jerarquía de ángeles nacidos.


      Vaya. Parece que Logan no es solo una cara bonita en un cuerpo musculoso después de todo. Interesante.


      Pero eso también lo hacía aún más peligroso.


      Lo que también era peligroso era la velocidad a la que estaba a punto de caer si no me curaba con algo de magia.


      Di un paso adelante y me quedé inmóvil para no arrojar los restos de la comida de ayer por todo el piso de mi celda. No era así como quería que el jefe de la Casa Miguel me viera: débil, enferma y un desastre total.


      —Podría vomitar en tu auto —agregué sin mirar a Logan, mientras daba pequeños pasos hacia la puerta.


      —No es mi auto —respondió Logan, con una sonrisa en su voz.


      De acuerdo, entonces.


      Caminando como una bruja centenaria doblada por la artritis salí de mi celda rezando para nunca volver. Mientras, mi mente estaba llena de preguntas.


      ¿Por qué había venido el jefe de la Casa Miguel a rescatarme?
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      —¿Ya casi terminas? —estaba impaciente, tenía hambre, y el olor embriagador del queso a la parrilla con tomates y cebollas hirviendo a fuego lento me hizo salivar. Me sentía agotada, así que permanecí acostaba boca abajo en la isla de la cocina sintiendo cómo el granito enfriaba mi piel.


      —Lo haría si dejaras de estarme interrumpiendo— ladró mi abuelo, de pie a mi lado—. Este es un hechizo complicado, no quitas el veneno de una espada de la muerte como si fuera una verruga. Se necesita concentración, técnica y experiencia. Un movimiento en falso, y la infección podría empeorar. Hay que ir por niveles antes de llegar al veneno.


      —Como una cebolla —llegó la voz de Poe cuando aterrizó en el taburete junto al mostrador. Traía un enorme reloj colgando en su pie izquierdo—. Básicamente está diciendo que eres como un vegetal.


      Hice una mueca.


      —¿De dónde sacaste ese reloj? —pregunté, sin recordar haberlo visto antes. Debe haber sido la fiebre.


      —De nuestro amigable carcelero —dijo el pájaro, inflando su pecho con orgullo y luciendo como una paloma a medio baile. Lo tomé como pago por encarcelamiento injusto. Podría haberle arrancado los ojos, pero tomar el reloj era más sencillo y menos sangriento.


      En otra ocasión habría regañado a mi amigo emplumado por robarle a un humano, sobre todo a un humano policía, pero estaba demasiado cansada como para preocuparme. Todo lo que sabía era que Logan de alguna manera había logrado noquear a nuestro carcelero y a otros dos policías que estaban trabajando en el turno de la noche. Jamás me di cuenta de que Poe había tomado el reloj del humano inconsciente, probablemente porque había estado demasiado ocupada tratando de no vomitarme encima.


      Logan.


      Ese me tenía intrigada. Podría haberse negado a ayudar, o mejor aún, haber enviado a alguien en su lugar, pero el nacido ángel, el nuevo jefe de la Casa Miguel había venido por su cuenta para sacarme de la cárcel.


      Dejé escapar un suspiro. Había estado sobre el mostrador durante más de dos horas, y aunque la magia de mi abuelo había logrado eliminar la mayor parte de mi fiebre y había suprimido parte del dolor en la parte baja de la espalda, me estaba quedando sin paciencia. Prometió que las cicatrices serían mínimas, aunque realmente no me importaba tanto. ¿Qué era una más?


      —Dijiste que tomaría cinco minutos —sí, sonaba ingrato, pero me moría de hambre y eso siempre me convertía en Godzilla la bruja, sin la piel de lagarto.


      Mi abuelo gruñó.


      —Si no elimino todo el veneno, se extenderá por tu sangre y eventualmente te matará. ¿Estás dispuesta a arriesgarte a eso?


      —No te enojes. Yo soy la que lleva la peor parte, la que fue apuñalada.


      Giré la cadera para mirarlo y gemí ante el dolor. Apreté los dientes, sintiéndome mareada y más cansada que enojada.


      —¡Deja de moverte! —gritó mi abuelo mientras me señalaba con su dedo—. Si no dejas de moverte —advirtió—, te voy a lanzar un hechizo de sueño.


      —No te atreverías.


      Una sonrisa malvada se extendió por el rostro del viejo brujo, la sonrisa de un loco contemplando un plan macabro.


      —Puede que sea viejo, pero todavía puedo azotarte con mi magia. No me tientes.


      —Bien —sonreí, y acomodé mi barbilla sobre el mostrador—. Trataré de no moverme.


      Poe graznó. El cuervo se veía positivamente feliz al observarme. Gracias al caldero Logan no estaba aquí. Aunque no sabía por qué debería de importarme…total, ya me había visto en mi peor momento.


      Mi abuelo arrugó los ojos.


      —Deberías estar agradecida de que no te estoy cosiendo con una aguja e hilo —dijo mientras apretaba su bata de baño azul y se movía hacia el mostrador, al lado de la isla.


      Si me clavas una aguja, podría convertirte en sapo, abuelo.


      Mi abuelo se limpió la frente y pude ver las arrugas alrededor de su rostro profundizándose en las sombras, haciéndolo parecer viejo y frágil.


      —Nunca entendí del todo la lógica con los médicos humanos y sus agujas —dijo—. ¿Por qué inyectar una solución extraña en el cuerpo cuando se supone que debes sacar lo que lo está enfermando? Simplemente están bombardeando el cuerpo con cócteles peligrosos en lugar de eliminar la enfermedad. Extraño, muy extraño.


      Estaba totalmente de acuerdo. Yo tampoco podía entender la medicina humana. ¿Cómo podrías sanar algo sin magia? Sonaba a locura. La magia tenía sentido, las agujas no.


      Hice un gesto hacia la sartén.


      —¿Crees que lograré probar ese queso a la parrilla en este siglo?


      —A eso le llamo gratitud —suspiró mi abuelo—. En mis días, respetábamos a nuestros brujos mayores. Si decíamos algo fuera de lugar, perdíamos un dedo, a veces dos. Algo un poco más serio y podíamos perder un oído o un ojo. Mi mejor amigo, Ludwig, perdió las cejas. Nunca fue el mismo después de eso.


      —Me alegro de que las cosas hayan cambiado y evolucionado de esas formas bárbaras de tratarse unos a otros —me quejé, contenta de no haber nacido en esa generación. De lo contrario, conociendo mi actitud, habría perdido la mano completa.


      —Pues en ese entonces ciertamente no le faltábamos el respeto a un brujo mientras intentaba ayudar después de pasar horas curando tu cuerpo.


      —Está bien, está bien —suspiré—. Ya me quedó claro. Por favor, procede con la curación, oh, gran maestro brujo sabio.


      Mi abuelo hizo una mueca antes de darse la vuelta y hurgar en los frascos del mostrador al lado de la isla. Tomó uno de vidrio y giró con el fantasma de una sonrisa en su rostro mientras me miraba. Conocía esa sonrisa. Era una sonrisa de «te va a tocar». ¿A qué estaba jugando?


      Mi pulso se aceleró.


      —¿Qué es eso?


      Su gran mano cubría la mayor parte del frasco, y desde el ángulo de mi cabeza, no podía ver mucho.


      —Sanguijuelas —informó Poe.


      ¿Sanguijuelas? pensé.


      —¡Sanguijuelas! —giré, empujándome hacia arriba y girando con las piernas colgando del mostrador mientras me posicionaba estratégicamente, en caso de que necesitara correr. Se me olvidó el dolor ante la idea de tener a un grupo de sanguijuelas viscosas y repugnantes pegadas a mi espalda.


      ¡De ninguna manera!


      Sonriendo, mi abuelo levantó el frasco de vidrio para que lo viera. Amontonados en el fondo había una colonia de gusanos negros, viscosos y de aspecto plano. Sanguijuelas.


      Olvidé el queso a la parrilla y casi vomito. Luego, al ver a las sanguijuelas moviéndose, me dio un escalofrío. Había visto muchas bestias repugnantes y resbaladizas, además de tripas y entrañas demoníacas, pero ¿esto? Esto estaba en otro nivel de grotesco.


      Me prendí de los lados del mostrador.


      —No puedes hablar en serio, abuelo —dije, odiando lo asustada y débil que sonaba mi voz. Yo era una bruja oscura a la que le daban miedo las diminutas y espeluznantes sanguijuelas.


      —¿Cómo crees que quitaremos el veneno? —preguntó mi abuelo colocando su mano libre sobre la cadera—. ¿Pidiéndole amablemente que abandone tu cuerpo? No seas estúpida, Sam. Las sanguijuelas se han utilizado durante siglos con fines medicinales. Incluso los médicos humanos las han usado.


      Él avanzó hacia mí y yo levanté la mano.


      —No te acercas a mí con esas cosas —dije con firmeza—. De ninguna manera.


      —Sam —las arrugas en la cara de mi abuelo se profundizaron—, si no dejas que las sanguijuelas hagan su trabajo, morirás. No creo que entiendas lo serio que es esto.


      —Si lo entiendo.


      —Aparentemente no. El veneno en tu herida se extenderá si no lo sacamos ahora —dijo con voz grave—. Si me tardo más, no podré asegurar el resultado.


      Parecía un científico loco. Su melena blanca caía más allá de sus orejas, meciéndose con sus movimientos. Las gruesas cejas blancas, el brillo maníaco en sus ojos, y la inolvidable bata de baño lo hacían verse como de cuento.


      —Debe haber otra manera —dije, tratando de mantener el pánico fuera de mi voz, pero fallando miserablemente.


      —No la hay—. La expresión de mi abuelo se endureció—. Ahora, sé una buena bruja y toma tu medicina — amenazó, dando un paso adelante.


      —Si te acercas a mí con ese frasco —advertí—, no seré responsable de lo que haga.


      Mi abuelo dejó escapar un bufido.


      —Por el caldero, Sam. Eres una bruja Beaumont, no nos espantan unas cuantas sanguijuelas. Ahora quédate quieta y déjame hacer mi trabajo.


      —Fácil de decir para ti —mis ojos se dirigieron al frasco de vidrio. No había sido suficiente que casi me mataran y luego me encarcelaran en una noche. ¿Ahora tendría que dejarme desangrar por un grupo de sanguijuelas? —Lánzame el hechizo para dormir, abuelo.


      —No puedo —dijo el viejo brujo loco que sostenía el frasco de sanguijuelas—. Necesitas estar despierta para esto.


      Fruncí el ceño.


      —Pero acabas de decir...


      —Mentí, supéralo —bufó, y giró la tapa arrojándola sobre el mostrador.


      —Solo hazlo, Sam —alentó Poe—. ¿Cuál es el problema? Son unas tristes sanguijuelas nada más.


      —Exactamente.


      —Son excelentes con un poco de sal —informó el ave—, y salteadas en ajo. No puedes olvidar el ajo.


      De pronto, el suelo se ladeó con fuerza.


      —Creo que voy a vomitar.


      —Vas a morir, que es bastante peor, Samantha —señaló mi abuelo—. Y será pronto si no dejas que las sanguijuelas hagan su trabajo—. Al ver el pánico en mi rostro, agregó con una voz más suave—. Son pequeñas hacedoras de milagros. Prometo que será rápido.


      Sabía que estaba mintiendo, pero ¿qué opción tenía? En lo que no había mentido era en lo del veneno de la espada de la muerte. Si no lo sacaba, me mataría eventualmente.


      —Si hago esto —dije, señalando con el dedo primero a mi abuelo y luego a Poe—, nunca, nunca, volveremos a hablar de eso. ¿Lo entienden?


      —Te doy mi palabra de demonio —dijo Poe levantando su ala derecha.


      —Los demonios no creen en el honor —dije, frunciendo los labios.


      El cuervo se encogió de hombros.


      —Lo sé.


      Miré a mi abuelo, levanté las cejas y esperé.


      —Oh, por el amor al caldero —suspiró mi abuelo, y agregó—: Está bien. Nunca te mencionaré a ti ni a las sanguijuelas en la misma oración. Ahora cállate y date la vuelta.


      Respiré profundamente e hice lo que me dijeron. Apenas sentí el mostrador frío mientras me acostaba, preparándome ante la idea de las pequeñas bocas en forma de ventosa pegadas a mi piel.


      ¿Alguna vez saltaste a un lago y saliste lleno de sanguijuelas? Yo tampoco. Así que, cuando sentí que una criatura fría y babosa se deslizaba contra la piel de mi espalda baja por primera vez, me estremecí y pateé por instinto.


      Me voy a desmayar. Me voy a desmayar. ¡Por favor, quiero desmayarme!


      Plop. Plop. Plop. Tres sanguijuelas más se movieron alrededor de mi herida hasta que sus diminutas bocas se sujetaron a mi carne, succionando el veneno como aspiradoras en miniatura. Me mordí el labio y cerré los ojos hasta que me dolieron. Era la sensación más repugnante que había sentido en mi vida.


      Oh, Dios, voy a vomitar.


      —Respira, Sam —dijo mi abuelo detrás de mí—. Ya casi terminamos.


      Apreté la mandíbula hasta que me dolió, sin confiar en mi voz, especialmente en todas las cosas que quería decirle a mi abuelo.


      Voy a vomitar, y luego le daré su merecido a mi abuelo.


      —Tengo que ver esto —dijo Poe mientras saltaba en el aire y aterrizaba en la isla de la cocina, detrás de mí.


      Fruncí el ceño.


      —Me alegro de que estés disfrutando el espectáculo, Poe.


      —Eso es repugnante —dijo el cuervo después de un momento de vacilación.


      —Poe, te voy a hacer sopa —amenacé con los dientes apretados.


      El pájaro permaneció en silencio después de eso.


      Tragué con fuerza, temblando ante las succiones rítmicas. Las pequeñas bastardas se bebían mi sangre rítmicamente, como gusanos vampiros. Con las manos apretadas, mi respiración se ralentizó y se estabilizó mientras luchaba por controlar el terror.


      —Entonces, Logan pagó tu fianza, ¿eh? —dijo el abuelo tratando de distraerme para que no saltara del mostrador, gritando como una loca.


      —Pues si —respondí, con la voz apretada por la tensión. Los pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron y sentí como si cada centímetro de mi piel estuviera electrificado.


      —¿Por qué estabas allí? —preguntó mi abuelo, con la voz teñida de preocupación.


      Respiré hondo y relaté los eventos que condujeron a mi arresto, incluido lo que sucedió en la Corte de Brujos Oscuros.


      —Bueno, no te va a gustar lo que tengo que decir —declaró mi abuelo con tono sombrío, como si estuviera a punto de darme malas noticias.


      —Probablemente me guste más que las sanguijuelas —suspiré.


      —Ha habido otra muerte —dijo—. Otra bruja murió esta noche mientras tú estabas... indispuesta. Y por lo que me acabas de decir, parece ser el mismo vampiro. La descripción de Vera fue bastante vívida, por decirlo así. El cuerpo estaba… chupado... seco, literalmente.


      Vera Wardwell era mi vecina más cercana, más ruidosa que un sabueso en un sendero.


      La materia agria que se elevó en mi garganta no tenía nada que ver con las sanguijuelas.


      —A este ritmo, no habrá más brujas en Mystic Quarter para fin de mes. Urge detenerlo.


      —Entonces será mejor que lo encontremos —dijo Poe agregando una maldición.


      —Ojalá no tuviera a estos demonios superiores tras de mí. Podría hacer mi trabajo y no tener que mirar por encima del hombro todo el tiempo—. Una sanguijuela me dio un tirón en la piel y me estremecí.


      —Malditos demonios —dijo el viejo brujo detrás de mí—. No me gusta eso. No me gusta ni un poco. ¿Por qué crees que están detrás de ti?


      —Tiene algo que ver con un demonio llamado Vorkol.


      Odiaba lo que estos bastardos me habían hecho, ahora hasta tenía que soportar a estas sanguijuelas por su culpa.


      —Vorkol —repitió mi abuelo, con su tono pensativo y arrastrando los pies en el suelo, junto a mí—. Nunca oí hablar de él.


      —Yo tampoco. Pero si está buscando atraparme, quiero saber por qué.


      No iba a pasar el resto de mi vida mirando por encima del hombro. Iba a averiguar quién era este Vorkol, y sabía cómo hacerlo.


      —Listo —declaró mi abuelo—. Hemos terminado.


      Me sentí realmente liberada.


      —¿En serio? ¿Las sanguijuelas han terminado? ¿y el veneno? ¿todo fuera?


      El viejo se encogió de hombros y habló con la vista en el suelo.


      —Desafortunadamente, estaría mintiendo si dijera que todo el veneno ha sido extraído de tu sistema. El veneno de la espada nunca se puede eliminar totalmente —dijo, y rápidamente agregó al ver el ceño fruncido en mi cara—: pero se eliminó el suficiente como para que se te olvide que alguna vez estuvo ahí.


      Cerré la boca. No estaba segura de cómo me sentía acerca de seguir teniendo ese veneno demoníaco en mí, pero tenía razón. Me sentía bien, mejor que bien, y no tenía más dolor. Podría vivir con eso.


      Mi abuelo me lanzó una sonrisa nerviosa.


      —¿Cómo te sientes? —su voz tenía un leve tono de preocupación.


      Me bajé la blusa, bajé las piernas del mostrador, agarré el queso a la parrilla aún caliente y empecé a comer.


      —Muerta de hambre —dije con la boca llena, y dejé escapar un gemido—. Esto está delicioso.


      Me sorprendió que tuviera hambre después de la terrible experiencia con las sanguijuelas. Miré el frasco en la mano de mi abuelo, las infames se revolvían, hinchadas al doble de su tamaño.


      Tomé otro bocado.


      —Las quitaste todas ¿verdad? —pregunté dando otro bocado.


      Mi abuelo hizo una mueca, como si acabara de insultar a su nuevo lote de aguardiente, y sostuvo el frasco para que yo lo viera.


      —Por supuesto que sí. ¿Quién crees que soy?


      —Fantástico—. Empujé el último trozo del queso en mi boca, haciendo reír a Poe, y me lancé hacia las escaleras.


      —¡Samantha Beaumont! Espera un minuto. No me has dicho cómo te sientes —gritó mi abuelo.


      —Con ganas de patearle el trasero a varios demonios —respondí mientras subía las escaleras de dos en dos.


      Ni loca me dejaría sorprender por los demonios superiores de nuevo. Esta vez iba a estar preparada, lista para defenderme.


      Sonreí, satisfecha.


      Hora del espectáculo.
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      Me arrodillé en el suelo sintiendo cómo mi corazón golpeaba aceleradamente contra mi caja torácica mientras dibujaba el triángulo de Goetia con mi tiza. Dibujé el sigilo único del demonio que deseaba convocar y escribí su verdadero nombre en latín en el centro. Respiré despacio, me puse de pie y entré en el Círculo de Salomón.


      Poe, encaramado en la silla junto a mi caldero, se burló del nombre que escribí.


      —Va a pensar que disfrutas de su compañía —se burló.


      Dejé escapar un suspiro y me embolsé mi tiza.


      —¿Tienes una mejor idea? —respondí.


      —Sí— dijo el cuervo—. Logan. Creo que deberíamos llamarlo.


      Fruncí el ceño.


      —¿Cuál es tu obsesión con ese ángel nacido? Ni siquiera debería estar involucrado en esto, pero desafortunadamente, lo está.


      —Él te sacó de la cárcel, dale algo de crédito.


      —Si, eso sucedió una sola vez —respondí— pero no puede ayudarme ahora. Además, los demonios superiores estaban detrás de mí, no de él.


      —Estoy con Poe. Esto es desconcertantemente estúpido, Sam —dijo mi abuelo, con la voz desdeñosa y ganándose un graznido aprobatorio de Poe. Con los brazos cruzados sobre su bata de baño, se apoyó contra su mesa de trabajo—. Cuanto más convocas al mismo demonio, menos poder queda en el círculo que lo mantiene en sumisión, hasta que ya no lo retendrá. Ni siquiera notarás su cuchillo en tu garganta hasta que sea demasiado tarde.


      —Él no me hará eso—. Dios, esperaba tener razón.


      Mi abuelo dejó escapar un aliento lleno de frustración.


      —Acabas de recuperarte de tu terrible experiencia con los demonios superiores. ¿No puedes esperar hasta mañana?


      —No puedo —respondí negando con la cabeza— Si no hubiera sido porque salió el sol, ya no tendrías nieta. Volverán, van a intentarlo de nuevo, querrán terminar lo que empezaron, pero esta vez estaré lista.


      Necesitaba municiones. Necesitaba saber qué quería Vorkol conmigo y necesitaba saber cómo matar a estos demonios superiores.


      —Además, tengo un trabajo que terminar —agregué. Debía encontrar al antiguo vampiro que estaba matando brujas en la ciudad de Nueva York y acabar con él—. No puedo pagar mis cuentas si estoy muerta. Ahora, ¿me permiten? Se me está acabando el tiempo.


      Todo el fiasco respecto a la revelación de porqué me habrá contratado la Corte de Brujos Oscuros hacía que me diera vueltas el estómago. Me había dolido, maldita sea. Y cualquier plan de venganza que tuviera tendría que esperar. Amanecería en tan solo tres horas, un período de tiempo demasiado corto como para hacer algo más si esto fallaba.


      Mi vida había ido de mal en peor en cuestión de semanas. Casi había muerto a manos del demonio mayor Vargal cuando había tratado de resucitar al dios pagano Nergal, sacrificando a algunos psíquicos, y la Corte de Brujos Oscuros me había estado mintiendo todos estos años. Me sentía como una tonta.


      Mi sueño de una simple vida de bruja a la que se le solicitaba resolver algunos casos paranormales y un cheque mensual de la Corte de Brujos Oscuros se había desvanecido.


      Todo era diferente ahora y no había vuelta atrás.


      Tomé su silencio como mi señal para comenzar la convocatoria. Saqué la energía del círculo y el triángulo, canalizando la magia.


      —Te conjuro, Farissael, demonio del Inframundo para estar sujeto a la voluntad de mi alma—, canté, enfocándome en mi voluntad, el círculo y el triángulo. Sí, me arriesgaba a convocarlo de nuevo, y por lo que estaba a punto de preguntarle, pero no tenía otra opción—. Te ato con cadenas inquebrantables e inflexibles, y te entrego al caos negro en perdición. ¡Te invoco, Farissael, en el espacio frente a mí!


      Hubo un estallido en el aire, las luces parpadearon y se apagaron. Una ráfaga de viento levantó mi cabello, arremolinándolo.


      Cuando las luces volvieron a parpadear, había un hombre parado en el triángulo frente a mí. Alto y musculoso, con una cara agradable y llamativos ojos oscuros enmarcados con gruesas pestañas sobre una tez aceitunada.


      Y… no llevaba nada más que un par de calzoncillos rojos ajustados encima.


      Santo infierno.


      Faris, el demonio medio, sonrió como si acabara de recibir el premio del siglo. Sus ojos oscuros se encontraron con los míos, y dijo:


      —¿Qué cuentas, gloria de la mañana?


      Puse los ojos en blanco. Aquí vamos.


      —Faris —le dije, a modo de saludo—. ¿Dónde está tu ropa?


      La sonrisa de Faris se amplió.


      —Mi querida, dulce y antojable Sammy, si sabes que vivo una vida cuando tú no estás convocándome ¿verdad? Si has de saberlo, estaba en el proceso de complacer a las gemelas Barbie con mi...


      —¡Detente! —grité, haciendo todo lo posible para no imaginarlo—. No quiero escucharte.


      —¿Por qué no, querida? —Faris movió sus caderas de una manera sexual, haciéndome enrojecer—. ¿Celosa? No te preocupes, Sammy bebé. Hay suficiente para ti— concluyó, presumiendo su pecho cincelado, bronceado y sin pelo, y terminó con un guiño.


      Que el caldero me ayude. Peor aún, no pude evitar ver lo que su única pieza de ropa interior estaba tratando de cubrir. Era difícil no hacerlo.


      Como demonio medio, Faris se clasificaba más alto que un demonio menor, pero no era comparable a un demonio mayor.


      —Es mejor que cuides lo que dices, demonio —dijo mi abuelo, sugiriendo que el comportamiento del demonio era groseramente inapropiado, si no directamente descortés. Empujó su mesa de trabajo y se adelantó, moviendo los dedos para soltar un hechizo. Se habría visto amenazante si no estuviera usando una bata de baño, pero de todas formas se veía enojado—. Estas hablándole a mi nieta —gruñó.


      —¿O qué? ¿Me vas a asfixiar con esa bata de hospital? —reprendió el demonio con una sorpresa simulada.


      —Algo bastante peor —corrigió mi abuelo.


      Faris torció su rostro en una expresión agria.


      —Abuelo, no pasa nada —le dije. Estaba acostumbrada a las travesuras de Faris. Poe… bueno, estaba callado, demasiado tranquilo mientras observaba cómo se desarrollaba la escena, con los ojos puestos en el demonio medio—. Centrémonos en el problema real ¿de acuerdo?


      —Sí, hagamos eso—. Faris arrastró su mirada hacia mí de nuevo—. Sammy, bebé—, declaró el demonio y bajó los ojos—, no te ves nada bien.


      —Gracias.


      —¿Qué te pasó?


      Respiré hondo y miré al demonio.


      —Faris, tienes algo que necesito—. Maldición. Sabía que debía haber buscado otras palabras para decirlo, por la forma en que Faris me estaba mirando.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa astuta, y juro que vi una estrella parpadeando en sus dientes.


      —-Qué encanto, malvada, malvada bruja. Ya era hora.


      —Información —me apresuré a decir, aunque el daño estaba hecho. Mierda: volví a mirar su entrepierna—. Me sucedió algo anoche.


      —Se honesta, Sam. No fue solo «algo»—se quejó Poe, y la atención de Faris se dirigió a él.


      —Sam, cariño, si me vas a decir que tuviste relaciones sexuales con otra persona y no me invitaste —dijo, con las manos en las caderas— me voy a poner muy triste. Compré algunos juguetes nuevos, y creo que apreciarás el suave....


      —Fui atacada por demonios superiores —exclamé, un poco impaciente. La falta de sueño y tres litros de sangre menos gracias a las sanguijuelas ponen de malas a cualquiera.


      La sonrisa de Faris se desvaneció.


      —¿De qué estás hablando? —exclamó, llevando su mirada de mi rostro al de mi abuelo, a Poe y de vuelta a mí.


      —Estoy hablando de esos bastardos clones de ojos negros —le dije.


      Faris levantó una ceja.


      —Conozco a esos. ¿Cuántos eran?


      —Tres.


      Me observó con gran atención durante un rato más.


      —Estás viva. ¿Por qué estás viva si, como dices, te atacaron tres demonios superiores?


      Me estremecí al recordar lo cerca que estuve de morir.


      —Fue gracias al sol. Empezó a amanecer y huyeron.


      Faris silbó suavemente.


      —Sí, eso suele detenerlos —respondió, sin la menor molestia en su expresión mientras volvía a captar mi apariencia. Suspiró y continuó—: Todo esto es muy emocionante, y me alegro de que no estés muerta, pero ¿qué tiene que ver conmigo? Tengo a las gemelas esperándome en mi apartamento —agregó con suficiencia—. Se ponen muy insoportables si no reciben su liberación semanal.


      —Lo entiendo —le dije. Nunca había pensado cómo era el Inframundo y resultaba confuso imaginar un departamento ahí. Siempre lo había imaginado como un lugar con hogueras interminables, escombros carbonizados, millones de demonios torturando almas humanas y todos esos clichés. Tal vez me había equivocado.


      Maldición. Su entrepierna estaba en mi línea de visión de nuevo.


      Rayos, rayos, rayos.


      Fingí estar interesada en sus pies, los cuales estaban meticulosamente cuidados.


      —Las gemelas —dijo Faris de nuevo y me dio una mirada exasperada—. A menos que tengas algo más en mente —dijo, y su sonrisa se amplió— realmente debo irme.


      —Los demonios superiores fueron enviados por un demonio llamado Vorkol —dije, y vi cómo lo reconocía—. Sabes quién es. ¿No? —me aceleré, casi saliendo de mi círculo—. ¿Quién es él? Dime, maldita sea.


      Faris deslizó sus manos sobre su cabello negro corto y perfectamente peinado.


      —Sabes cómo funciona esto, Sammy, querida. Puedes preguntar, pero no daré información gratuita.


      Mierda. Aquí va de nuevo. Dejé escapar un largo suspiro.


      —Lo sé.


      —¿Qué me darás ahora?


      —Entonces ¿lo conoces? —pregunté. Cuando no respondió, presioné—. Necesito asegurarme.


      El demonio asintió con la cabeza.


      —Sí, reconozco el nombre.


      Vi la mirada de sorpresa de mi abuelo: era todo un coctel: preocupación, ira e incredulidad.


      —Podría estar mintiendo —acusó mi abuelo—. No puedes confiar en él.


      Sí, eso era cierto, pero no tenía a nadie más a quien recurrir.


      —Relájate, viejo saco de huesos —dijo Faris y se dirigió a mi—. Es simple— sonrió con confianza, sabiendo que me tenía comiendo de su mano. Sé quién es Vorkol, pero la pregunta ahora es... ¿qué me darás a cambio?


      Duendes saltarines. Sabía que iba a pedirme esto de nuevo.


      —No, no tendré sexo contigo.


      —No puedes culpar a un demonio por intentarlo —ronroneó y luego suspiró dramáticamente. Con las manos en las caderas, agregó—: Quiero otra noche libre de este confinamiento triangular. Si hay demonios superiores persiguiéndote, vas a necesitar mi ayuda.


      Observé a Faris, viendo los planes subyacentes detrás de sus ojos.


      —¿Y tus gemelas Barbie?


      —Pueden esperar —respondió sonriendo descaradamente.


      Mi mandíbula se apretó, sabiendo que nunca podría confiar realmente en él.


      —¿Por qué quieres ayudarme? —pregunté, sabiendo muy bien que no lo haría por mí, sino por él. Ganaría algo o le convenía, siempre era así.


      —¿No es obvio? —peguntó con una sonrisa engreída en su rostro—-. Resulta que me gustan mis noches fuera. Si mueres, ¿quién me va a dar mis pases gratis al mundo mortal? Me gusta visitarlo —agregó, mirando a su alrededor—. Además, las mujeres mortales disfrutan de mi compañía. Prefiero no perderme eso.


      Sabía que estaba mintiendo. Esa no podía ser la única razón, aunque sabía que había un poco de verdad en ello. Además, necesitaba toda la ayuda que pudiera obtener. Si Faris estaba dispuesto a ayudar, lo aceptaría


      —De acuerdo—. Sabía que no debía confiar en este demonio, pero hasta ahora, Faris no me había decepcionado. Sin embargo, mi pecho se apretó sintiendo una duda repentina. Después de todo, Faris seguía siendo un demonio, y podía matarme fácilmente.


      Dios. Esto sí que era arriesgado.


      Mi abuelo soltó un grito de indignación, pero rápidamente lo sofocó al ver mi cara.


      —¿Entonces? ¿Quién es él?—. Me incliné hacia adelante con anticipación, con la respiración contenida.


      Faris me sonrió con seductor deleite.


      —Vorkol, mi querida Samantha... no es un él, sino una ella. Y es la esposa del demonio mayor, Vargal.
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      ¿Cómo atrapas a un antiguo vampiro hábil con magia? Con una carnada. ¿Quieres adivinar quién era la carnada? Pues yo misma.


      Bien, esto estaba entre los diez planes más estúpidos que había ideado, pero no tenía muchas opciones, estaba desesperada, y la culpa me roía las entrañas.


      Las brujas estaban siendo asesinadas por mi culpa.


      Todo tenía sentido ahora: los recientes asesinatos de brujas, los demonios superiores que intentaban matarme, todo estaba conectado. Estaba segura de ello, simplemente no sabía exactamente cómo.


      Todo esto tenía que ver con Vorkol. De alguna manera, ella había contratado a un vampiro para matarme a mí también.


      Había matado al demonio mayor Vargal, y ahora su esposa demonio estaba buscándome. Fantástico, podría agregar eso a mí lista de logros. Había enfurecido a una criatura del Inframundo mientras intentaba salvar vidas humanas. ¿Qué más podía pasar?


      Si la Corte de Brujos Oscuros descubría que los asesinatos eran mi culpa, no tenía duda de que me entregarían a ella. Después de todo, yo les resultaba algo lamentable, patética y débil. Pero no se los iba a poner fácil. Esa era una promesa.


      Según Faris, Vorkol era una especie de gobernante con muchos ejércitos de demonios debajo de ella y, por supuesto, ella también era un demonio mayor. Si Faris estaba diciendo la verdad, tenía un rango más alto en la jerarquía demoníaca que su difunto esposo. Yo estaba a favor del empoderamiento femenino, pero no si se trataba de damas demonios que soñaban con mi cabeza en un plato.


      Primero tenía que evitar que el vampiro matara a más brujas, incluyéndome a mí. Luego me ocuparía de los demonios superiores y Vorkol.


      Me calcé las botas, me abroché la chaqueta de cuero y me volví hacia Faris, quien afortunadamente había hecho magia demoníaca y ahora lucía un par de pantalones negros, camisa y zapatos pulidos. Parecía listo para divertirse una noche en la ciudad, no para ir a decapitar vampiros.


      —¿Listo? —pregunté de pie en el vestíbulo, mientras ajustaba la correa de mi bolsa.


      —Siempre estaré listo para ti, Sammy bebé. Siempre.


      Faris arqueó las cejas sugestivamente.


      Poe tronó su pico y puso los ojos en blanco.


      —Esta va a ser una noche muy larga.


      Vislumbré el cabello blanco de mi abuelo por el pasillo antes de que desapareciera en la cocina. —Volveré pronto, abuelo —grité y esperé unos segundos—. No contestarle la despedida a tu nieta es muy infantil —agregué.


      —Ir de caza con un demonio también es muy infantil —respondió esta vez, y escuché el tintineo de un vaso golpeando el mostrador de mármol.


      Sonreí. Sí, los dos éramos muy inmaduros, y así nos gustaban las cosas.


      Flexioné los dedos y mis guantes de cuero crujieron. Mis anillos de sigilo brillaban en la suave luz. Había realizado algunos pre-hechizos antes de prepararme para irme, necesitaba asegurarme de que todavía podía hacer magia con ese pequeño rastro de veneno que había quedado en mi sangre, y sí, aún podía.


      Sonriendo, Faris se acercó demasiado a mí. Esperaba el aroma del azufre, el olor normal del demonio, pero me sorprendió un aroma a manzanilla y miel. Cualquier glamour que estuviera usando era muy bueno. Bastardo inteligente.


      No quería darle a Faris la satisfacción de saber que su cercanía me estaba haciendo sentir incómoda, pero necesitaba abrir la puerta.


      —Crees que tengo razón, ¿no? —le pregunté a Faris— sobre el vampiro.


      Faris inclinó la cabeza.


      Ella sabe que los demonios superiores son inútiles bajo el sol, entonces, ha puesto un vampiro a que te siga. No me sorprende. Cuando quiere que se haga algo, lo intenta todo. No está dejando nada a la casualidad, así que realmente debe desear que mueras.


      —Tal vez —dije, sintiendo que cierta inquietud se filtraba a través de mí—. Entonces, ¿por qué está matando brujas ese vampiro? Si él me quiere, ¿por qué matar a las otras?


      El demonio se encogió de hombros.


      —No estoy seguro. Creo que tal vez ahora que ha probado la sangre de bruja no puede detenerse. O tal vez Vorkol le dijo que matara a todas las brujas que coincidieran con tu descripción. Así es como ella actúa.


      Algo no encajaba.


      Inhalé con fuerza tratando de tranquilizarme, tomé la manija de la puerta y abrí.


      Mi corazón saltó a mi garganta y se quedó allí.


      Logan estaba parado en el porche.


      ¿Por qué siempre tenía que aparecer así? El calor se precipitó a mi cara antes de que pudiera controlarlo. Enanos embrujados. ¿Por qué tenía ese efecto sobre mí? Y esos ajustados jeans azules lo complicaban todo aún más.


      Eso era lo que sucedía cuando una chica no salía con nadie en meses: todas las hormonas se alborotaban sin control.


      —¿Logan? —dije, tratando de formular oraciones completas con mi corazón en la garganta—. ¿Qué estás haciendo aquí?


      El apuesto ángel nacido estaba frente a mí, con sus ojos marrones buscando mi rostro. Llevaba una chaqueta de piel negra sobre una camiseta gris ajustada que parecía pintada. Cuando Faris apareció a mi lado apretó la mandíbula y se le oscureció el rostro.


      —No hay que temer, el niño explorador ha llegado —bromeó Faris con una amenaza obvia y subyacente en su voz—. Mira, un bebé de ángel nacido. Qué bonito. ¿Olvidaste tu chupete?


      —Vine a ver cómo seguías —dijo Logan. Sus ojos estaban de nuevo sobre mí, aunque era obvio que estaba irritado.


      Por alguna razón, le creí.


      —Está bien —interrumpió Faris, acercándose al marco de la puerta—. Ya la viste, ahora, corre. Creo que puedo escuchar a tu mamá llamándote.


      Realmente no tenía tiempo para estas batallas de testosterona.


      —Es tarde, Logan. No deberías estar aquí.


      —Así es, explorador —afirmó Faris con los ojos muy abiertos, simulando preocupación—. ¿Es eso... es papilla lo que tienes al lado de tu boca? —agregó, como si le hablara a un niño pequeño.


      Logan no se movió.


      —Me iré —dijo, con la mirada afilada sobre mí— si eso es lo que quieres.


      Mierda, ¿por qué tuvo que decir eso?


      —Sí —interrumpió Faris antes de que tuviera la oportunidad de contestar—. Por favor, vete.


      —Podríamos usar tu ayuda —declaró Poe de repente, y me di la vuelta para echarle un vistazo.


      —¿Ayuda con qué? —la postura de Logan se endureció—. ¿Qué está pasando?


      —Nada que le incumba a un ángel nacido —respondió Faris mientras se enderezaba.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Creemos que los ataques de vampiros contra las brujas y los demonios superiores que intentaron matarme están conectados —dije rápidamente—. El demonio superior Vorkol...


      —O sea, la esposa de Vargal —intervino Poe.


      —Está tratando de matarme —terminé— como venganza por matar a su esposo.


      Logan entrecerró los ojos y se quedó mirando.


      —¿Cuáles ataques de vampiro?


      Claro, no lo sabía.


      Ha habido una serie de ataques de vampiros contra brujas—le dije, viendo a Faris cruzar los brazos sobre su pecho—. Seis víctimas hasta ahora, todas mujeres. Creemos que Vorkol está involucrada.


      —Coincide con su forma de actuar —dijo el cuervo.


      Los ojos de Logan se volvieron hacia él y luego a mí.


      —¿Y vas a perseguirlo esta noche? —preguntó el ángel nacido con cierta incredulidad.


      —Lo perseguiremos —respondí.


      Poe saltó del colgador de abrigos y revoloteó hacia mi hombro.


      —Vamos a usar a Sam como carnada.


      Me estremecí al escuchar lo estúpido que sonaba este plan cuando alguien más lo decía en voz alta así, pero era mi única opción. Había luchado contra una vampira en una ocasión. Ella había estado involucrada en una ola de asesinatos en Queens, tanto de niños como humanos. Hice lo que tenía que hacer... la quemé hasta que quedó crujiente. Pero esta vez no sería tan fácil.


      Los ojos de Logan brillaban cuando dijo:


      —Voy. Me vas a necesitar si quieres matar a este vampiro. Puedo ayudarte.


      Faris se metió en la cara de Logan.


      —Escucha, explorador, no te necesitamos. Sammy y yo somos perfectamente capaces de vencer a un pequeño vampiro por nuestra cuenta. No quisiéramos que tus preciosas manos de ángel se ensuciaran.


      —Como las tuyas, demonio —respondió Logan, ganándose un gruñido de Faris.


      Empujé a Faris fuera del camino antes de que hiciera algo estúpido, como comenzar una pelea en mi puerta.


      —Está bien, puede venir si quiere —le dije, apartando la mirada de la sonrisa satisfecha de Logan y pisando el porche—. De hecho, no necesito a ninguno de ustedes. Por lo tanto, si no se callan y fingen llevarse bien, ambos pueden quedarse aquí. No tengo tiempo para este concurso de meadas. Y si arruinan esto —advertí, señalándolos a ambos con el dedo— los convertiré a ambos en niñas de doce años con acné. ¿Entendido? Bien, vamos.


      Cerré la puerta con un golpe y, sin esperar a que me siguieran, bajé los escalones delanteros y salté a la acera con Poe balanceándose sobre mi hombro. La cortina de la ventana de Vera se movió, y vislumbré el cabello rojo antes de que desapareciera nuevamente.


      Diablos. ¿Cuánto de esa conversación había escuchado la bruja? ¿Todo? No tenía tiempo de preocuparme por eso. Tenía cosas más importantes que hacer.


      Aparté los pensamientos de mi cabeza y corrí por la calle.
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      Caminamos en silencio por un rato, Faris y Logan a ambos lados de mí, tratando de superarse el uno al otro como si esto fuera una especie de competencia. Con los pechos hacia afuera, sus piernas se movían torpemente, como si ambos estuvieran tratando de caminar a toda velocidad y lentamente al mismo tiempo.


      Nunca me había dado cuenta de lo similares y, sin embargo, diferentes que eran. Ambos eran altos, pero Faris le sacaba una pulgada a Logan. El demonio estaba vestido con una camisa y pantalones de aspecto caro, mientras que el ángel nacido estaba vestido de manera más informal. Ambos tenían ojos y cabello oscuros, Logan tenía un rostro más suave y en Faris predominaban los ángulos duros. También había una intensidad milenaria en los ojos de Faris que Logan no tenía, sin duda el resultado de ser un demonio durante miles de años.


      Me había sorprendido el que Faris hubiera decidido acompañarme y, más aún, que Logan también se hubiera ofrecido como voluntario. Por supuesto, con la forma infinitamente más sospechosa y preocupada en que el ángel nacido estaba viendo a Faris, tuve la sensación de que sí, había venido a ayudarme, pero también había venido porque quería ver al demonio. Logan no confiaba en Faris y yo no confiaba en ninguno de los dos.


      Éramos un cuarteto extraño.


      Mis botas resonaban en el pavimento y suspiré, tratando de sacudir mi nerviosismo. Esta iba a ser una noche muy, muy larga.


      Nos internamos en las oscuras calles de Mystic Quarter. El aire nocturno era cálido, saturado con los aromas de los humanos, los mestizos, el alcohol, la sangre, el café, el humo de los escapes, y un toque de azufre. Era viernes por la noche, cuando todo cobraba vida, y todos los ruidos me golpearon al mismo tiempo, incluido el ocasional grito de un hombre lobo y el revoloteo de las pixies. Pasaron cuatro vampiros junto a nosotros con los ojos puestos en Logan. Era de esperarse, la mayoría de los mestizos despreciaban a los ángeles nacidos. Tenía algo que ver con lo superiores que se sentían al resto de los mestizos, como si su esencia de ángel les diera ese derecho.


      Yo no lo creía así.


      Un cielo negro sin nubes con una colección de estrellas brillantes se cernía sobre nosotros. Era una noche gloriosa, pero la belleza no me ayudaba a disminuir la culpa que estaba cavando un agujero a través de las paredes de mi estómago. Un vampiro estaba matando brujas por mi culpa en algún lugar de mi ciudad. ¿Cuántas más serían drenadas de su esencia por un vampiro enloquecido? ¿Cuántas brujas más iban a morir antes de que lo detuvieran?


      Sentí un ataque de ansiedad trepando por mi columna vertebral, mi pulso se aceleró y podía escuchar mi corazón latiendo dentro de mis oídos. El sonido de los autos parecía muy lejano mientras nuestros pasos resonaban sobre la acera.


      Caminamos en silencio durante un rato hasta que Poe finalmente dijo:


      —¿Sabemos en dónde encontrar a este vampiro?


      —Tengo una idea —respondí.


      —¿Querrías compartirla con nosotros?


      Me encogí de hombros.


      —¿Y arruinar la sorpresa? —respondí, y escuché su graznido de desaprobación.


      —Eres una bruja extraña, Samantha Beaumont —dijo Poe, haciéndome sonreír. Yo también creía que era extraña.


      Llegamos a Odin Boulevard y frente a nosotros apareció un pequeño parque decorado con cuatro bancos de piedra y dos árboles enormes. Una fuente, del tamaño de una piscina de diez por diez, se extendía en su centro.


      Era la misma fuente que Kyllian había usado para viajar de regreso a Horizonte, usando su agua como su transición a ese otro mundo. Sentí un poco de melancolía. Echaba de menos a ese gran ángel, y esperaba que la Legión fuera buena con él. Si no, tendrían que enfrentarme.


      —Allí —dije, y tanto Logan como Faris se volvieron para mirarme mientras señalaba de frente. —El parque—. Quería lograr mucha visibilidad, y ¿qué mejor lugar que un parque, abierto y tranquilo por donde todos pasaban?


      Logan levantó una ceja.


      —¿Crees que este vampiro va a venir a buscarte aquí? ¿En este parque?


      —Sí —le dije, y crucé el parque hasta el banco que daba a la fuente. El agua se vertía en una piscina oscura en el centro de la fuente, simulando aceite. Me volví y me senté en el banco, y sentí el frío del metal filtrándose a través de mis jeans—. Está cazando brujas que coinciden con mi descripción en Mystic Quarter, la mayoría de las brujas están durmiendo cómodamente en sus camas ahora, pero yo estoy aquí.


      Una sonrisa malvada arrugó la cara de Faris mientras se sentaba a mi lado y cruzaba la pierna por la rodilla.


      —Yo podría arroparte más tarde, si quieres. Soy experto en eso de las cobijas.


      Poe hizo un sonido con su garganta, revoloteó hacia la fuente y comenzó a beber un poco de agua.


      La expresión de Logan se oscureció cuando captó la proximidad de Faris a mi cuerpo.


      —No creo que vaya a funcionar —ofreció.


      Mi estado de ánimo se agrió.


      —Funcionará —dije, sin apreciar su tono, su falta de fe en mí, y el hecho de que Poe estuviera haciendo gárgaras, porque sonaba como si estuviera recitando el alfabeto—. Mira, se lo estoy haciendo más fácil, me estoy poniendo a disposición.


      —Sammy —ronroneó Faris mientras se acercaba hasta que nuestros muslos se tocaron y subió su brazo derecho alrededor de la parte posterior del banco detrás de mí—. Estoy aquí mismo.


      Sus labios se separaron, el calor corrió hacia mi cara mientras me movía y me volvía para enfrentar al demonio.


      —Mira, aprecio que estés aquí y todo eso, pero si quiero atrapar a este vampiro... necesitas desaparecer, o él no vendrá.


      —Exacto —estuvo de acuerdo Poe.


      Pude ver una leve irritación asomándose detrás de los ojos oscuros del demonio, y sentí un escalofrío. Por un momento pensé que había ido demasiado lejos. Su magia demoníaca era muy superior a la mía, y probablemente podría convertirme en ceniza con solo un chasquido de sus dedos. Comencé a cuestionar mi decisión de dejarlo venir.


      Mi atención alternaba entre Logan y Faris, mi tensión crecía mientras Faris murmuraba, y una neblina negra envolvía sus manos.


      —Como quieras —declaró, mientras trataba de ocultar la irritación de su rostro y se ponía de pie. La neblina desapareció, tiró de las mangas de su camisa y dijo—: Estaré allí mismo, donde está la diversión.


      Sus ojos se movieron hacia el Pub Dusk & Down Vampire situado frente al parque, deteniéndose junto a las tres vampiresas sentadas en la terraza. Estaban prácticamente desnudando al demonio con los ojos. Por supuesto…


      El estado de ánimo de Faris cambió, aparentemente complacido.


      —Parece que todavía lo tengo… tengo ese encanto sensual que atrae —agregó, mostrando los dientes y levantando las cejas sugestivamente.


      Que el caldero nos ayude.


      —Y eso también va para ti —dije con una exhalación, y la sonrisa de Logan se desvaneció—. Si percibe olor a ángel, nunca se mostrará.


      Un ceño fruncido arrugó el hermoso rostro de Logan, luciendo horrorizado.


      —¿Huelo?


      Puse los ojos en blanco mientras dejaba escapar un aliento exasperado.


      —No tengo tiempo para esto —dije, molesta—. Pero sí, todos los ángeles nacidos huelen. Todo el mundo lo sabe.


      Faris resopló, luciendo presumido.


      —No te preocupes, explorador. Samantha también huele.


      Hice una mueca.


      —Sí, bueno, no me toca baño hasta octubre.


      La expresión del demonio cambió a una de apreciación satisfecha mientras pasaba sus ojos sobre mí.


      —Sabía que eras una pequeña bruja sucia.


      —Mira —dije, sintiendo que se acercaba una migraña gigante, y pellizqué el puente de mi nariz—. Solo mantente fuera de la vista. ¿De acuerdo?


      Los labios de Logan se separaron, y por un momento pensé que estaba a punto de discutir.


      —¿Qué pasa si te domina con su magia? —preguntó—. Dijiste que era muy poderoso. Uno de nosotros debería permanecer cerca.


      —¿Y yo qué soy? ¿un adorno de plástico para el día de brujas? —dijo Poe mientras saltaba alrededor de la fuente—. Por eso estoy aquí, yo seré el que suene la alarma. Ustedes dos pueden irse ahora.


      Me reacomodé en mi asiento.


      —Escuchen, él quiere atraparme, es a mí a quien va a buscar —levanté mis manos enguantadas—. Puedo manejar a un viejo vampiro yo sola—. Sabía que estaba más que lista, apreté la mandíbula—. Esto termina esta noche. Voy a freír a este bastardo de dientes puntiagudos.


      Los hombros de Logan se endurecieron y de los bordes de sus ojos marrones se asomaba la frustración.


      —Y ¿qué hay de los demonios superiores? —dijo, y la atención de Faris volvió a mi—-. Casi mueres la última vez. Te matarán.


      —No lo harán.


      Logan me dio una mirada aguda.


      —Me necesitas.


      Apreté la mandíbula. Estaba acabando con mi paciencia.


      —Solo queda una hora y media antes del amanecer.


      —Razón de más para que me quede.


      Faris tosió y murmuró:


      —Explorador.


      —Todavía no estoy muerta, así que déjame hacer mi trabajo—. Habían logrado enojarme. No era una mujer débil que necesitara ser rescatada por un hombre. Yo era una bruja oscura, maldita sea. Tenía magia ruda, controlaba demonios y los doblegaba a mi voluntad.


      La mandíbula de Logan se apretó, beligerante hasta el final, y me obligué a relajarme. Sabía que era mejor no enojarlo. Es posible que nunca lo volviera a ver. De acuerdo, eso era egoísta, y su aparición aquí esta noche me había confundido mucho, pero no había tiempo para pensar en eso ahora. Si sobrevivía o no a la terrible experiencia de esta noche, esa era otra historia.


      —Estás loca —suspiró Logan.


      —No eres el primero que me lo dice —sonreí—. Se me da eso de vivir la vida al límite y toda esa mierda.


      En realidad, no era así. Prefería estar en casa con una copa de vino y ver algo en Netflix, preferiblemente con un atractivo ángel nacido de ojos oscuros y sensuales... y preferiblemente desnudo.


      —Ven, explorador —dijo Faris—. Estoy seguro de que podemos encontrar una mujer lo suficientemente desesperada por tu compañía.


      Observé cómo un demonio y un ángel nacido caminaban uno al lado del otro y cruzaban la calle hacia el pub, ambos listos para protegerme. No veías ese tipo de cosas todos los días.


      —Voy a explorar el área —declaró Poe, mientras yo me perdía en la perfecta espalda de Logan. El cuervo revolvió sus plumas.


      —Ahora vuelvo—, y con eso, el cuervo se elevó hacia el cielo negro con un fuerte aleteo.


      Ahora estaba realmente sola. Bien. Exhalé largo y fuerte, concentrándome en mis anillos de sigilo y aprovechando ese poder. El metal se calentaba cuando respondían. Estaban completamente cargados, por lo que todo lo que faltaba era un objetivo.


      ¿Dónde estás, bastardo?


      Mi corazón latía a mil por hora. Sí, estaba ansiosa de que apareciera el vampiro, pero no era eso lo que me tenía en el borde del banco, con las manos apretadas, lista para lanzar un hechizo.


      Recordé los demonios superiores y lo impotente que me había sentido. Estuve a nada de morir.


      Había hecho enojar al demonio mayor Vorkol al matar a su esposo, y la verdad es que yo también estaría furiosa si alguien hubiera matado a mi marido. Sin embargo, él había comenzado.


      La adrenalina me ahogaba, alimentándose de mi miedo. Suspiré otra vez y apreté los puños, tratando de evitar que temblaran, pero no funcionó. Me di cuenta de lo que acababa de aceptar, con mis piernas colgando del banco y balanceándose hacia arriba y hacia abajo.


      Estaba sentada sola en el parque, a propósito, esperando que el antiguo vampiro asesino de brujas me encontrara. Sí. Estaba loca.


      Me recliné, disfrutando de los olores y ruidos familiares. Nada estaba fuera de lugar, si te gustaba lo extraño e inusual, y a mí sí me gustaba.


      Vi a Logan frente a mí, apoyado en la pared de ladrillos del pub, con los brazos cruzados sobre su pecho y con una mueca en su rostro, luciendo enojado. Estaba mirando al suelo. O eso, o le gustaba la forma en que sus botas parpadeaban reflejando la luz.


      Faris, bueno… ese estaba sentado en la mesa del frente con una vampiresa en su regazo mientras otra estaba detrás de él, masajeando sus hombros. La tercera vampiresa estaba apoyada en la mesa frente a él, e incluso desde la distancia podía ver el hambre en sus ojos. Parecía que estaba a punto de brincarle encima allí mismo. Maldita sea, ese demonio era bueno.


      Me sorprendió mirándole, guiñó un ojo y levantó su vaso en un brindis. Le lancé una sonrisa, no pude evitarlo.


      Eché una mirada detrás de mí, respirando profundamente a ver si sentía el aroma distintivo del vampiro, pero solo me llegó la fragancia de los árboles y el pavimento. Escuché el aleteo cuando Poe aterrizó en la fuente, se encogió de hombros y dijo:


      —Todo despejado. No hay demonios superiores y tampoco veo al viejo vampiro espeluznante.


      —Gracias, Poe —respondí, un poco asombrada de sentir alivio frente a la noticia.


      Pasaron los minutos y todavía no había señales del viejo vampiro. Nada.


      Pronto, los minutos se convirtieron en una hora, y todavía nada. Ni vampiro ni demonios superiores. Lo único que tenía era un trasero entumecido por estar sentada en el banco tanto tiempo.


      —Amanecerá en menos de dos minutos —dijo Poe.


      Saqué mi teléfono y revisé la hora.


      —Sí, bueno, es mejor que se lo haga saber a Faris antes de que el ambiente se ponga demasiado cálido para él.


      —Nada es demasiado cálido para mí.


      Levanté la vista de mi teléfono para encontrar a Faris caminando hacia mí con Logan a su lado.


      Me puse de pie y me estiré, notando que sus vampiras se habían ido.


      —Parece que los demonios superiores no se presentarán —dije, viendo hacia la calle—. Tampoco creo que venga el vampiro.


      —¿Segura? —preguntó Logan.


      —Todos los asesinatos se cometieron por la noche —dije, sintiéndome como una tonta—. Estaba segura de que vendría, pero ahora creo que no lo hará.


      Faris apretó las manos.


      —Bueno, de verdad debo irme. Hagamos esto de nuevo en algún momento… o bueno, mejor no, pero déjame saber cómo te va con este vampiro.


      Una neblina negra se elevó alrededor del demonio.


      —Nos vemos más tarde, cariño —dijo, y con una sonrisa malvada, desapareció justo cuando el sol trazó una línea naranja en el horizonte.


      Logan bostezó, y tuve que esforzarme para no unirme a él. Solo entonces me di cuenta de lo agotada que estaba.


      —Si no necesitas que me quede —dijo el ángel nacido—, creo que yo también iré.


      —Claro, deberías dormir un poco —respondí, sabiendo que parte de él se había quedado solo para vigilar a Faris.


      —Iré a verte más tarde —declaró el ángel nacido mientras se daba la vuelta y caminaba por la calle hacia su auto.


      —¿Acaso acaba de auto invitarse? —preguntó Poe.


      Diablos. Observé cómo sus hombros se balanceaban mientras se alejaba por Odin Boulevard.


      —Sí, así es.


      —Bueno —dijo el cuervo mientras sacudía sus plumas—, me estoy muriendo de hambre. ¿Te importa si voy por mi desayuno en Blood Drive? Me han dicho que ahí las ratas son tan grandes como los gatos.


      Hice una mueca, tratando de no imaginar a Poe comiendo una rata.


      —Adelante, yo me voy a casa, a dormir —dije, demasiado cansada como para que me importara. Además, necesitaba comer, y yo no había llevado ni siquiera unas galletas.


      —Nos vemos más tarde.


      Con eso, mi familiar tomó vuelo, se inclinó hacia la derecha y desapareció detrás de un edificio de tres pisos.


      Suspiré. Esto había sido una gran pérdida de tiempo.


      Sintiéndome como una idiota, envolví la correa de mi bolsa de mensajero sobre mi hombro y salí a la calle.


      El sol se arqueaba hacia el horizonte, pintando los tejados de Mystic Quarter en tonos rosas y amarillos mientras me dirigía a Witches Row, mi distrito. El cielo estaba pintado con una mezcla de rosas profundos y violetas, iba a ser un día precioso. Pero incluso la idea de un día glorioso no lograba levantar mi espíritu.


      Había un vampiro cazando brujas, y yo no había podido atraparlo.


      Necesitaba un mejor plan. Esto había sido un fracaso total, y mi única otra opción era ir a la corte de vampiros y ver si podía obtener un nombre, pero eso era poco probable. Si un vampiro de su corte estuviera matando brujas, no me dirían nada. Seguramente tratarían el asunto por su cuenta. Además, la corte de brujos me había prohibido decírselo a nadie.


      Con los hombros encorvados y mis botas pegadas al pavimento como si fueran bloques de cemento, bostecé. Dios, estaba tan cansada que apenas podía levantar los pies. Las sombras todavía se cernían a mi alrededor, pues la suave luz del sol todavía no había aparecido sobre los altos edificios y majestuosos robles, dejándome en la oscuridad.


      De pronto sentí una ráfaga de aire muy frío y me detuve.


      Pude sentir algo oscuro ondulando en el aire.


      Vi una niebla negra elevarse del suelo, filtrándose entre una fila de autos estacionados y dirigiéndose hacia el sur en la avenida Grimm, y allí, moviéndose con él, había una silueta encorvada de un hombre con piernas cortas.


      El vampiro.


      Te tengo, hijo de puta.


      Corrí detrás de él, no dejaría que matara a nadie más. Lo atraparía a toda costa.


      El vampiro desapareció a la vuelta de la esquina, corrí al final de la cuadra y doblé la esquina.


      Para cuando lo vi, ya era demasiado tarde.


      Mis instintos se activaron, y me lancé a un lado tan rápido y tan lejos como pude, pero apenas tuve tiempo de registrar el movimiento.


      Había un demonio superior corriendo hacia mí enredado una nube de susurros y sonidos guturales, acompañado por el aroma de fruta podrida, sangre y carroña. Parpadeé, tratando de enfocar la imagen del agujero negro ondulante que se cernía detrás de él.


      Una grieta. Un portal demoníaco, una puerta al Inframundo.


      Mi corazón saltó y jadeé, incapaz de gritar.


      El demonio superior me agarró por la garganta y me arrastró a la grieta con él.
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      ¿Alguna vez te has preguntado cómo es realmente el infierno? ¿Realmente te has tomado el tiempo para imaginarte cómo era el reino de los demonios y otras criaturas rebeldes?


      Bueno, olvida todo lo que has imaginado.


      Ubica tu peor pesadilla y la película más aterradora que hayas visto. Multiplica eso por mil y podrías estar cerca de lo que realmente es el Inframundo.


      Y ahora yo estaba allí.


      Yo, Samantha Beaumont, bruja oscura extraordinaria, en el Inframundo. ¡El monstruoso Inframundo!


      Sabía que estaba en el reino de los demonios, lo sentía en mis pensamientos y mis huesos, y en la parte primitiva de mí que se arrastraba por la piel, en la base de mi cerebro. Estaba en un mundo diferente al mío.


      Pero ¿por qué estaba yo allí? ¿Y cómo era esto posible?


      Me senté en el suelo de mi jaula. El metal era negro opaco y apestaba a azufre. A través de las barras de metal podía ver un mundo de humo, sangre, cenizas y jaulas.


      Dondequiera que miraba había otra jaula, del mismo tamaño que la mía, ocupada por criaturas retorcidas, demonios, o lo que creía que alguna vez habían sido humanos. Era imposible contarlos todos. ¿Diez mil? ¿Cien mil?


      Y al igual que ellos, yo era una prisionera.


      Las jaulas colgaban cientos de pies desde un techo distante con gruesas cadenas hechas del mismo metal negro. Todo estaba tenuemente iluminado por las llamas de algunas antorchas de pared. ¿Una cueva tal vez?


      Hacía frío, y envolví mis brazos a mi alrededor mientras un viento ácido empujaba el cabello fuera de mi cara. No tenía mi bolso. O lo había dejado caer cuando me agarraron o los demonios superiores lo habían tomado. Todo lo que tenía eran mis anillos, pero estaban inertes y fríos. La magia había sido drenada de ellos.


      Y entonces vi por qué. Grabados a lo largo de las barras de mi jaula había espirales sinuosas de símbolos demoníacos y runas, conjuros para evitar que, quien estuviera en la jaula, usara magia. Genial.


      Me relamí los labios tratando de humectarlos un poco y respiré hondo, doblándome ante el ardor en mis pulmones. Era como si estuviera respirando humo de una mezcla de lejía y amoníaco. Era tóxico, todo el Inframundo era tóxico para los mortales.


      Pero entonces, ¿cómo era posible que yo estuviera aquí respirando su aire? No debería ser posible, pero aquí estaba, encerrada en una maldita jaula. Sabía que no estaba muerta, pues si lo estuviera, no sentiría dolor. El dolor era mi única indicación de que, de hecho, todavía estaba muy viva.


      No tenía idea de cuánto tiempo había estado en esta jaula. De pronto estaba siendo estrangulada por el demonio superior, y luego todo se había puesto negro. Para cuando abrí los ojos otra vez, ya era prisionera en este infernal lugar. Literalmente infernal.


      Había escuchado rumores de que el Inframundo era similar a nuestro mundo, tal vez incluso como una versión reflejada, solo que retorcida y perversa. Supuse que estaba en alguna mazmorra o prisión, pues la cacofonía constante de gritos y gemidos lo dejaba muy claro. Este era un lugar extremadamente desagradable.


      Los gritos se hicieron más fuertes, y luego escuché una puerta pesada abriéndose y algo pesado arrastrándose sobre la tierra y crujiendo contra la grava. Luchando contra mi mareo, me limpié las lágrimas de los ojos y miré a través de las barras hacia abajo. Era difícil enfocar con el viento y el aire ácido pegando constantemente en mi rostro, pero podía distinguir una forma. Era grande, como del tamaño de un oso grizzli. Mi visión se aclaró, y vi pelaje y cuernos color gris oscuro, un pecho amplio con una gran espada atada a su espalda y fuertes piernas humanas. Un demonio minotauro.


      Inhalé, sorprendida, y contuve mi respiración. Conocía a ese demonio. Vaya, incluso lo había invocado. Era uno de los setenta y dos demonios en el Ars Goetia, Andromalius.


      Era un poderoso conde del Inframundo, y tan malvado como el propio demonio mayor. Había sido uno de mis primeros conjuros de demonios exitosos, y por exitoso, solo quiero decir que había logrado que no escapara del triángulo para matarme, aunque lo intentó. Muchas, muchas veces. Me había asustado muchísimo.


      Andromalius se acercó a una plataforma elevada con un artilugio de metal. Tiró de una palanca y luego la empujó hacia atrás y el chillido del metal moliendo metal ahogó los fuertes aullidos y gritos, seguidos por el traqueteo de una cadena. Una jaula de metal, a tan solo veinte pies de mí, cayó al suelo como una roca en un estanque.


      La jaula tembló al impacto y hubo un grito instantáneo de dolor. Luego un cuerpo verde se sacudió de nuevo hasta llegar al borde de la jaula, seguido por un gemido.


      Tomando una de la serie de llaves que cargaba alrededor de su cintura, Andromalius abrió la puerta de la jaula y sacó una criatura pequeña de ella, verde y de aspecto humanoide, con grandes orejas de murciélago.


      La criatura cayó al suelo y pude ver sus costillas a través de su delgada piel. Se arrodilló en el suelo con las manos en alto, en señal de rendición, suplicando en algún lenguaje demoníaco. No tenía idea de lo que estaba diciendo, pero era obvio que el demonio estaba suplicando por su vida.


      Andromalius centró sus ojos en la delgada criatura, sacó su espada y, con un poderoso movimiento de su brazo, decapitó al demonio esparciendo huesos y sangre negra por doquier.


      Una mezcla de gritos y aullidos estalló en la cueva. No podía decir si estaban gritando de miedo o emoción. ¿Tal vez un poco de ambos?


      Un escalofrío que no tenía nada que ver con el aire helado se deslizó por mi columna vertebral. Esto no era una prisión, era la antesala a la muerte.


      Escuché de nuevo el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose seguido por el rítmico trote de muchos pasos. Miré fijamente cómo una multitud de criaturas en cuclillas, de nariz plana y piel como de serpiente con bocas anchas y ojos rojos brillantes empujaban una carretilla del tamaño de un automóvil pequeño. Imps. Pequeños bastardos horribles.


      Se escabulleron hacia el cuerpo del demonio muerto con sus ojos rojos y malvados arrugados en diabólicas sonrisas. Se me puso la piel de gallina. El más pequeño del grupo se acercó a la cabeza y la pateó como una pelota de fútbol, golpeando el costado de la carretilla, y los diablillos dejaron escapar un aullido de risa.


      Odiaba a estos pequeños monstruos.


      Un profundo gruñido escapó de la garganta de Andromalius, haciendo que los diablillos saltaran en pánico y corrieran alrededor del cuerpo del demonio muerto. Recogieron la cabeza y el cuerpo, los arrojaron a la carretilla y desaparecieron de nuevo.


      Todo sucedió en menos de dos minutos.


      Observé, horrorizada, cómo Andromalius regresó a la plataforma y envolvió su mano alrededor de una de las palancas, tiró y la empujó hacia atrás.


      Apenas tuve tiempo de sujetarme. Mi propia jaula se desplomó hacia el suelo como un ascensor descompuesto cayendo desde el vigésimo piso.


      Calderos mágicos ayúdenme.


      Grité todo el camino hacia abajo, que duró apenas dos segundos, y golpeé el suelo.


      ¡Ouch!


      Sentí un profundo dolor en mi brazo derecho, hombro y cadera mientras mi cuerpo se estrellaba contra el suelo, unos segundos después de la jaula de metal. Mi cabeza estaba metida contra mi pecho, y mis instintos para protegerme probablemente me habían salvado la vida.


      Escuché el traqueteo de las llaves y levanté la cabeza. Parpadeé mientras una mano gruesa me agarraba por la garganta y me sacaba de la jaula. Andromalius me soltó y caí con fuerza sobre el suelo de tierra.


      Sabía que tenía segundos antes de que me degollara con esa espada, así que, rodando para ponerme de rodillas, respiré con calma y tosí. Sin embargo, esa no había sido una buena idea. El aire estaba lleno de suciedad, peste y porquería de milenios.


      Ahora que estaba fuera de mi jaula, aprovecharía para usar la magia de mis anillos. Sentí el pequeño tirón de la energía, pero en el mismo momento me golpeó una ola náuseas haciéndome tropezar de rodillas y perdí mi concentración.


      Si no podía usar mi magia, tendría que usar mi siguiente mejor habilidad. Hablaría hasta lograr mi supervivencia.


      Escuché pasos y parpadeé para enfocar mi vista.


      —¡Andromalius! ¡Espera! —grité, con mi voz áspera y ronca, como si acabara de tragar ácido.


      El minotauro se detuvo al escuchar su nombre.


      Sabía que había dos opciones: una, el demonio me reconocería y decidiría no matarme porque era bonita; o dos, me reconocía y procedía a cortarme la cabeza. Yo realmente esperaba que sucediera lo primero.


      El demonio minotauro se paró frente a mí y ajustó la llave en su cintura. Su rostro estaba cubierto de viejas cicatrices, haciéndolo lucir más rudo. Estaba desnudo, salvo por un taparrabos de cuero tostado que apenas ocultaba su peluda masculinidad.


      Su espada todavía estaba envainada… sí, todavía. Tal vez viviría para volver a ver mi mundo. Un olor fétido a descomposición, estiércol y cosas peores emanaba de él. Recuerdo que apestaba cuando lo convoqué, pero esto era mucho peor. Estando en el Inframundo, su encantador hedor se magnificó por miles.


      Con un esfuerzo hercúleo, me puse de pie. El dolor en mi hombro y cadera todavía era insoportable, amenazándome con hacerme desmayar.


      Le di un pequeño saludo con mi mano enguantada, sabiendo que probablemente era la única bruja que lo había convocado.


      —Hola. ¿Te acuerdas de mí?


      Maldita sea, era enorme. Debía tener al menos siete pies de altura. ¿Cómo podía haber olvidado su tamaño?


      El ojo de Andromalius se torció, sus caninos de pesadilla se alargaron a medida que sus labios se despegaban de sus dientes emitiendo un gruñido.


      Yo me tomé eso como un sí.


      —Yo era una bruja menor cuando nos conocimos. Así que ya ves... no puedo ser responsable de ningún... percance que hubieras podido tener. Quiero decir, regresaste a tu mundo de una sola pieza, ¿no es así?


      El minotauro parpadeó y yo forcé una sonrisa.


      —No hay rencores, ¿cierto?


      Las fosas nasales de Andromalius se inflamaron y un profundo gruñido escapó de su garganta.


      —Está bien, entonces. Qué bueno que tuvimos esta charla.


      Por favor, no me mates. ¡Piensa, Sam, piensa!


      Si tan solo pudiera golpearlo con un hechizo de sueño. ¿Funcionaría mi magia en este mundo? No tenía ni idea. Me preparé para algo horrible pero entonces...


      —Sígueme, bruja —dijo Andromalius con una voz fuertemente acentuada pero clara y profunda. Casi me desmayo.


      —¡Puedes hablar español! —balbuceé como estúpida mientras veía fijamente la cara del demonio: las horribles asimetrías de su cabeza, sus ojos grandes, saltones y amarillos, su hocico repulsivo y húmedo, la curva de sus cuernos afilados y mortales.


      —Nunca me hablaste. Al menos, no cuando te invoqué —continué, tratando de distraerlo. El demonio minotauro abrió sus fosas nasales, y lo vi hacer un esfuerzo por mantener la calma. Di un paso atrás con mucho cuidado.


      —Por favor, no me comas —dije, tragando la bilis que se elevó en la parte posterior de mi garganta—. ¿No se supone que las vacas son herbívoras?


      Andromalius respiró por la nariz y dijo de nuevo:


      —Sígueme, bruja.


      No me iba a matar. Interesante. Pero de todos modos estaba muerta de miedo. Había cosas peores que sufrir una muerte limpia e instantánea. La tortura, por ejemplo. No había nada peor que ser torturado durante horas o incluso años.


      Aun así, salir de este lugar era una gran ventaja. Tal vez el aire estaría más limpio dondequiera que me llevara.


      —Muéstrame el camino, vaquero —balbuceé. Mi estado de ánimo mejoró un poco. Tal vez todavía había una manera de salir del infierno.


      Podía escuchar los gritos de protesta desde arriba, y cosas que no quería admitir que vi golpearon el suelo, junto a mis pies, como bombas apestosas.


      Y, ¿qué debe hacer una bruja frente a esas cosas? Mostrarles el dedo, por supuesto, y así lo hice.


      Conteniendo la respiración me acerqué a Andromalius y caminé junto a él, esforzándome por igualar su velocidad a pesar de que cada paso enviaba una punzada de dolor a través de mi columna vertebral. Cualquier lugar era mejor que este agujero de mierda, literalmente.


      Caminamos en silencio a través de lo que ahora podía ver era una cueva gigantesca, del tamaño de un campo de fútbol. Las luces reflejaban colores suaves en las paredes, principalmente rojos y amarillos. La cueva estaba hecha de roca negra, y las paredes eran dentadas y afiladas como cuchillas de afeitar. Hice una nota mental de nunca tocar las paredes si no quería perder un dedo.


      —¿A dónde me llevas?


      Yo era una criatura curiosa, no podía evitarlo. Todos los brujas lo eran. ¿Cómo iba ese dicho? ¿La curiosidad mató a la bruja y a su gato? Sí, siempre nos entrometíamos en cosas que no nos incumbían.


      El hocico del demonio minotauro se apretó, pero no dijo nada.


      —¿Cómo es que todavía estoy viva y respirando? —Esperé un poco más—. Soy mortal, no debería estar viva. ¿Cómo es que todavía lo estoy?


      Andromalius desvió su mirada hacia mí, y por un momento pensé que iba a responder. Sus ojos amarillos brillaron, pero luego miró hacia otro lado y siguió caminando.


      —No platicas mucho ¿verdad?


      Haciendo una mueca caminé hacia adelante. Mi cadera y mi hombro palpitaban mientras otra ola de náuseas me golpeaba, haciéndome tropezar. Logré recuperar mi balance antes de caerme de bruces. Me negaba a mostrarle a este demonio cuánto dolor sentía mientras lo seguía.


      El camino se inclinó ligeramente hacia arriba, donde un montículo en el piso de la cueva daba lugar a una enorme puerta de acero.


      Andromalius abrió la puerta y me hizo señas para que lo siguiera.


      Así lo hice.


      Curiosa, eché un vistazo detrás de la espalda del minotauro gigante, pero solo vi oscuridad y sombra. Tan pronto como crucé el umbral, lo sentí. Por un momento me quedé sin aliento, y sentí como si toda mi alma vibrara. Magia demoníaca.


      El aire brillaba ante mí y se veía como olas de calor. La atracción de la magia era fuerte y me hacía sentir aún más nauseabunda.


      Cuando el mundo dejó de girar me encontré en el medio de un salón de baile.


      ¿Qué diablos?


      Me topé con la enorme habitación que era fácilmente del tamaño de una gran catedral. Había candelabros de hierro colgando de techos de veinte pies sostenidos por pilares decorados con pinturas de demonios luchando contra ángeles alados. La luz naranja caía desde arriba, iluminando el pulido piso negro en una miríada de colores. Había un sinnúmero de mesas de hierro alineadas en las paredes cargadas de botellas, decantadores, chocolates, pasteles y cientos de diferentes tipos de dulces.


      Al otro lado del salón de baile había un grupo de músicos demoníacos con varios brazos tocando instrumentos de la edad oscura. La música era retorcida y medieval, como una versión demoníaca de Carmina Burana de Carl Orff.


      La calidad del aire no había mejorado, y traté de no respirar profundamente, aunque mis pulmones lo necesitaban.


      La música se hizo más rápida, más fuerte, y aunque ya me había acostumbrado al olor de la magia demoníaca, mi nariz hormigueó y ardió con el aroma del azufre, más fuerte de lo que nunca lo había sentido.


      Los bailarines eran un espectáculo por sí solos. A Poe le hubiera encantado ver esto.


      Cientos de demonios bailaban por la habitación. No había imps ni ghouls, aunque no podía distinguir ninguno de sus rasgos más allá de las diversas máscaras que usaban.


      Las parejas se movían por el piso del salón de baile arrastrando elegantes vestidos de encaje y seda de todos los colores. Bailaban con maestría, moviéndose al ritmo de la orquesta.


      ¿Los demonios tenían bailes de máscaras? ¡Qué retorcido era todo esto!


      Más inquietante aún era que ninguno de los demonios danzantes me prestó atención, demasiado cautivados por la música y el baile, como si estuvieran en algún tipo de trance.


      No me importaba lo bonito y lujoso que fuera todo, solo quería irme a casa y respirar aire limpio. Quería volver a mi vida, a mi mundo.


      Miré a Andromalius, y el demonio minotauro estaba inmóvil, semejando una estatua de la mitología griega.


      —Si hubiera sabido que ibas a invitarme a una velada —logré murmurar— habría traído mis zapatos de baile.


      Y entonces la música se detuvo, y también el baile.


      Mierda.


      Mi corazón latió a su propia música mientras los bailarines del salón se separaban al unísono, como una gran cortina.


      En el medio del del salón de baile había un demonio femenino.


      Tenía un vestido de baile formal azul claro con una falda ancha que llegaba hasta el piso y una túnica a la francesa. Estaba abierto en la parte delantera y terminaba en una cola que fluía detrás de ella, y el marcado escote dejaba ver una generosa cantidad de sus pechos en la parte superior del ajustado corpiño adornado con joyas. Su peluca de color blanco estaba estilizada en un moño, apilada un pie sobre su cabeza con trenzas ordenadas y decorada con lazos y joyas brillantes.


      Su piel era blanca como el papel e impecable, como si nunca hubiera visto el sol en mil años, muy vampírica. A diferencia de los otros bailarines, ella no llevaba una máscara, revelando una cara delgada con un perfil anguloso. No era exactamente bonita, pero tampoco era fea.


      Si tuviera que adivinar, diría que estaba imitando a María Antonieta, aunque dudaba que la difunta reina francesa hubiera lucido ojos rojos con ese atuendo.


      Sus ojos se entrecerraron y su expresión se veía llena de confianza, casi regia. Una curiosa sonrisa se enroscó sus perfectísimos labios rojos.


      Lo único que sabía o de lo que podía estar segura en este lugar abandonado por Dios era que estaba mirando a Vorkol, la esposa del difunto demonio mayor, Vargal.
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      —¡Muévete!


      Con una poderosa estocada, Andromalius me embistió en la espalda, lanzándome hacia adelante. Incapaz de detener mi caída, me estrellé contra el suelo en un revoltijo de extremidades. Mi barbilla golpeó la piedra y sentí el sabor de la sangre en mi boca, mis huesos me recordaron lo que era el dolor y sentía que mi cara y mis extremidades estaban al rojo vivo.


      Una risa áspera y gutural envolvió mis sentidos, el sonido rebotó en las paredes y resonó en mis oídos como una pesadilla interminable. Bastardos. Estaba ahogándome en odio, y por un momento consumió mi dolor. Si tan solo pudiera usar mi magia, los quemaría a todos.


      —Levántate —gruñó Andromalius, y una mano gruesa me agarró del brazo y me puso de pie. Vi estrellas mientras trataba de estabilizarme.


      —Muévete —dijo de nuevo y me empujó hacia adelante. Fue un milagro que me mantuviera erguida.


      Intenté moverme, arrastrando mis piernas, pero realmente era muy doloroso. No quería sumarle más a la sonrisa ya autosatisfecha en el rostro de Vorkol. Ella estaba disfrutando de mi dolor, y con razón. Había matado a su marido, pero, como dije, él me había provocado.


      Escuché el pesado cuerpo y la respiración de Andromalius justo detrás de mí. No tenía duda de que estaba listo para cortarme la cabeza a la primera señal de problemas.


      Una bruja inteligente y sensata habría estado asustada, pero yo no era ni lo uno ni lo otro. No tenía miedo, estaba enojada, furiosa en realidad. Ella me había alejado de mis seres queridos, mi familia, mis amigos y me había metido en una jaula como a un animal.


      Apretando los dientes, levanté la barbilla y miré a Vorkol a los ojos mientras caminaba hacia ella. Cuando vi cómo entrecerraba los ojos ante mi desafío casi sonrío. Ni muerta les demostraría tener miedo. Sí, ella podría matarme aquí mismo en su glorioso salón de baile, pero no moriría como una pequeña bruja asustada. Moriría luchando como una bruja oscura, con todo lo que tenía en mí. Tenía más cojones que la mayoría de los brujos oscuros. Adelante, perra.


      Los demonios reunidos me flanqueaban a ambos lados, como soldados del infierno. Eran un grupo silencioso, en devota atención de su diosa. Ese tipo de control y poder era aterrador, y yo sentí un poco de envidia.


      Vorkol no era la reina de Francia, pero era obvio que pensaba que era la reina de algo.


      Nunca se movió, excepto por la pequeña y horrible sonrisa que me dio. Se puso de pie y esperó mientras yo avanzaba, mientras su magia demoníaca chisporroteaba en el aire sucio entre nosotros. Tenía mucha magia, y yo también sentía envidia de eso.


      Finalmente, llegué a ella sin volver a caerme de bruces. Muy bien, Sam.


      Ahora que estábamos a solo seis pies de distancia, ella lucía aún más delgada y sucia de cerca. Su piel blanca contrastaba con sus ojos y labios rubíes, haciéndola lucir aún más aterradora. Daba miedo, pero nunca se lo mostraría. No era devastadoramente hermosa como algunas de las mujeres vampiras que había visto en mi mundo, pero sus ojos tenían el poder de la oscuridad. Era obvio que no cualquiera se metería con ella, y también estaba claro que no era la reina de su legión debido a su apariencia. No, esta hembra obtenía su poder a la fuerza.


      Vorkol abrió la boca.


      —¿Qué es esto? ¿El pajarito se salió de su jaula?


      Hablaba con un acento tenue que era imposible de precisar. De su cuello colgaba una cadena larga y delgada con una sola joya negra del tamaño de una pelota de golf. Al igual que mis anillos, podía sentir la magia que palpitaba de ella. Era un artefacto mágico, una herramienta que la ayudaba a canalizar su magia.


      Me alegré de que estuviera hablando en español y no en los viejos idiomas demoníacos. Mi Enoquiano estaba oxidado. Pero ¿por qué molestarse en hablar conmigo? ¿Por qué no me había matado?


      Su cara se retorció.


      —¿Cómo es que una pequeña e inútil bruja mortal como tú mató a Vargal? ¿Un demonio mayor, el comandante más alto del Ejército de la Condenación?


      Mierda. Directo al grano. Cuando intentes evitar una pregunta, haz otra pregunta.


      —¿Cómo es posible que esté aquí? —dije entre un ataque de tos— de pie, frente a ti, en este lugar? Andromalius no platica mucho. Algo me dice que tú si lo haces.


      Sus ojos se abrieron y una mueca de desprecio marcó sus rasgos, haciéndola parecer falsa y fría. Me preparé.


      Ahora sí va a matarme.


      —Me aseguré de que mis demonios superiores te cortaran— dijo Vorkol, sorprendiéndome y disfrutando de la conmoción que vio en mi rostro—. El veneno de la espada de la muerte es suficiente para llevarte a través de la puerta de entrada a nuestro reino —afirmó, y se encogió de hombros—. Eventualmente morirás, pero no hoy. Quería ver con mis propios ojos a esta gran bruja con un poder inconmensurable —agregó y arqueó una ceja—. Todo lo que veo es un triste pajarito fuera de su jaula. Pequeño, insignificante y mortal.


      Una vez más, su séquito de demonios echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Ya no resultaba divertido.


      Inconscientemente, metí la mano detrás de mi espalda y toqué dónde me habían apuñalado.


      —Entonces, ¿me querías aquí? —cuestioné, amargada. Cada vez era más difícil hablar debido a la quemadura en mi garganta, que se estaba cerrando. Me imaginé que quería matarme ella misma o disfrutar viéndome morir. Era obvio.


      Vorkol dio un paso más y un aroma a cebollas podridas llenó mi nariz, haciendo que mis ojos lagrimearan.


      —No te volveré a preguntar —ordenó, inclinando la cabeza como si su peluca fuera demasiado pesada para su delgado cuello—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo mataste a Vargal?


      Bueno, estaba entre la espada y la pared. Si le decía cómo lo hice, ella me mataría o, lo que es peor, me drenaría mi poder para quedárselo, y no podía dejar que eso sucediera. Mi poder le permitiría tomar prestada la magia de otros demonios y dioses, doblegándolos a su voluntad y convirtiéndola en una de las criaturas más poderosas del Inframundo.


      Lo sabía, y por eso estaba aquí. Es por eso por lo que ella había ordenado a sus demonios superiores que me arrastraran hasta aquí. Quería saber cómo lo había hecho, cómo una pequeña bruja como yo había matado a su precioso Vargal.


      De ninguna manera se lo diría, pero si no decía nada, también me iba a matar.


      Entonces, decidí hacer lo único que se me ocurrió. Iba a pelear. No era tonta, sabía que no podía ganar esta pelea, no contra cientos de demonios, pero si iba a morir, lo haría peleando.


      Respirando el aire ácido, tiré del poder de mis anillos y sentí una suave respuesta. Había poder, pero poco. Me llené de esperanza, podría hacer esto. Por lo menos le quemaría la fea peluca si no podía hacer nada más.


      Los labios de Vorkol se separaron y su mirada se movió hacia mis manos.


      Llamé al poder de mis anillos, sintiendo su calor y el ligero tirón de mi alma mientras me acercaba a ellos. Levantando las manos, grité: «¡Fulgur!».


      Una avalancha de tentáculos obscuros se estrelló contra mí, y lo último que vi fue a Vorkol moviendo su muñeca antes de que me quedara sin aliento y golpeara el suelo. Sentí un dolor punzante y agudo cuando el calor de la magia del demonio me atravesó. Grité y sentí como si mi alma estuviera tratando de evaporarse por mis poros, era como si Vorkol la estuviera inhalando.


      —¿Eso es todo? ¿Ese es el alcance de tu poder? —se rio Vorkol. Respiré hondo y me arrepentí de inmediato cuando el aire ácido quemó mis pulmones.


      Vorkol soltó una risa corta y áspera.


      —¿Crees que puedes matarme? ¿Crees que puedes superarme con tu magia de bruja? Adelante, pues, pajarita. Haz tu mejor intento.


      El sonido de las risas retumbó a mi alrededor, resonando en mis oídos como tambores oscuros. La ira me atravesó como una espada afilada. Odiaba a los demonios, realmente los odiaba.


      Levanté la cabeza y la miré a través de mis pestañas.


      —Tal vez no te mate, pero valió la pena intentarlo solo para ver esa mirada en tu rostro, la duda de que tal vez sí puedo matarte.


      Sí, muy bien, Sam.


      La seda y el encaje crujían mientras Vorkol saltaba hacia mí, y su falda se movía rítmicamente mientras rozaba los pisos negros pulidos. Mostró sus dientes a centímetros de mí y su aliento me pegó con fuerza, igual que su mirada roja, enloquecida, febril y con la intención de infringir dolor.


      ¿Pensó que podía asustarme con ese vestido? Para nada.


      Sentí cómo se elevaba mi adrenalina mientras volvía a tirar de mi magia sabiendo lo que se avecinaba, pero no me importó. La energía se sacudió a través de mí y me imaginé venciéndola.


      «¡Feurantis!» aullé mientras dos bolas de fuego brotaban en mis manos y se las lanzaba.


      Vorkol gritó mientras sábanas de llamas amarillas y rojas se elevaban por su vestido y llegaban muy por encima de su peluca. Su aullido gutural resonó contra las paredes y reverberó a través de mí tórax.


      La perra estaba ardiendo.


      Bien. Todavía podía luchar para salir de esto.


      El aroma de la carne quemada llenó el aire a mi alrededor y me preparé para la siguiente avalancha de demonios, pero ni siquiera se habían movido. Sus ojos estaban puestos en Vorkol. Incluso Andromalius estaba quieto, y pude ver cómo las llamas rojas y naranjas en las que estaba envuelta su ama se reflejaban en sus ojos amarillos.


      Vorkol gritó por última vez y luego, a través de las llamas, sus ojos se abrieron justo cuando otro sonido salió de sus labios. Risa.


      Con un estallido y una onda expansiva, las llamas que la habían estado quemando se desvanecieron, revelando el vestido de seda azul y encaje perfectamente hecho a medida. No había ni una sola marca de quemadura en ella.


      Ahora estaba metida en un verdadero lío.


      El salón de baile explotó en fuertes aplausos y alabanzas, y el demonio hizo una reverencia, como si acabara de terminar su actuación en el escenario.


      Apreté la mandíbula.


      Vorkol volvió a fijar su mirada en la mía y pude ver su ira hirviendo a fuego lento. Su pálida piel se oscureció.


      La sonrisa que me dio fue muy parecida a la de una serpiente, y me aterrorizó.


      —Ahora me toca a mí —dijo.


      Mierda.


      Dudé por un segundo, pensando si podría haber tratado de protegerme, pero ¿cuál era el punto?


      Ella atacó.


      Largos tentáculos oscuros salieron disparados de sus manos extendidas y se dirigieron hacia mí. El mundo dio la vuelta, y el dolor me atravesó cuando la magia de la mujer demonio, cruda y sin filtro, rasgó mi cuerpo llegando hasta mi alma, y comenzó a consumirlo. Era difícil de explicar, pero sabía que eso era lo que estaba haciendo. Estaba carcomiendo mi alma.


      El pánico me sacudió y mi instinto respondió mientras trataba de convocar la fuerza de mis anillos. El dolor era demasiado intenso y perdí la concentración, cayendo al suelo mientras su magia demoníaca fluía en mí. El dolor era tan poderoso que podía ver manchas negras bloqueando mi visión.


      Me estaba muriendo… o estaba a punto de desmayarme.


      Escuché su risa y levanté la vista para encontrar a Vorkol de pie sobre mí, con los ojos muy abiertos y deseando comerse mi alma. Parpadeé entre lágrimas y vi un delgado velo blanco, como una niebla que se alejaba de mi cuerpo y entraba en esa joya negra alrededor de su cuello. En mi dolor, pude ver una parte de mi alma deslizándose hacia su cuello, y sabía que mi fuerza iba con ella.


      De alguna manera sabía que no era toda mi alma, solo una parte, pero algo había cambiado. Me sentía débil y febril, como si tuviera gripe. Si ella seguía así, iba a morir.


      —Dime cómo mataste a Vargal —insistió Vorkol—, y haré que el dolor desaparezca.


      —Jódete— exhalé. Sí, no era lo más inteligente, pero ella acababa de robarse una parte de mi alma.


      Lo último que vi fue la cara de Vorkol retorciéndose en una mueca antes de que me golpeara de nuevo con su oscuridad.


      Traté de apartarme del camino, pero ya era demasiado tarde. Los tentáculos me alcanzaron y me levantaron del suelo, arrojándome a través del salón de baile como una muñeca de trapo. Golpeé un pilar, o al menos creo que era un pilar, pero podría haber sido una pared, y caí al suelo. No podía respirar. Me deslicé hasta formar una pila arrugada de extremidades, y mi mejilla quedó sobre la baldosa de piedra.


      No era así como planeaba pasar mi noche.


      Rodé sobre mi estómago, retorciéndome de dolor. Mi vista estaba borrosa por el dolor, y casi me desmayo.


      Las faldas de Vorkol se agitaban mientras caminaba hacia mí, acompañada por una colección de susurros de tela y el aroma del azufre y cebollas podridas.


      —¡Dime! —aulló. Su peluca se deslizó sobre su frente y la empujó hacia atrás bruscamente. Sus ojos rojos se oscurecieron, y mi miedo se deslizó hasta mi centro y se retorció en mis entrañas.


      —Dime, o te destrozaré. Puedes pasar la eternidad aquí abajo en tu jaula, sin brazos, sin piernas y sin alma —gritó, llena de hambre insatisfecha. Vorkol era una depredadora. Mataba para llevarse lo que quería. Sabía que Vorkol jugaría conmigo hasta que me destrozara y luego inhalaría toda mi alma.


      En eso, un leve susurro de autopreservación me obligó a girar la cabeza y mirarla, o tal vez estaba loca y estúpida. O tal vez un poco de ambas.


      Mis labios se separaron, pero no salió nada. Mi cuerpo tembló de dolor y mi cabeza se inclinó hacia un lado porque no tenía la fuerza para mantenerla recta. Esforzándome, traté de hacer girar la magia de mis anillos, pero se sentían como una cáscara vacía. La magia que había sentido antes se había ido, y no tenía la energía para recuperarla.


      Antes de saber lo que estaba sucediendo, escuché el agudo sonido de carne golpeando carne. Cuando el dolor me golpeó, me di cuenta de que había sido mi carne. Mi cara.


      El mundo se tambaleó y volví a golpear el frío piso pulido. Se me escapó un sollozo mientras yacía en el suelo, mi aliento era tan solo un susurro y mis pulmones ardían cada vez que respiraba.


      —Duvali, quítale esos anillos —escuché decir a Vorkol, y mis ojos se abrieron con horror.


      Un hombre demonio sin máscara se cernía sobre mí. Aunque él también compartía las características humanoides, éstas eran demacradas y repulsivas, como si no encajaran. Casi parecía como si estuviera usando una máscara hecha de carne. Su piel era de color gris pálido, y su nariz grande y torcida parecía haberse roto varias veces. Era alto y delgado, con el pelo castaño y apariencia de espantapájaros. Sus rasgos tenían un tinte de malicia retorcida, como si infligir dolor a los demás fuera su pasatiempo favorito.


      El demonio llamado Duvali extendió la mano, tiró de mi mano con fuerza y me quitó los anillos de ambas manos y los colocó en la palma de Vorkol.


      La miré, y cuando estuvo segura de que yo la estaba mirando, hizo un puño con la mano mientras sus labios murmuraban una maldición demoníaca. Cuando abrió su mano un momento después, todo lo que quedaba de mis anillos era un montón de polvo dorado.


      Vorkol se rio y se limpió las manos, y el polvo dorado cayó sobre sus faldas y al suelo como láminas.


      —Voy a disfrutar arrancándote todas las plumas, pajarita.


      Bueno, ahora sí que estaba hasta las cejas en mierda.


      La multitud de demonios se separó, y luego apareció una cara familiar entre ellos, una que había visto hace solo unas horas, pálido y aterrorizado. Nunca había visto esas emociones en la cara del demonio.


      Los labios de Faris se movieron, pero no podía entender lo que estaba diciendo. Se quedó allí, con la mandíbula apretada, su expresión cambiando de conmoción y miedo a algo que no entendía.


      No vino a mí ni me ayudó. Simplemente se quedó allí, observando mi impotencia y dolor.


      Fue un momento sorprendentemente doloroso darme cuenta de que dejaría que me muriera aquí, pero ¿qué esperaba? Después de todo, no era más que un demonio.


      Aparté los ojos, pero antes de que pudiera evitarlo, lloré. Estaba exhausta, y ver a Faris allí, viendo cómo me pateaban el trasero sin hacer nada para detenerlo, era peor que el dolor que Vorkol me había infligido.


      No era un robot, y esto me dolía horriblemente porque pensaba que era mi amigo. Pensaba que un demonio era mi amigo, pero sonaba absurdo. Era una tonta.


      —Me dirás cómo lo hiciste antes de morir —dijo Vorkol sonando triunfante, y su peluca se deslizó a un lado de su cabeza nuevamente—. Esa es una promesa—. Se enderezó como si hubiera ganado alguna victoria y agregó—: Vuelve a poner al pájaro en su jaula, donde pertenece.


      Me volví hacia el sonido de algo pesado que se acercaba y Andromalius entró en mi línea de visión, todavía apestoso a azufre y estiércol.


      —Arriba —ordenó el minotauro.


      Traté de moverme, pero ya ni siquiera podía sentir mis piernas o mis brazos. El mundo giró y me esforcé por mantener la cabeza en alto. Parpadeé, pero no pude detener la oscuridad que se colaba en mi visión.


      Andromalius me agarró del brazo y la oscuridad se apoderó de mí.
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      El vampiro se inclinó sobre la joven bruja con los dientes desnudos brillando bajo la farola.


      —¡Detente! —aullé y corrí a través del tráfico para llegar al otro lado de la carretera. Mis brazos palpitaban con fuerza a medida que ganaba velocidad, mientras tiraba de la energía de mis anillos de sigilo.


      El vampiro se volvió ante el sonido de mis pasos, pero la capucha de su sudadera mantuvo su rostro en la sombra. Sin embargo, pude ver su sonrisa lo suficientemente bien.


      Me acerqué a él y le grité «¡Vento!» mientras lanzaba mis manos al aire y lo golpeé con una ráfaga de viento. Le di en el pecho y voló hacia atrás, lejos de la bruja, pero el vampiro de dientes puntiagudos logró aterrizar de pie y sonriendo. El bastardo era tan ágil como un gato. Me vio y dejó escapar una risa aterciopelada que me hizo querer golpearlo.


      —¿Crees que esto es gracioso, bastardo chupador de sangre? No he terminado contigo.


      Realmente quería matar a este vampiro. Uno, porque era malo, y dos, porque después de esto no quería tener nada que ver con la Corte de Brujos Oscuros nunca más. Después de hacerme cargo de él terminaría mi relación con ellos. Con todos ellos.


      Me acerqué a la bruja, vi que su pecho se movía y no tenía ninguna herida punzante o sangre visible, y lo tomé como una buena señal. Me moví hacia el vampiro.


      —Esto termina esta noche —le dije—. No lastimarás más brujas.


      Levanté las manos, reuní mi ira y disgusto para usarlas como fuentes útiles de combustible, y grité: «¡Involuta!»


      El poder salió de mí, arremetiendo en un resplandor de fuego blanco y azul que giró alrededor del vampiro. Cintas de fuego azul y blanco lo envolvieron en llamas.


      Con una expresión aburrida, levantó su mano derecha y mis cintas de fuego se desintegraron en una bocanada de humo.


      Maldito.


      Lo había olvidado, tenían algo de magia propia. Una neblina oscura y negra se levantó a su alrededor, derramándose detrás de él como una capa ondulante.


      Me encogí de hombros, cerrando la distancia entre nosotros. Ese truco había estado bueno, pero de todas formas iba a matarlo.


      Abrió la boca, mostrando sus colmillos, y se echó a reír.


      —Voy a atraparte, Samantha.


      Fruncí los labios, todavía aferrada a mi magia.


      —Mira nada más, tenemos algo en común —sonreí—. Yo también voy a atraparte. «¡Hasta Feuro!» dije mientras lanzaba mi mano hacia él y un fuego amarillo-naranja en forma de lanza salió disparado hacia él.


      Con una ráfaga de velocidad impresionante, se movió, y en una fracción de segundo, apareció a mi lado.


      Me estremecí.


      —Eres un escurridizo hijo de perra.


      Y sí, eso también era genial.


      Tiré de mi magia y la mantuve. Esta vez estaba lo suficientemente cerca como para que yo lo golpeara de nuevo, y ahora no fallaría. Esta vez lo quemaría.


      —Puedes decirle a tu ama demonio que puede besar mi trasero —dije, sintiendo cómo mis anillos palpitaban con magia, rogando para que se liberara.


      La sonrisa del vampiro se amplió.


      —Sam —llamó con un susurro áspero, y luego dio un paso adelante y se colocó bajo la tenue luz.


      Llena de adrenalina, me preparé para escupir el hechizo...


      La capucha de la sudadera cayó de la cara del vampiro, y Logan me miró fijamente...


      —¡Sam!


      Abrí los ojos y por un momento pensé que estaba en mi cama, en Mystic Quarter, pero cuando respiré hondo y me estremecí mientras el aire ácido me quemaba, supe que todavía estaba en el Inframundo, en mi jaula.


      No tenía idea de qué hora era o cuánto tiempo había dormido. Años, tal vez. Permanecí acostada por un momento, cansada y un poco mareada. No había comido nada desde ese queso a la parrilla, y me moría por ir al baño. ¿Tendrían baños? No, el incidente con el minotauro era un indicador de que el baño estaba justo abajo, a través de las barras de la jaula.


      —¡Sam! —dijo la misma voz que había escuchado en mi sueño.


      Lentamente, me senté y me asomé a través de las barras. Faris estaba parado en el suelo, mirándome fijamente. Llevaba su característica camisa negra pegada al cuerpo y pantalones a juego. Con su cabello oscuro peinado a la perfección, se veía limpio y fresco, listo para salir a una cita. Me hizo sentir asco.


      La jaula a mi lado tembló.


      —¡Sam! —gritó mi vecino enjaulado—. Sam. Sam. Sam. Sam— repitió, saltando arriba y abajo.


      El demonio era humanoide, tal vez de cuatro pies de altura con una melena de cabello plateado y peludo que se pegaba a su cara en grumos sucios, mezclándose con su larga y delgada barba plateada. Una túnica gris y desgastada, que sospeché que alguna vez había sido blanca, colgaba libremente sobre su huesudo cuerpo. Sus extremidades estaban manchadas y sucias, al igual que su rostro. Los huesos de su rostro demacrado lucían afilados y estaba sonriendo. Sus ojos azules, iluminados por la fiebre y la locura, estaban fijos en mí.


      —Bueno, debo decir —expresó Faris, con una sonrisa en su rostro mientras observaba al pequeño demonio bailar alrededor de su jaula, repitiendo mi nombre—, que tu amigo parece emocionado. ¿Qué le hiciste?


      Frustrada, me desplomé.


      —Vete —dije, y me di la vuelta. Bastardo. ¿Qué estaba haciendo aquí?


      Los prisioneros circundantes chillaron y silbaron, y el sonido se elevó como un agudo pitido.


      —Sammy, cariño —suplicó el demonio—. No hagas esto, sabes que te amo, pequeña bruja tonta. Tuve que usar muchos de mis sobornos para llegar aquí. ¿Sabes cuántas almas tuve que cambiar para poder hablar contigo unos minutos?


      —No me importa —le respondí. Mi voz tembló y odié que me viera así: derrotada, abusada y enojada hasta los huesos—. Nunca debería haber confiado en ti.


      —¡Confianza! —chilló el pequeño demonio con deleite mientras aplaudía—. Confianza. Confianza. Confía...


      Faris resopló.


      —Toma, atrapa esto.


      Me di la vuelta justo cuando Faris arrojó un paquete envuelto en una tela negra hacia mí. Pensando que no tenía nada que perder, deslicé mi brazo a través de las barras y lo atrapé fácilmente.


      Cuando lo destapé no pude evitar emitir un gemido. Había una manzana, rodajas de queso y embutidos. Mi boca salivó al percibir los aromas, pero entonces pensé…


      —¿Los envenenaste? —pregunté sintiéndome como una tonta, pero tenía que hacerlo. Yo estaba en el Inframundo, tal vez la comida era diferente. Tal vez era tóxica para los mortales.


      —No seas estúpida —contestó un poco molesto—. Aquí hay agua también.


      Cogí la botella de agua e incluso antes de ponerme esa gloriosa rebanada de queso en la boca, la abrí y bebí tanta agua como pude sin vomitar. Me relamí los labios. Maldita sea, estaba deliciosa, la mejor agua que había probado en toda mi vida.


      Después mordí el queso.


      —Gracias —le dije, con la boca llena—. Me estaba muriendo de hambre.


      Faris sacudía la cabeza.


      —Demonios superiores, ¿verdad? —cuestionó—. ¿Cuándo?


      Tomé otro bocado de queso y me lo pasé con un poco de agua.


      —De camino a casa, justo después de que te fuiste.


      Sentí que me veían y levanté la vista para encontrar a mi vecino quieto, con las manos envueltas alrededor de las barras. Su frente estaba presionada contra ellas y sus ojos azules seguían el queso en mis manos. Parecía que no había comido en años. Sentí lástima por él.


      —Pero era el amanecer —dijo Faris. La sorpresa en su voz suavizó un poco mi ira, pero no lo suficiente.


      —Sí, bueno, me atraparon donde el sol aún no había llegado, a la sombra de un edificio. No sabía que podían hacer eso. Tenían una grieta allí, esperándome.


      Debería haber sabido que intentarían algo así. Debería haber estado mejor preparada.


      Tomé un bocado de queso viendo al pequeño demonio mirarme la boca y babear.


      —Sí, me imagino —comentó Faris, y el tono despreocupado de su voz me tocó un poco el corazón. Se tiró de las mangas y jaló una pelusa, y fue ahí cuando enfurecí de nuevo.


      —¿Cómo pudiste hacerlo? ¡Cómo pudiste quedarte allí y dejar que ella me lastimara! —grité—. ¡Dejaste que ella tomara una parte de mi alma! ¡MI ALMA! y no hiciste nada.


      Faris puso sus manos sobre sus caderas, lo que solo me enfureció más.


      —Sammy, bebé. Si hubiera interrumpido a Vorkol en su propia fiesta, si hubiera intervenido, ella habría hecho que su séquito me destrozara en pedazos —dijo, con la voz baja y controlada—. Primero, resulta que me amo demasiado como para que me destrocen, y segundo, ¿cómo se supone que debo ayudarte a escapar si estoy muerto?


      —¿Por qué debería creerte? Eres un demonio —dije, refunfuñando. Estaba enojada, herida, cansada y sintiendo que empezaba a tener un ataque de claustrofobia si no salía de esta jaula pronto… o que simplemente me volvería loca, una idiota balbuceante, como mi vecino.


      —No habría arriesgado mi reputación si no me importaras —dijo, con un toque de ira en su voz.


      —¿Reputación? —me reí—. Estoy en una maldita jaula, y todo lo que te importa es tu reputación.


      Fruncí el ceño. Una parte de mí quería tirarle la comida por la cara, pero la otra parte, la parte más inteligente, ganó. No le tiré la comida.


      —Eres mortal, no puedes entender.


      —Pruébame —gruñí. me dolía el estómago por demasiado estrés y no había suficiente comida.


      —Es todo lo que tengo —suspiró Faris—. Aquí en el Inframundo, tu reputación te mantiene o te mata. A diferencia del mundo mortal, no se trata del dinero o de cuántos autos elegantes tienes en tu garaje. Aquí se trata de lo que puedes hacer con el poco poder que tienes.


      —¿Te refieres a las almas? —estaba empezando a odiarlo.


      —Sí —. Se encogió de hombros—. Soy un demonio, me gustan las almas.


      —Pues es asqueroso —dije, y me tragué el último trozo de queso, saboreándolo y sabiendo que esta podría ser la última vez que volvería a probarlo. Eso era muy triste.


      Faris guardó silencio y me observó.


      —¿Qué pasa con tu magia? ¿Cuánto de ella puedes usar? Obviamente, la mayor parte está ligada a tu mundo natal, pero como bruja —decía, como si estuviera hablando consigo mismo— tienes sangre demoníaca, lo que significa que todavía eres operativa. No al cien, pero sí como un viejo y oxidado Buick.


      Mi intestino se apretó y sentí que estaba a punto de vomitar.


      —Estabas allí, Faris. Viste lo que ella les hizo a mis anillos. Sin ellos... no tengo nada.


      Excepto por mi don, pero no estaba a punto de anunciarlo al mundo en este momento. Además, ni siquiera sabía si me haría algún bien. Si Poe estuviera aquí, tal vez podría haberme ayudado. Pero ¿cómo se sale del Inframundo? Las grietas se usaban para entrar en mi mundo, así que tal vez funcionaba igual aquí. Tenía sentido… si quería salir, necesitaba encontrar una grieta a mi mundo.


      —Los anillos no pueden ser la única fuente de tu poder. Eres una bruja oscura, por todos los demonios. He visto lo que puedes hacer, hay más magia en ti de la que tú crees.


      —No es suficiente.


      Mi voz era definitiva. No tenía que saber el resto.


      —Mmm —se quejó Faris, aparentemente insatisfecho—. Eso plantea un problema significativo. Sin magia, no será suficiente.


      Volví a verlo, olvidando momentáneamente la comida.


      —¿De qué estás hablando? —exigí, sin gustarme la pizca de miedo en su voz—. ¿Faris?


      La mirada distante en sus ojos me ponía más nerviosa.


      La expresión de Faris se torció y miró hacia otro lado.


      —A Vorkol le gusta entretenerse, como has presenciado esta noche. Tiene un gusto particular por las fiestas de desollamiento y tortura.


      —Tu típica villana estereotipada. ¿Y eso qué? —me encogí de hombros.


      El demonio negó con la cabeza.


      —Es bastante peor —dijo. Sus ojos se encontraron con los míos, y se veían completamente negros en la tenue luz—. Mucho peor.


      —Qué razonable.


      —¿Cómo dice esa expresión mortal de nuevo? —agregó pensativamente mientras agachaba la cabeza—. ¿Haz el amor, no la guerra? Si me preguntas, prefiero el sexo a la tortura. A menos que haya un poco de tortura con el sexo, entonces no hay problema—sonrió.


      Puse los ojos en blanco.


      —Es maravilloso que estés pensando en sexo cuando estoy a punto de ser asesinada.


      —Sammy, cariño —sonrió Faris—, uno nunca puede dejar de pensar en el sexo. No es saludable.


      —No tanto como no tener relaciones sexuales —me quejé, y la cara de Logan brilló en el ojo de mi mente antes de que rápidamente la anulara.


      —Vorkol es antigua y poderosa —dijo Faris—. Ella llegó aquí mucho antes que yo y mucho antes que muchos de los demonios menores. Lo que más le gusta es ver el sufrimiento, y tiene planes para ti.


      —Genial.


      —Le gusta jugar con los mortales —dijo, y vi como los músculos se tensaban a lo largo de su mandíbula—. Si crees que hoy te fue mal, querrás cortarte las muñecas cuando veas lo que ella ha planeado para ti.


      —Eres puras buenas noticias ¿verdad?


      Faris levantó las manos dramáticamente.


      —¿Por qué tuviste que enojarla matando a su pareja? ¿No podrías tan solo haberlo zarandeado un poco? Quiero decir, ¿qué tan malo podría haber sido que solo le dieras unos golpes y lo dejaras vivo?


      Se me cayó la mandíbula.


      —Estaba tratando de matarme —dije, incrédula—. También estaba matando mortales inocentes para resucitar a algún dios pagano. ¿Recuerdas?


      Hizo una cara, con las cejas en alto.


      —Bueno, nadie es perfecto.


      Un fuerte estruendo sacudió las paredes de la cueva, mi jaula tembló y mi corazón dio un salto antes de reestablecerse a un ritmo normal. A lo lejos, el sonido de crujir de rocas creció y murió, similar al de un terremoto. Claro que también podrían haber sido dos demonios gigantescos luchando entre sí.


      Faris giró hacia el sonido y luego me miró de nuevo.


      —Sammy, cariño, no me queda mucho tiempo. Voy a hacer todo lo posible para sacarte.


      ¿Lo posible? ¿Era en serio? Quería salir de esta jaula solo para poder patear su estúpido y condescendiente trasero demoníaco.


      —Quiero decir —su sonrisa flaqueó y se aclaró la garganta—, te voy a sacar. No hay necesidad de que te pongas toda enojada y emocional. No va a ser fácil para mí.


      —Entonces no te molestes.


      Realmente estaba empezando a molestarme. Claro que… me había traído algo de comida y agua. Dejé caer mis hombros.


      —Te estás engañando a ti mismo, nunca voy a salir.


      La idea de pasar el resto de mis días encerrada en esta jaula me retorcía el alma.


      El demonio me frunció el ceño.


      —¿Sabías que creo que eres una mujer de sangre caliente?, pero en este momento, estás actuando como una niña.


      Dejé escapar una risa cansada.


      —Estoy agotada, Faris. Me duele todo y creo que me falta una parte de mi alma, así que perdóname por portarme un poco molesta y emocional.


      El recuerdo de Vorkol metiendo la mano en mi pecho y tirando de un pedazo de mi alma me hizo querer vomitar mi tan preciado queso. Solo quería irme a casa...


      Escuché unas tripas retumbando por hambre y me vi el vientre, pero me di cuenta de que no era yo. Miré hacia arriba y encontré al demonio demacrado con la cara pegada a las barras de su jaula, suplicando y llorando.


      Dios, parecía patético, pero era un demonio. Ni siquiera sabía por qué me importaba. Probablemente estaba aquí porque no había traído suficientes almas o había hecho algo realmente malo en términos demoníacos, o tal vez era otra víctima de la injusticia de Vorkol. Me recordó a ese viejo perro desaliñado que había visto una vez en la tienda local. Nunca superé sus ojos tristes, y aún me arrepentía de no haberlo llevado a casa conmigo. Todavía me dolía pensar en qué habría terminado.


      Dejé escapar un aliento tembloroso y miré mis embutidos, babeando un poco al sentir su olor. Todavía estaba hambrienta, pero de alguna manera, no podía comérmelos.


      Resuelta, doblé la comida restante en la tela junto con el resto de mi botella de agua y metí mi brazo a través de las barras hacia mi vecino, ofreciéndoselas.


      —Toma —dije, colgando el paquete ante él—. Es tuyo.


      El demonio demacrado se sacudió, la sorpresa brilló en su rostro y su labio inferior tembló.


      —¿Sam? ¿Qué estás haciendo? —dijo Faris—. No le des comida, va a morir de todos modos. ¿Vas a desperdiciar eso en un demonio muerto?


      —Si.


      —¿Sabes cuántas almas tuve que cambiar por eso? —agregó, claramente enojado.


      —No me importa —respondí y vi a los ojos al escuálido demonio—. Tómalo— le dije, ignorando el grito de indignación de Faris—. Está bien, puedes quedártelo.


      Con una rapidez impensable, el demonio arrebató el paquete, más rápido de lo que hubiera creído posible en su miserable estado, se sentó en la esquina de su jaula y comenzó a comer. Suspiré. Pobre bastardo.


      —¿Te das cuenta de que probablemente te habría matado por eso? —dijo Faris, con su tono seco y acusador—. No tienes idea de lo que acabas de hacer.


      —Acabo de darle un poco de comida a alguien que realmente la necesitaba.


      Tal vez Faris tenía razón, pero estaba demasiado cansada como para preocuparme. Me senté y me moví a una posición cómoda, si consideras que tienes barras de metal presionadas contra todo tu cuerpo.


      —Deberías irte, Faris. El minotauro volverá. No desearás terminar como nosotros.


      —Me mataría antes de que eso sucediera —dijo Faris, con la cara aplastada por el disgusto mientras observaba los físicos irregulares de los otros habitantes de las jaulas. Sus ojos encontraron los míos—. Te sacaré, Sam—, dijo—. Lo prometo.


      —Pensé que los demonios no hacían promesas —dije, viendo al demonio escuálido comer con manos temblorosas y nudosas—. No a menos que fuera una promesa de matarte.


      —Te sacaré.


      Volví la vista ante la determinación en la voz de Faris. Casi le creo, pero si lo que decía sobre Vorkol era cierto, estaba perdiendo el tiempo. Nunca saldría.


      Y con eso, el demonio vestido con su mejor gala giró sobre sus talones y se fue.


      Lo vi alejarse y sentí cómo mi corazón se encogía. Él era el único demonio que conocía en el Inframundo.


      Ahora me sentía verdaderamente sola y completamente desesperada.
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      Me desperté con el sonido del traqueteo de mi jaula y luego empecé a caer, todavía dentro de la jaula.


      Bien. Aquí vamos de nuevo.


      Golpeé el suelo y apenas había tenido tiempo de registrar el dolor del impacto cuando el minotauro ya había abierto la puerta de mi jaula para sacarme.


      Andromalius me arrojó al suelo lleno de tierra como una tela usada. Escupí la suciedad de mi boca justo cuando un caos de gritos estalló sobre mí. Los otros huéspedes de la prisión gritaban su indignación por mi salida del confinamiento nuevamente. Sin embargo, no era lo suficientemente estúpida como para pensar que esto era algo bueno. Sabía que estar fuera de la jaula era malo, muy malo.


      Vorkol me iba a interrogar de nuevo, y si no respondía, seguramente tomaría más de mi alma. Era difícil evitar temblar, y tuve el repentino pensamiento de salir corriendo y huir.


      Pero ¿a dónde iría? Una grieta… Necesitaba encontrar una grieta.


      —Párate —rugió el demonio minotauro.


      Haciendo una mueca de dolor, hice lo que me dijo y me tambaleé al ponerme de pie. Si Faris no me hubiera dado comida y agua, no podría haberlo logrado, no con el constante ardor por el aire ácido.


      —Muévete —ordenó Andromalius, con los ojos amarillos brillando con desprecio y las fosas nasales extendidas.


      No tuvo que decírmelo dos veces.


      Caminé hacia la puerta de acero, la única salida que podía ver en la cueva gigante. Giré para ver a Andromalius, pero su pelaje oscuro, hocico retraído y ceño fruncido permanente no me dieron ninguna indicación de lo que estaba a punto de sucederme. Excepto, quizás, más dolor.


      El minotauro abrió la puerta. Detrás del umbral no había más que niebla oscura, todo lo que podía distinguir era simplemente oscuridad. Lo seguí y me dirigí al otro lado. La oscuridad y la magia demoníaca se sentían como un manto pesado a mi alrededor. Mi núcleo resonó con el poder demoníaco, oscuro y frío, como una intención malévola que se derramaba sobre mí, diciéndome que no pertenecía en ese lugar. Contuve la respiración y caminé hacia adelante, a las espesas sombras.


      Tan pronto como la oscuridad se levantó, me quedé sin aliento.


      Parpadeé y luego parpadeé de nuevo, esperando que mi cerebro reconociera lo que estaba mirando. No estaba parada en un salón de baile.


      Estaba de pie en una arena del tamaño de una pista de hockey, de forma ovalada, con filas circulares de asientos en los niveles superiores. Había unas puertas dobles de acero frente a mí, al nivel del suelo. Un viento caliente que olía a carne podrida revoloteaba a través de la arena dorada y podía ver banderas negras montadas en postes altos mostrando una serpiente negra dentro de un círculo rojo. Pude ver que había una línea blanca dibujada en la arena. Un paso fuera de ese ring y estaría descalificada, o muerta.


      Fantástico.


      Bien. Entonces, Vorkol tenía magia pesada. Pensaba que solo los dioses y las diosas podían cambiar las realidades, pero vaya que me equivoqué.


      Las filas de asientos se estaban llenando, y frente a mí, en los niveles superiores, había un pequeño balcón, y en una silla con forma de trono estaba sentada Vorkol.


      Había abandonado su disfraz de María Antonieta por un pantalón ajustado y rojo que mostraba su delgada figura, completo con camisa roja y corbata. Ahora que la peluca se había ido, pude ver que su cabello era rubio y liso, ahora atrapado en un moño. Llevaba un marcado crayón de labios color rubí que combinaba con sus tacones rojos de seis pulgadas. Parecía más una abogada colorida que un demonio.


      En su balcón había almohadas, cojines, gruesas alfombras tejidas y mesas bajas y una mezcla de seis demonios masculinos y femeninos descansaban en el piso del balcón, entre los cojines. Todos tenían algo en común. Las sonrisas falsas estiraban sus rostros, y sus ojos estaban fijos en mí, cimentando mi creencia de que yo era el entretenimiento de la noche.


      El demonio Duvali estaba detrás de Vorkol. Su traje blanco hacía que su piel pálida y pastosa fuera más blanca, pero nada eliminaba esa mirada de espantapájaros desgarbado. Diablos, era vil.


      Los ojos rojos de Vorkol se fijaron en mí. Sus labios se curvaron en el tipo de sonrisa cómplice que un psicópata daría justo antes de cortar la garganta de alguien.


      Mi corazón se hizo pequeño y huyó, aferrándose a las barras de mi caja torácica.


      Esta no era una arena ordinaria, era un pozo de lucha.


      Había visto muchos pozos de lucha en la comunidad de hombres lobo, y la única diferencia era que este era enorme, y estaba en el Inframundo.


      Cuando Faris me dijo que a Vorkol le gustaba jugar, no tenía idea de que lo había dicho literalmente.


      Lancé mi mirada alrededor de las filas de asientos. El ruido de las multitudes aumentó: la risa aguda de las mujeres y los gritos de los demonios masculinos haciendo apuestas. Seguramente apostaban por mí, o contra mí.


      El peso tranquilizador de mis anillos de sigilo había desaparecido, así que no tenía nada.


      Había una figura solitaria parada en la primera fila de los demonios. Faris. Nuestros ojos se encontraron, y solo entonces se sentó. Sus ojos nunca abandonaron los míos. Estaba entre dos bonitas hembras demoníacas, ambas rubias, con largas piernas y suficientes tetas para tener al chico universitario promedio babeando durante días.


      Lo único fuera de lugar era su rostro. Faris no sonreía, a pesar de las voluptuosas hembras que estaban prácticamente sentadas en su regazo. Con los labios delgados y apretados en una línea y su ceño fruncido, no hacía más que asustarme. Su expresión lo decía todo, esto se iba a poner feo.


      Dijo que me sacaría de aquí, pero ¿importaría si no sobreviviera a esto? ¿O se refería a sacarme muerta?


      Se me revolvió el estómago.


      Andromalius me tomó por el codo y me escoltó hasta el otro extremo del pozo.


      —No hay descanso para los malvados, ¿eh? —cuestioné, viéndolo a los ojos.


      Las fosas nasales del gran minotauro se abrieron cuando me miró y luego se alejó.


      —Fue agradable hablar contigo —me quejé, mientras lo veía desaparecer a través de otro conjunto de puertas. Luego escuché el sonido de un pestillo.


      Con el corazón en la garganta, miré alrededor de la arena y me estremecí. Odiaba ser el centro de atención, y ahora tenía cientos, posiblemente miles de ojos de demonio sobre mí. Peor aún, reconocí a dos demonios que había convocado antes de sentarme en los asientos: Paimon y Barbatos, ambos en sus formas humanas. Sus expresiones de enojo me dijeron que estaban esperando ansiosamente que obtuviera lo que merecía.


      No tenía idea de lo que sería, pero cuando las puertas de acero se abrieron y volaron de sus bisagras, lo supe.


      Hubo un fuerte estallido desde el interior del nivel inferior de la arena, y luego una araña del tamaño de un tigre salió escabulléndose por la puerta.


      Mierda.


      Respiré. Odiaba a las arañas, especialmente a las grandes y peludas que parecían poder arrancarme la cabeza.


      Su cuerpo estaba cubierto de gruesos pelos negros y cerdas, a excepción de sus ocho patas. Esas estaban cubiertas de pelo rojo, y cada una terminaba con una garra afilada. Tenía colmillos del tamaño de mi brazo que goteaban veneno amarillo y dos grandes ojos amarillos en el medio de su cabeza enmarcados por tres más pequeños a cada lado.


      La araña se detuvo dentro del contorno blanco frente a mí. Su cabeza giraba de lado a lado, y parecía realmente enojada y hambrienta. Calculo que pesaba al menos quinientas libras, tal vez más. Aunque este demonio no era parte de los setenta y dos demonios enumerados en el Ars Goetia, sabía lo que era.


      Era un igumo.


      Un demonio araña gigante, una de las especies de demonios menores más mortales. Eran salvajes. Nadie podía realmente controlar un igumo, eran demasiado estúpidos y estaban programados para matar y luego comer.


      Cada parte de mi cuerpo y cerebro me dijo que corriera. Huye y escóndete. No podía luchar contra este demonio, no con mis propias manos. Mis piernas temblaban por la descarga de adrenalina, pero mis pies no se movían. Mis ojos encontraron a Faris quien se inclinó hacia adelante en su asiento luciendo pálido, casi tan pálido como yo.


      Mi estómago se me fue a los pies. ¿Cómo se suponía que debía luchar contra esto sin mis anillos mágicos?


      Y luego ver a Vorkol reírse de mi miseria… era realmente espantoso.


      —¿Puedo al menos conseguir una varita? —le dije al demonio femenino mayor—. A Harry Potter se le permitió una varita cuando iba a duelo.


      Vorkol me miró como si estuviera loca. Por lo menos tenía que intentarlo.


      Sin varita. Sin arma. Sin anillos. ¿Y ahora qué?


      —¿Cuál parece ser el problema? ¿No eres una bruja poderosa, Samantha Beaumont? —dijo mientras cruzaba las piernas—. Mataste a un demonio mayor. El igumo no debería ser problema para ti.


      Miré los colmillos del igumo, afilados como navajas, y el miedo me envolvió como una cobija pesada y debilitante. En pánico, hurgué en mi mente en busca de pistas sobre cómo podría matarlo, pero no se me ocurrió nada. Mi mente estaba tan vacía como una hoja de papel en blanco.


      —¿Y qué tal un arma? —dudé que me diera algo, pero valía la pena intentarlo.


      Vorkol nunca perdió su sonrisa.


      —Puedes usar cualquier cosa que encuentres en la arena.


      ¿Tu cabeza? Con la mandíbula apretada, miré alrededor de la arena. La primera fila de asientos era demasiado alta para que la alcanzara, por lo que pedir prestado cualquier tipo de magia estaba fuera de discusión.


      Un movimiento llamó mi atención, y me volví para ver algo plano y gris oscuro girando hacia mí y aterrizando en la arena con un ligero golpe.


      Parpadeando, miré una pequeña daga, medio enterrada en la arena a cinco pies de distancia de mí.


      Miré hacia arriba y descubrí a Faris colocándose en su asiento. Por la expresión oscura de Vorkol, ella lo había visto lanzarlo.


      Esperé a ver si se oponía, y después de cinco segundos más, bajé la mano y tomé la pequeña daga, puesto que Vorkol no había dicho una palabra. Era obvio que estaba enojada, pero ella misma lo había dicho. Podría usar cualquier cosa que encontrara en la arena.


      Miré la pequeña navaja. ¿Por qué me había lanzado algo tan pequeño? ¿Qué haría contra una araña de tamaño gigantesco? El coro de risas y silbidos que siguió hizo que me sintiera profundamente humillada.


      —Una espada habría sido mejor —le renegué a Faris.


      El demonio no dijo nada mientras se recostaba en su asiento con una expresión satisfecha, aunque preocupada en su rostro. Casi parecía aliviado de que tuviera este cuchillo insignificante mientras me enfrentaba a un oponente gigante. ¿Estaba loco? Tal vez quería que muriera.


      Agarré el pequeño cuchillo firmemente en mi mano considerando que era mejor que nada. Tal vez podría sacarle uno de sus ojos, aunque no creo que hiciera mucho.


      —¿Cuáles son las reglas? —grité, odiando que mi voz temblara, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. Cada demonio en esta arena abandonada por Dios podía ver y probablemente oler mi miedo. Yo era la bruja que había exorcizado a algunos de ellos, y ahora estaban recibiendo su recompensa.


      El demonio mayor sonrió.


      —No hay reglas, excepto que solo puede haber un ganador. El que sobrevive al duelo es el ganador.


      —¿Y si gano? —dije, con la voz ronca—. ¿Qué pasa entonces? ¿Me dejarás ir a casa? ¿De vuelta a mi mundo?


      Era una posibilidad remota, pero quería saber la respuesta, especialmente con todos los testigos demoníacos. La sonrisa de Vorkol era surrealista, dura y fría como un maniquí.


      —Si ganas el duelo, puedes regresar a tu mundo natal —respondió, con la expresión en blanco excepto por la extraña sonrisa que nunca la abandonó.


      —Entonces, todo vale, sin reglas, ¿verdad?


      Vorkol levantó los brazos en un gesto de aquiescencia.


      —Este es el Inframundo y aquí todo vale.


      De acuerdo, entonces. Tragué con fuerza, mi cabeza palpitaba después de tantas horas respirando aire ácido envenenado. Sabía que Faris me estaba mirando, pero no podía verlo ahora. El miedo que mostraba en su rostro probablemente arruinaría cualquier esperanza que tuviera de sobrevivir a esto. Tal vez no estaba destinada a sobrevivir, tal vez así sería como moriría. El silencio alrededor de la arena era espeso, aterradoramente profundo, y mi respiración se aceleró. Vorkol aplaudió una vez y entonces el igumo atacó.
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      ¿Alguna vez te ha perseguido una araña gigante? A mí tampoco.


      ¿Y qué es lo primero que haces cuando una araña gigante quiere comerte? Corres. Bueno, primero gritas, y luego corres como loco.


      Con toda la adrenalina que mi cuerpo podía producir circulando por mis venas, corrí tan rápido como pude considerando la falta de comida y agua. Me veía y me sentía como un fumador empedernido tratando de correr veinte metros mientras escupía sus pulmones en pedazos. Sí, todo un espectáculo.


      ¿Por qué Faris me arrojó un cuchillo insignificante?


      No me encantaba la idea de tener una audiencia que pudiera verme en este estado. El rugido de las risas me alcanzó, pero pronto todo lo que escuché fue el golpeteo de mi corazón en mi pecho. Solo estaba yo, esa gigantesca araña asesina y un cuchillo insignificante.


      ¿Por qué Faris me había mirado como si acabara de resolver todos mis problemas? ¿Como si yo supiera qué hacer con el cuchillo?


      Gracias al caldero, el igumo no era muy veloz. Había corrido alrededor de la arena una vez y la araña demonio todavía me seguía. Sin embargo, no era un idiota y sabía que no podía correr así por mucho más tiempo. Si la araña era inteligente, todo lo que tenía que hacer era esperar a que mi energía se agotara y luego comerme.


      Pero no podía parar ahora. Si me detenía, moriría en dos segundos, y no quería imaginar cómo se sentiría que me tocara con sus patas peludas y repugnantes o sus colmillos se hundieran en mi piel. Asco total.


      Seguía sin entender por qué me había dado Faris algo tan inútil.


      Los cuchillos pequeños son buenos para cortar.


      Ahí fue cuando lo entendí. El cuchillo no era para la araña, era para mí.


      Me di la vuelta. Al ver que el igumo estaba a unos metros, me quité el guante izquierdo, lo embolsé, tomé el cuchillo en mi mano derecha y corté a través de mi palma izquierda. La sangre se acumuló en mi palma. Mucha, necesitaba mucha.


      Jadeos y gritos de indignación se estrellaron contra el silencio, pero no me atreví a mirar. Especialmente a Vorkol.


      Tenía poder en mi sangre. Todas las brujas lo tenían, unas más que otras. La magia de sangre era complicada, y nunca me había metido realmente en ella porque era un poco asquerosa. Además, emocionalmente no podía con la matanza y el sacrificio de animales pequeños, a veces humanos, aunque fueran malos humanos. No quería tomar ese camino con mi magia. Hacer que los demonios cumplieran mis órdenes era más fácil, y no tenía que matar a una ardilla o a una rata para ello.


      Aun así, estaba en el Inframundo. El equilibrio entre la magia y todas las cosas sobrenaturales era diferente aquí, y el hecho de que Faris me hubiese facilitado el cuchillo significaba que sabía que mi magia de sangre funcionaría. Tenía que ser así, tenía que confiar en él. Acababa de arriesgarse a exponerse, Vorkol lo había visto, y las cosas serían diferentes para Faris ahora.


      Caí de rodillas con la mente muy clara, lo cual era sorprendente bajo las circunstancias.


      El igumo se detuvo a unos cien pies de mí y ladeó la cabeza, aparentemente percibiendo un olor a sangre. Se quedó quieto por un momento, su cuerpo tembló y un horrible sonido de lamentos brotó de él, un sonido que una araña normal no debería hacer. Esta no era una araña ordinaria.


      Luego su pelaje cambió de negro a rojo, rojo sangre, como si estuviera imitando mi sangre y anticipándose a probarla.


      Sabía que tenía apenas unos pocos segundos antes de que la araña atacara.


      Aquí va, todo o nada.


      Apretando mi mano izquierda, dibujé un sigilo en forma de triángulo usando mi propia sangre en la arena ante mí. Moviéndome rápidamente, exprimí más sangre de mi mano y agregué un círculo al lado del triángulo y escribí el nombre Sabnock en latín en el centro.


      Miré hacia arriba para encontrar los ojos oscuros de Faris clavados en mí. Me dio un pequeño gesto de aliento. Él sabía exactamente lo que estaba haciendo.


      Por todos los calderos, que esto funcione.


      Respirando el aire ácido, en lugar de entrar en el círculo, entré en el triángulo.


      La sangre goteaba por mi mano izquierda pues me había cortado profundamente, pero ese era el menor de mis problemas.


      El igumo chilló, y luego volvió a ponerse en movimiento.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Reuniendo todo el coraje que pude, me paré con las manos empuñadas y esforcé a mi mente a concentrarse mientras canalizaba la magia del círculo y el triángulo de invocación de sangre.


      Un viento se elevó a mi alrededor, levantando mi cabello y arrastrando el aroma del azufre y la carne podrida. Mi piel se erizó mientras la energía fluía dentro y alrededor de mí, el aire cambió y una ola fría de energía cayó en cascada.


      Estaba funcionando.


      El demonio igumo estaba a solo cincuenta pies de distancia y venía rápido.


      La energía no era familiar y, sin embargo, no me detuve. Canalizando la magia de la sangre, recité el conjuro tan rápido como mis labios podían, todo sin pausa. Grité: «Te conjuro, Sabnock, demonio del Inframundo, para que estés sujeto a la voluntad de mi alma. Te ato con cadenas inquebrantables de adamantina, y te entrego al caos negro en la perdición. ¡Te invoco, Sabnock, en el espacio frente a mí!».


      La energía se precipitó a través de mí, fría, oscura y poderosa, y casi caí hacia atrás. Recuperé mi balance mientras la energía surgía a través de mi núcleo, quemando el interior de mi cuerpo como si mi sangre fuera fuego líquido.


      Diablos.


      Jadeé mientras el círculo de sangre y el triángulo a mis pies brillaban y cobraban vida, emitiendo llamas amarillas y naranjas. El aire chisporroteaba con magia, y observé, asombrada, cómo la energía se agitaba y ardía a medida que fluía a su alrededor.


      El demonio igumo se detuvo al ver el fuego, aparentemente asustado o tal vez incluso curioso, y fue entonces cuando sentí el verdadero dolor.


      Me levanté mientras un dolor abrasador me partía el cuerpo en dos. El efecto completo de la magia de sangre me golpeó, quemándome con una furia interminable. Mi cuerpo tembló en agonía y no podía respirar.


      La magia de sangre dolía muchísimo, por lo que no era de extrañar que la mayoría de las brujas se mantuvieran alejadas de ella. Sin embargo, yo aceptaría todo ese dolor si significaba una oportunidad de volver a casa.


      De pronto, allí, dentro de mi círculo, había un demonio lagarto del tamaño de un rinoceronte.


      —Santa mierda —respiré—. Funcionó.
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      ¿A quién llamas cuando una araña gigante te persigue?


      Llamas a un dragón kimono con esteroides.


      Sabnock era enorme, feo, de ojos redondos y amarillos con mirada matadora y, literalmente, con un genio del demonio. Su piel era azul medianoche con rayas plateadas a lo largo de su espalda y hasta su cola, la cual terminaba con tres puntas afiladas. Su cuerpo era flexible y ondulante con músculos fuertes como el hierro. Sus gruesas extremidades, las posteriores un poco más largas que las delanteras, terminaban en garras que podían arrancar la cabeza con un solo golpe. Abrió la boca y siseó, revelando filas de dientes malvadamente afilados del tamaño de cuchillos de cocina.


      Excelente.


      Era magnífico, mortal y mío, al menos por el momento. Parte de mí deseaba que tuviera un tamaño más pequeño, como para sacarlo a pasear con una correa.


      Me sacudí de emoción, orgullo, miedo y satisfacción, incluso en el Inframundo podía convocar a sus propios monstruos. Yo era una verdadera bruja oscura.


      Me sentí bastante bien conmigo misma en este momento, a pesar de que estaba en el Inframundo a punto de ser comida por una araña gigante como entretenimiento de la noche.


      Sonreí. Todavía no estaba muerta.


      Hubo un alboroto entre los demonios, un coro repentino de gritos y protestas mientras la indignación y la ira llenaban la arena. Eso era música para mis oídos y me llenó de valor. Ya no se reían, y yo ya no era solo una pequeña bruja insignificante.


      Me encontré con la mirada de Faris, y el demonio me sonreía con orgullo. Guiñó un ojo y asintió con la cabeza. No tenía idea de cómo sabía que mi magia de sangre funcionaría, pero ahora le debía mucho. Se me ocurrió pensar que, si sabía que mi magia de sangre funcionaría, tal vez realmente podría sacarme de aquí. Ese demonio estaba lleno de sorpresas.


      Sin embargo, el verdadero premio era la expresión de Vorkol. Sus ojos rojos se enfocaron en mí, y su rostro se retorció de rabia. Con los labios apretados con fuerza, la ira que hervía a fuego lento detrás de sus ojos rojos era casi palpable. Realmente me odiaba ahora, y yo no podía sentirme más feliz y satisfecha.


      Esperé un momento, suponiendo que me hablaría, pero permaneció sentada con su rostro tallado en una máscara de odio puro y sorpresa. Ella no esperaba eso, y yo iba a vencerla en su propio juego.


      Un punto para mí, y ninguno para la reina retorcida.


      Sintiéndome un poco rebelde, le lancé una sonrisa y un pequeño saludo. Sí, era jugar con fuego, pero si iba a morir esta noche, también podría divertirme un poco.


      —¡Sabnock! —grité, y las enormes mandíbulas del demonio lagarto se abrieron, llenas de rabia—. ¡Mata al demonio araña! —ordené, con cuidado de no salirme de mi triángulo. Si las reglas se aplicaban aquí también, el triángulo era mi única protección contra el demonio que acababa de convocar hasta que terminara de usarlo—. ¡Y protégeme! —agregué rápidamente, solo para asegurarme de que no dejara que el igumo me destrozara.


      Sabnock volvió a sisear, y una lengua negra y bifurcada salió de su boca. Sacudió su cuerpo, como un perro sacudiendo el agua de su pelaje, pero no se movió.


      Mierda, no funcionó. El miedo me congeló la sangre… me iba a comer.


      Pero entonces Sabnock se volvió y cargó de frente contra el demonio araña.


      El conjunto de ojos amarillos del igumo se encendieron con una luminancia repentina y atacó.


      Con tres pasos gigantes, se encontraron en el centro listos para pelear, el suelo tembló debido al impacto, y se movieron como dos toros furiosos golpeándose entre sí seguido por los movimientos de un tigre arrancando carne de su presa.


      ¡Iba a funcionar!


      Las mandíbulas de Sabnock atacaron el pecho del igumo con un crujiente sonido y pedazos de caparazón roto y carne roja y negra cayeron de su boca. La araña se retorció y chilló mientras intentaba liberarse de las fauces del lagarto gigante.


      Una pierna de la araña giró y golpeó a Sabnock en el ojo.


      Sabnock aulló, un sonido inquietantemente parecido a un perro abrió sus fauces y el igumo se liberó, saltando hacia un lado.


      Líquido negro y verde rezumaba del ojo lesionado de Sabnock, y contuve la respiración. La maldita araña lo había dejado tuerto.


      Con las mandíbulas abiertas, el igumo dejó escapar un chillido gritón y saltó hacia Sabnock y, con un poderoso empuje, hundió sus colmillos en los músculos de su espalda.


      Por un momento sentí pánico. Sabía que el veneno del igumo era venenoso para los mortales, pero no tenía idea de cómo reaccionaría hacia otro demonio. Era demasiado tarde para hacer algo al respecto ahora, y todo lo que podía hacer era mirar y esperar.


      Maldita sea. Esto no iba según lo planeado.


      Sabnock rugió de dolor, agarró al igumo por la pierna y se lo arrancó de la espalda con un poderoso golpe, enviando al igumo a través de la arena y arrancándole la pierna en el proceso. Su sangre negra se esparció sobre la arena en chorros, y el olor hizo que me lloraran los ojos. Dios, esas bestias eran desagradables.


      Sin embargo, los igumos eran resistentes, y el bastardo tenía otras siete patas.


      Sabnock sacudió su cuerpo en una violenta muestra de ira y se lanzó contra la araña gigante con un fuerte bufido, levantándose sobre sus patas traseras.


      Me invadió el miedo ¿Cuánto tiempo faltaba para que el veneno comenzara a mostrar su efecto? ¿Cuánto tiempo hasta que Sabnock quedara paralizado y me dejara desprotegida y visible, como un trozo de carne colgando ante los ocho ojos del igumo?


      Observé, paralizada, cómo luchaban. Era horrible y emocionante a la vez, y no podía mirar hacia otro lado.


      Sabnock se revolvió y luego abrió sus mandíbulas hacia un lado, cerrándolas en una de las patas traseras de la araña y arrancándola con otro chorro de sangre negra y trozos de carne.


      El igumo chilló de dolor y se alejó de Sabnock. Una pata con garras se acercó al otro ojo del demonio lagarto, pero éste actuó más rápido.


      Con gran velocidad, las mandíbulas de Sabnock se sujetaron sobre el cuello del igumo, rompiendo su exoesqueleto entre una cacofonía de chasquidos, el demonio araña chilló de dolor y sus brazos y piernas se estremecieron con cortos espasmos.


      Hubo un chasquido final, y la cabeza del igumo cayó de su cuerpo y aterrizó con un suave golpe en el suelo.


      Sabnock arrojó el cuerpo de la araña. Luego, como para asegurarse, el demonio lagarto saltó sobre sus patas traseras y presionó con fuerza sobre el pecho de la araña con tal fuerza, que simplemente perforó el cuerpo hasta que llegó a la arena bajo de él.


      —Eres muy minucioso —lo elogié, levantando una ceja—. Buen chico.


      Pensé en liberarlo en ese momento, pero luego consideré que podría simplemente volverse contra mí. Había sido mi culpa que hubiera perdido un ojo, así que estaría furioso conmigo, y los demonios guardaban rencor. Hice una nota mental para nunca más convocarlo, si es que salía viva de este lugar.


      Sin embargo, cuanto más tiempo tuviera control sobre él, más enojado estaría, así que, resuelta, arrastré mi pie a través del círculo de sangre y dije:


      —Te libero —rompiendo el contrato y la atadura.


      Un destello de energía se derramó a través de mí desde el círculo de sangre y el triángulo. Giró dentro de mí por un momento, y luego solté la energía.


      Al mismo tiempo, el demonio lagarto levantó la vista, me observó por un segundo y luego volvió a pisotear al igumo muerto.


      Bien, terminamos.


      Revisé mi palma izquierda y me asusté. La herida era profunda, estaba roja y se veía horrible. Peor aún, toda mi mano estaba hinchada y llena de pus. Vaya, eso era todo lo que necesitaba en este momento, que me diera gangrena o la enfermedad de la bacteria come carne. Me gustaban mis manos y no quería amputarme una, y si me quedaba aquí, eso era exactamente lo que sucedería.


      Tendría que tratármela más tarde. Temblando, tiré de mi guante izquierdo y traté de proteger mi mano, y metí el cuchillo de Faris en mi bolsillo delantero.


      Cuando levanté la vista, de vuelta al balcón, no pude evitar la sonrisa que se extendía por toda mi cara. Lo había logrado, había ganado y me iba a casa.


      Mi corazón dio un pequeño salto de emoción. Vi la expresión en blanco de Vorkol, que por alguna razón era más aterradora para mí que si me hubiera estado frunciendo el ceño.


      —Gané —dije, con la voz firme, aunque no tan fuerte como quería. Parecía que no podía llenar mis pulmones lo suficiente—. Estoy lista para dejar este agujero de mierda —agregué sonriendo ampliamente ante el ceño fruncido de Duvali. Su mandíbula se apretó más fuerte y los músculos de su cara se abultaron. Resultaba encantador.


      —¿En serio? —dijo Vorkol inclinándose hacia adelante, y sus ojos rojos se centraron en mí.


      Mareada, cambié de posición para ocultar el hecho de que mis rodillas se tambaleaban. Estaba cansada y tenía fiebre.


      —Si, en serio. Un trato es un trato, a menos que los demonios no honren su palabra.


      Una ola de murmuraciones se extendió a través de los demonios reunidos. Mi pulso golpeaba mis sienes más rápido y con más fuerza


      Por un momento, pensé que había ido demasiado lejos y me iba a freír, pero Vorkol simplemente inclinó la cabeza hacia atrás y se rio de manera aguda y horrible, como el gemido de cientos de mujeres moribundas. Horripilante.


      La mujer demonio se enderezó con sus bulbosos labios rojos tirados hacia atrás en una sonrisa malvada.


      —Bueno, ciertamente nos divertiste mucho esta noche.


      —Mi objetivo es complacerte—. Escuché un crujido, y me di la vuelta para ver al demonio lagarto comiéndose una de las patas de la araña.


      —Dijiste que podía irme a casa —le dije a Vorkol—. Este sería un buen momento para honrar tu promesa—. Vislumbré a Faris, estaba negando con la cabeza.


      —Habrías perecido sin esa cuchilla de aspecto miserable —dijo y volvió la cabeza en dirección a Faris. El demonio estaba mirando sus zapatos—. Mi igumo te habría comido de un solo bocado.


      —Posiblemente —le dije—, pero ahora nunca lo sabremos. ¿O sí?—. Dejé escapar un suspiro, tratando de que el mundo dejara de girar—. Pero aun así gané, y ahora quiero irme. El juego ha terminado.


      —No has ganado todavía, pajarita —agregó, con la mirada encendida.


      Fruncí el ceño.


      —¿Perdón? —¿Qué se creía que era? Mi sangre latía en mis venas, pero mantuve la barbilla alta mientras agregaba—: Gané—. Miré alrededor de la arena y hablé con una voz lo suficientemente fuerte como para que cada demonio la escuchara—. Todos los demonios aquí lo vieron, tú lo viste.


      Pude escuchar los susurros llenos de descontento y una serie de risas burlonas.


      —No has ganado hasta que yo diga que has ganado —reflexionó Vorkol.


      Mis entrañas se retorcieron e hice un tremendo esfuerzo para no gritar.


      —¿Qué se supone que significa eso? —maldita perra mentirosa. Faris se había quedado muy, muy quieto.


      —Significa exactamente lo que quiero que signifique —sonrió Vorkol—. Ustedes, brujos mortales, suelen ser poco creativos y predecibles, pero no tú. Eres diferente, especial— agregó, dudando un poco—. Me sorprendiste.


      —De nada.


      Vorkol levantó sus cejas perfectas, una sonrisa se asomó en su boca.


      —He estado terriblemente aburrida últimamente. Matarte ahora, pajarita, sería aburrido.


      Los ojos de Duvali brillaron con una mirada impaciente, y su sonrisa se convirtió en un apretón de dientes, como si quisiera probar mi carne.


      Dejó escapar un suspiro largo y exagerado.


      —Este no es el final del entretenimiento. No he terminado de jugar contigo, pajarita. Esto es demasiado bueno para dejarlo ir, demasiado divertido— dijo, y agitó una mano en mi dirección—. Vas a ser muy... útil.


      Un murmullo de risas llegó desde los asientos, golpeándome como un puño en el estómago.


      —¡Jódete! —grité con furia. Estaba enojada con ella, pero más conmigo misma por permitirme creer que me dejaría ir. Era una idiota.


      Seguramente no me dejaría ir hasta que consiguiera lo que quería, hasta que no quedara más de mí con qué jugar.


      Vorkol se recostó en su silla y cruzó las piernas.


      —Todo esto podría haberse evitado si solo me hubieras dicho cómo lo hiciste.


      Aquí viene con eso otra vez.


      Su expresión se oscureció mientras inclinaba la cabeza.


      —Dime cómo lo hiciste, dime cómo mataste a Vargal y podrás irte a casa.


      Sí, claro. Como si le fuera a creer ahora. Sin embargo, quería vivir.


      —Luché y gané. Eso es todo, no hay nada que contar.


      Deseaba nunca haberme cruzado con el demonio Mayor Vargal.


      —Pajarita, eso ni siquiera es una mentira medio decente —rio Vorkol.


      —Eso fue lo que pasó —repliqué, tratando de disimular la náusea—. Viste lo que puedo hacer, no soy nada especial. Tal vez tuve suerte.


      No podía decirle la verdad. Alguien como ella nunca debería tener un poder como el mío, pues mataría a los humanos por montones, junto con todos los mestizos que pudiera encontrar. No podía dejar que eso sucediera, incluso si significaba mi muerte, porque no podría nunca cargar con esa culpa.


      Miré hacia atrás, por encima de mi hombro, pero el demonio lagarto se había ido, junto con cualquier rastro de la araña. Duvali se inclinó y susurró al oído de Vorkol y ella sonrió mientras se enderezaba.


      —Te preguntaré una vez más, dime cómo mataste a Vargal, y todo esto desaparecerá. Estarás de vuelta en tu mundo haciendo lo que sea que hagan los brujos. ¿Qué es exactamente lo que hacen ustedes los brujos? —insistió.


      —Hierben porquerías en sus calderos —dijo Duvali —. Eso es todo lo que pueden hacer, no tienen poder real.


      Otra ola de risas rodó por la arena, y mi ira se elevó como espuma, haciendo que me olvidara de la infección en mi mano. Dios, odiaba a los demonios. Si no tenía poder, ¿cómo creía ella que había matado a su pareja?


      Vorkol sonrió, pero pude ver que sabía que no estaba diciéndole la verdad. No se detendría hasta que descubriera lo que había hecho.


      —Has decidido tu destino, pajarita —dijo Vorkol, inclinándose hacia adelante—. Hasta que no me digas lo que quiero saber, nunca dejarás este lugar, y ahora el espectáculo debe continuar.


      Las campanas de advertencia repicaron en mi mente. Vorkol se acomodó en su silla.


      —Trae el ingrediente principal —gritó.


      ¿Ingrediente principal? El horror se enrolló en mis entrañas. Las puertas de acero se abrieron de nuevo, y Andromalius entró en la arena. Al principio no podía ver más allá de los hombros y el cuerpo voluminoso del gran minotauro. Una gruesa cadena de metal colgaba de su mano, y dio un tirón a algo detrás de él. Mis ojos se dirigieron a la multitud y encontraron a Faris. Su tez, normalmente aceitunada, ahora estaba color cenizo. Se veía sobresaltada y su boca estaba abierta, como en estado de shock. Cuando Andromalius se acercó a mí solté un pequeño gemido.


      Arrastrando detrás del minotauro, con una cadena apretada alrededor de su cuello, estaba Logan.
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      Logan.


      ¡No! Esto no podría estar sucediendo. El apuesto ángel nacido que me había besado y con el que había estado fantaseando no debería estar aquí… sin embargo, venía hacia mí jalado por el minotauro.


      No era así como me había imaginado nuestro próximo encuentro.


      Me sacudió un escalofrío. Todo esto estaba mal, muy mal. No quería estar aquí, y especialmente no quería ver a Logan aquí.


      Vestía jeans azules y una camiseta gris, la misma ropa que había llevado cuando se presentó en mi casa el día anterior, pero ahora estaban manchados de sudor y sangre, y su cabello colgaba lánguido y sucio. Tenía moretones púrpuras y rojos en el rostro, y parches de sangre seca le cubrían la piel alrededor de su nariz y las comisuras de la boca. Parecía que había dado una buena pelea.


      Su camiseta estaba rasgada justo por encima de su cadera derecha, y pude ver un corte perfecto, recto, de tres pulgadas, con venas oscuras gruesas y delgadas cubriendo la parte inferior de sus costillas. Era la marca de una espada de la muerte. Así que también había sido víctima de los demonios superiores, quienes lo habían cortado para arrastrarlo hasta aquí.


      Sentí que iba a desmayarme y me balanceé sobre mis pies. Maldita sea, iba a vomitar.


      Logan estaba aquí y lo habían torturado por mi culpa, y ahora también moriría por mi culpa.


      Traté de hacer contacto visual, pero Logan miró al suelo con su expresión grabada en piedra.


      Muy bien, Sam. Después de esto seguramente no te invitará ni a una papa frita.


      Andromalius se detuvo al llegar frente a mí y abrió el grillete alrededor del cuello de Logan, agarró la cadena con una mano y con la otra empujó a Logan a la arena, frente a mis pies. Aparentemente satisfecho, el minotauro se volvió y caminó para pararse a unos metros de distancia.


      Esto sí que era incómodo. ¿Qué le dices al tipo que te gusta y que ha sido golpeado y arrastrado al infierno por tu culpa? No se me ocurría nada en absoluto.


      Logan se puso de pie, trastrabillando un poco.


      Tragué saliva.


      —Logan, realmente lo…


      La expresión de odio puro que me dio fue como una bofetada en la cara, y sentí que daba un paso atrás.


      Mi estómago se derrumbó, y después de unos segundos logré encontrar mi voz nuevamente.


      —Te voy a sacar de aquí, lo juro. Voy a resolver todo esto.


      Sacudió la cabeza, una y otra vez. Su mandíbula estaba apretada y los músculos de su cara abultados. Se veía que quería matar a alguien.


      —¿Logan? —traté de que me viera a los ojos y pude ver lo profundas que eran sus ojeras. Parecía enfermo y seguramente lo estaba, al igual que yo. Los mortales no podían vivir en el Inframundo indefinidamente, al igual que los demonios no podían vivir en el nuestro.


      —¿Logan? —intenté de nuevo. Nada…


      Su negativa a responder era peor que si me hubiera dado una bofetada. Ojalá lo hubiera hecho, porque cualquier cosa era mejor que su indiferencia en este momento. Y cuando se alejó de mí, bueno, eso casi me hizo caer de rodillas.


      Mi corazón se desplomó a mis pies, entre la arena sucia. Vergüenza, arrepentimiento, estupidez, todos corrían por mi mente y mi cuerpo… era casi demasiado.


      Pero luego recordé que era ella la que había hecho esto, no yo. Vorkol quería lastimarme de cualquier manera que pudiera para obtener lo que quería. No sabía cómo había logrado enterarse de Logan, pero demostraba que era buena en lo que hacía.


      Lágrimas de ira amenazaron con derramarse por mis mejillas mientras miraba hacia arriba y me encontraba con la expresión de felicidad en el rostro de Vorkol.


      —¿Qué demonios es esto? —gruñí. Mi voz temblaba de rabia y tristeza.


      Levantó una ceja perfecta y estiró la sonrisa, revelando sus afilados dientes.


      —Considera esto un favor —ronroneó, pero apenas podía oírla por encima de la sangre que latía en mis oídos.


      —¿Un favor? —dejé escapar una corta risa—. Deberías dejar de fumar esa droga demoníaca—. La sangre latía en mis sienes—. ¿Cómo es que consideras esto un favor?


      ¿Por qué no te acercas para que pueda cortarte la garganta? Se lo dije con los ojos.


      —Para ayudarte a que aflojes la lengua, pajarita —dijo Vorkol, aparentemente complacida. Duvali se rio un poco—. Puedo seguir torturándote hasta que te quiebres, o puedo seguir torturándolo hasta que te quiebres. Es tu elección. Mira, estoy dándote varias opciones, pajarita. Pero tienes que tomar una decisión en algún momento.


      —Perra psicótica —grité, y sentí que mi cuerpo temblaba violentamente mientras clavaba mis uñas en el cuero de mis guantes—. Déjalo ir, él no tiene nada que ver con esto.


      —Por supuesto que sí —dijo, con los ojos rojos muy abiertos—. Te estoy dando una salida. No es un brujo, pero escucho que los nacidos ángeles son guerreros, yo te estoy regalando a éste.


      —No puedes regalar a las personas como si fueran mascotas.


      Vorkol levantó la mano y señaló.


      —El ángel nacido luchará a tu lado, sangrará a tu lado y morirá a tu lado. Y si eres lo suficientemente inteligente —continuó—, me darás lo que quiero, y ambos quedarán libres.


      En eso, la cabeza de Logan giró y pude sentir sus ojos en mí. No podía mirarlo. Si lo hacía iba a perder el control de una manera muy desagradable. No sería capaz de pensar lógicamente, y necesitaba concentrarme. Tenía que actuar de forma inteligente, si era estúpida y emocional me mataría. Nos matarían.


      —¿Cómo sé que no estás mintiendo? —dije, respirando con dificultad. Mi garganta ardía con cada respiración de ese aire fétido—. Antes me dijiste que si ganaba el duelo podía irme a casa, maté a tu maldita araña y todavía estoy aquí.


      —Hiciste trampa —dijo irritada—. La interferencia no cuenta, entrometerse no es legal.


      —Si eso fuera cierto, ¿por qué me dejaste terminar? ¿Por qué no detuviste la pelea?


      Vorkol tronó la lengua y sonrió.


      —Me entretuve, me entretienes, y eso solo terminará cuando yo lo diga—. Se encogió de hombros y agregó—: Y aún no lo he dicho.


      Logan apareció a mi lado.


      —Samantha —dijo, y me volví para mirarlo ante el sonido de urgencia en su voz—. Si sabes algo que nos pueda ayudar a salir de aquí... díselo.


      Maldita sea, era realmente guapo. Su cabello despeinado y la ira ondulante en su rostro lo hacían verse aún más sexy. Mi boca se abrió, pero la cerré de nuevo. ¿Cómo podría explicarle esto?


      —No tienes ni idea —le dije.


      —Te estoy pidiendo que nos ayudes a volver a casa, dile lo que quiere. No quiero pensar en la alternativa.


      Cuando no respondí, se inclinó más cerca hasta que sentí su aliento en mi cuello.


      —Moriremos si nos quedamos aquí.


      Fruncí el ceño. Como si no lo supiera.


      —¿Sam? —presionó, y sentí su aliento hormigueando a lo largo de mi piel—. Dile, sea lo que sea, solo hazlo.


      Realmente le encantaba darme órdenes. Me alejé, pues su cercanía hacía que fuera más difícil pensar. Mis ojos se encontraron con los de Vorkol.


      —Y si te digo lo que quieres, ¿nos dejarás ir? —pregunté. Mis ojos se movieron hacia Faris, y vi su rostro tenso y retorcido de preocupación. Tragué saliva con fuerza—. ¿A los dos?


      Vorkol me dio una sonrisa pequeña y horrible.


      —Sí, a los dos.


      —¿Vivos?


      —Vivos —concedió Vorkol—. ¿Tenemos un trato, pajarita?


      La postura de Logan se relajó un poco. No entiendo cómo pensaba que se lo iba a decir.


      Cerré los ojos y respiré hondo. Traté de controlar mi enojo y concentración, porque no me beneficiaría en nada perder el control.


      La vi a los ojos con determinación, quería creerle, pero sabía que me estaba engañando a mí misma. Había estado en esta profesión por mucho tiempo y sabía que los demonios eran maestros embaucadores, mentirosos y conspiradores, además de actores galardonados. Vorkol era la más talentosa de todos.


      Si le contaba cómo logré matar a Vargal, si se enteraba de mi don, estábamos muertos. Ella nunca nos dejaría salir con vida, ni después de haber tomado mi sangre y mi poder, e incluso podría matar a todos en toda esta arena solo para mantener el secreto, y probablemente lo haría, porque yo, en su lugar, haría lo mismo.


      De cualquier manera, íbamos a morir, pero si nos dejaba vivir esta noche, tenía un poco más de tiempo para descubrir cómo escapar, porque esa era mi única opción verdadera.


      Abrí los ojos y me preparé para lo que estaba a punto de decir, y para la reacción de Logan.


      —No hay acuerdo —dije, y mi voz hizo eco en el silencio por un segundo, antes de que la arena estallara en un coro de gritos conmocionados. Los demonios querían más peleas, pero su ama no.


      La expresión de Vorkol se volvió casi grotesca, y frotó sus dedos sobre el reposabrazos de su silla.


      —Si fallas en el próximo desafío, no quedará nada de ti.


      —Me arriesgaré —respondí, viendo sus ojos entrecerrados ante mi respuesta. Eso no era lo que ella pensó que yo diría.


      —¿Estás loca? —gritó Logan mientras me miraba con rabia—. Dile, o te obligaré.


      —¿En serio? Me gustaría verte intentarlo —respondí llena de veneno. Mi ira estaba a punto de salirme por las orejas como humo de locomotora.


      Logan apretó la mandíbula, controlando su ira.


      —¿Quieres morir aquí? ¿Es eso lo que quieres?


      —Por supuesto que no.


      —Entonces dile cómo lo mataste —exigió Logan, aunque también había un poco de arrepentimiento allí.


      Sacudí la cabeza.


      —No hay nada que contar. Luchamos y derroté a Vargal—. Me atreví a echar un vistazo a Faris y me pareció que sus ojos marrones estaban más redondos de lo que recordaba.


      Logan se rio amargamente.


      —¿Sabes lo que acabas de hacer? —exclamó el ángel nacido—. Acabas de matarnos a los dos. Nos mataste.


      —Sé cómo se ve esto, pero necesitas confiar en mí.


      —¿Confiar en ti? —la cara de Logan estaba torcida de disgusto, y aparté mis ojos de él antes de desmoronarme. Tranquilízate, Sam.


      La expresión de Vorkol se oscureció.


      —Has elegido. Lleva al pájaro de vuelta a su jaula y llévate al otro con ella —dijo bruscamente—. Veremos cuánto tiempo puedes aferrarte a tus secretos.


      El minotauro sacó su espada.


      —Muévete —ordenó mientras se acercaba a mí y me golpeaba con fuerza en la espalda.


      Tropecé hacia adelante y casi pierdo el equilibrio. Un dolor blanco y caliente atravesó mi columna vertebral, pero no grité. No le mostraría mi dolor, no le mostraría que estaba ganando.


      Logan permaneció en silencio con una expresión oscura mientras avanzamos hacia la salida.


      Lo último que vi antes de cruzar la puerta fue el profundo ceño fruncido de Vorkol, con su mirada fija en Faris.
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      Compartir una pequeña jaula de metal de seis por seis no era mi idea de una primera cita con Logan.


      Sí, el ángel nacido estaba sudoroso y muy, muy cerca de mí. Pero el sudor no provenía de ese delicioso resplandor después del sexo, sino más bien el enrojecimiento del aire ácido y tóxico en sus mejillas y un brillo febril del veneno de la espada de la muerte. Sí, nada bueno.


      Hubiera preferido estar en casa en el sofá, viendo una película o una serie mientras Logan me servía un poco de vino.


      Bueno, no siempre podemos conseguir lo que queremos. Incluso si estuviera sentado frente a mí, incluso si pudiera extender la mano y tocarlo.


      Una parte de mí se sentía enferma y arrepentida, la otra se sentía enojada. No estaba segura de cuál estaba ganando.


      —Esto es tu culpa —dijo Logan. Era la primera vez que me hablaba desde que nos metieron en la jaula hacía aproximadamente tres horas. Su voz era diferente: fría, distante y dura. Nunca lo había escuchado hablar de esa manera.


      —Si lo sé —respondí. ¿Qué se suponía que debía decir?


      —Deberías habérselo dicho. ¿Por qué no se lo dijiste? ¿Te gusta estar aquí o qué? —dijo Logan frotando su mandíbula.


      Fruncí el ceño ante el tono de exasperación en su voz.


      —No es tan simple.


      —¿En serio? —sus ojos brillaron con incredulidad—. ¿Qué demonios te pasa?


      —¿Por dónde empiezo?


      —Esto no es gracioso —gruñó, y la piel de su rostro se obscureció—. ¿Crees que esto es una broma? ¿Mi vida es una broma para ti?


      —Por supuesto que no —suspiré—. Relájate, ¿de acuerdo? Me estás dando un dolor de cabeza.


      La expresión de Logan era dura.


      —Bien. Simplemente llamaremos al demonio minotauro y le diremos que quieres hablar con ella. Dile que has cambiado de opinión, que vas a decirle cómo mataste al bastardo para que podamos irnos a casa.


      —¿Ir a casa? —respiré, irritada—. Te das cuenta de que esa nunca fue su intención, ¿verdad? Ella nunca nos va a dejar ir a casa. A menos que podamos escapar, nunca saldremos de aquí.


      —Si claro —. La cara de Logan se tensó y cruzó los brazos sobre su pecho, con rostro decidido—. Si se lo hubieras dicho, ni siquiera estaría aquí. No lo entiendo. No entiendo por qué estás haciendo esto. ¿Por qué no puedes decírselo?


      —Porque no.


      —¿Pero por qué no? —gritó, haciéndome hervir la sangre, y me imaginé abofeteando su linda cara una y otra vez, solo porque me apetecía.


      Tranquilicé mi temperamento antes de empezar a gritarle. Lo último que necesitaba era que el minotauro volviera con su enorme espada.


      —Porque si se lo dijera, morirían miles. Estoy salvando vidas al no decírselo. ¿No lo entiendes?


      Logan frunció el ceño y se frotó los ojos.


      —No te entiendo —dijo, riendo con impaciencia.


      —No, no entiendes nada —afirmé.


      Con las cejas elevadas, Logan hizo un suave sonido en su garganta. Su mandíbula se tensó antes de decir:


      —Entonces explícamelo. No es como que pueda irme y no escucharte.


      Me encontré con su mirada. Parpadeó y sus ojos marrones me dirigieron una mirada intencionada, calculadora y escéptica.


      —¿Entonces? —preguntó finalmente—. Soy todo oídos.


      Lo miré, preguntándome si podía confiar en él. Entonces, antes de saber lo que estaba haciendo, mi boca se abrió y las palabras se me escaparon a toda velocidad.


      Le conté cómo mi padre había intentado matarme por lo que yo era y cómo mi abuelo me había salvado de las llamas. Hablé sobre cómo descubrí lo que podía hacer, sobre mi don especial y por qué lo había mantenido en secreto todo este tiempo. Y finalmente, conté los eventos que llevaron a mi pelea con Vargal y cómo usé mi don con Poe para matarlo, como había estado inconsciente en ese momento y nunca había estado segura de sí me había visto usar mi don, había visto todas esas versiones de mí.


      Mi corazón latía con fuerza cuando terminé, pero su expresión preocupada se fundió en una de sus famosas sonrisas. Me preguntaba si había tomado la decisión correcta al decírselo, o si me había condenado a mí misma. Solo el tiempo lo diría.


      —Si los brujos descubren que puedo pedir prestada magia sin tener que hacer tratos con demonios —dije—, me matarían por eso, como mi padre trató de hacerlo. Me desangrarían, queriendo apropiarse de mi poder—. Dejé escapar un suspiro—. ¿Puedes imaginar lo que Vorkol haría con ese tipo de poder? Nunca dejaré que lo tenga.


      Logan simplemente se sentó frente a mí y entrecerró los ojos. Su mirada era distante y yo no tenía idea de lo que estaba sucediendo en su mente. Apenas conocía al tipo. Me puse nerviosa, sentí como el arrepentimiento me iba invadiendo y mi corazón se aceleró. Mierda. ¿Qué había hecho?


      —Me había estado preguntando sobre eso —dijo Logan, con un curioso destello en sus ojos—. Así que todas esas réplicas tuyas... ¿eran reales? Yo creí que me había golpeado la cabeza con mucha fuerza.


      Mi garganta se contrajo.


      —Lamento que esto te haya pasado, Logan. Pero no puedes decirlo, no se lo puedes decir a nadie. ¡Prométemelo!—. Esperé mientras mi miedo se redoblaba—. Prométemelo— dije de nuevo, casi gritando con una mezcla de arrepentimiento y miedo.


      Logan levantó la vista, su mirada se detuvo en mí, y contuve la respiración.


      —Lo prometo.


      Le creí, por extraño que parezca. Dejé escapar un aliento tembloroso y me sentí envuelta en una manta de tranquilidad.


      —Tu padre es un idiota —dijo Logan después de un largo silencio.


      —Entre otras cosas —accedí. Mi estómago se retorció. En mi imaginación, pude ver una sonrisa maliciosa reflejada en el rostro de mi padre, un brillo malévolo en sus ojos justo antes de que me arrojara al fuego. Algunos niños bloquean los eventos traumáticos para protegerse, pero esa no era yo. El recuerdo era absolutamente cristalino, como si hubiera sucedido ayer. Era un verdadero monstruo.


      Las hermosas facciones de Logan se arrugaron con preocupación.


      —Debe haber sido difícil crecer con eso. Quiero decir, que tu propio padre te culpe por la muerte de tu madre y luego trate de matarte… eso deja huellas muy fuertes en el alma.


      —En realidad no—. Sacudí la cabeza y me acomodé, tratando de encontrar un lugar que no se sintiera tan incómodo —-. Mi abuelo y mi tía abuela me cuidaban con amor, y eso fue suficiente.


      —¿Sabes lo que le pasó?


      —¿A quién?


      —A tu padre—. La mirada de Logan se fijó en mí.


      Aparté mi mirada.


      —Desapareció la noche del incendio y nunca más supe de él.


      —¿Y si apareciera?


      —Lo mataría—. Me sorprendió lo fácil que era decirlo y lo cierto que era. Si sobrevivía a este lugar y mi padre aparecía, lo mataría. De hecho, había estado esperando ese día, esa oportunidad. Ningún brujo que queme a un niño debería vivir.


      —¿Es por eso por lo que usas guantes? —se aventuró Logan, con la mirada puesta en mis manos—. ¿Por las cicatrices?


      Asentí, un poco avergonzada ahora que conocía mi secreto. Era eso, o soportar las interminables preguntas de su parte.


      Silencio. Bueno, no un silencio completo, si cuentas los gemidos y chillidos implacables de los otros cientos de jaulas, ni el constante sonido de rasguños proveniente de mi escuálido vecino. Había estado en silencio desde que le había dado algo de comida. Ahora pasaba sus días frotando las barras de metal de su jaula con la tapa de la botella de agua.


      —Entonces, escuché que eres importante en la comunidad de los ángeles nacidos —dije, queriendo cambiar de tema. Además, su silencio empezaba a asustarme un poco —. No estoy muy familiarizada con la cadena de mando de los ángeles nacidos, pero estoy bastante segura de que ser el jefe de la Casa Miguel es un gran logro.


      —No es gran cosa—. Una sonrisa movió las comisuras de la boca de Logan, dándole a su rostro un aspecto aún más interesante.


      Mis cejas se levantaron. Sabía que estaba siendo modesto.


      —Pero ¿estás a gusto? —le pregunté, sin saber si había querido el puesto o si se lo habían impuesto. No pude evitar sentir curiosidad.


      —Es un honor ser elegido—, dijo, con sus manos bronceadas entrelazadas en su regazo—. Trato de hacer lo correcto para los que me rodean, pero no siempre es así. No siempre es tan fácil, no puedes complacerlos a todos.


      —Dramas ¿verdad?


      —Del tamaño de una montaña —agregó. Sus ojos se encontraron con los míos, su sonrisa se agrandó —. Ahora es parte de mi vida, de quién soy como ángel nacido. No tengo tiempo libre.


      —Entonces, puedes pensar en esto como unas vacaciones —dije, e hice un gesto con mis manos—. Las vistas son espectaculares, pero la comida apesta.


      Logan se rio. El hombre pensaba que yo era graciosa. Maldita sea, eso era seriamente peligroso. Ese último hombre que pensó que yo era graciosa terminó desnudo y en mi cama.


      —¿Tus padres? —agregué rápidamente, mi cara se sonrojó mientras mis ojos rodaban sobre su barba de dos días que les daba un aspecto más rudo a sus rasgos impecables.


      —Todavía están casados —dijo—. Y todavía son felices.


      No podía imaginar mi vida con padres felices. No es que tuviera envidia, pues mi vida familiar se sentía completa con mi abuelo, mi tía y Poe, y no cambiaría nada de eso.


      El recuerdo de Poe me sobresaltó. La última vez que lo vi fue después de la comida. Solo deseaba que los demonios superiores no lo hubieran lastimado. Probablemente estaba sumamente preocupado, lo cual significaba que mi abuelo y mi tía también lo estaban. Probablemente estaban tratando de averiguar qué me había pasado. Sentía como si hubiera estado en el Inframundo solo unos días, pero aquí el tiempo era relativo. Podría haber estado encerrada en esta jaula por años.


      —Estás sangrando —dijo, con la voz más suave que nunca.


      Miré hacia arriba para encontrarlo mirando mi mano izquierda. La levanté y corroboré que la sangre había logrado empapar mi guante y ahora goteaba por mis dedos.


      —Demonios—. Con cuidado, me quité el guante. La sangre fluía de mi corte, y la herida ni siquiera había comenzado a cicatrizar.


      La jaula se balanceó cuando Logan vino a sentarse a mi lado.


      —Déjame echar un vistazo —dijo, sorprendiéndome. Pero me sorprendió más cuando su muslo rozó el mío. Suavemente, levantó mi mano.


      —Vas a necesitar puntos de sutura —dijo, y la soltó.


      —No, diablos.


      Con sus manos, rasgó la parte inferior de su camiseta en una tira larga y la envolvió alrededor de mi mano con precisión experta.


      —Veo que has hecho esto antes —le dije, maravillándome de cómo sus grandes manos podían ser tan suaves.


      Logan me dio una sonrisa tensa.


      —Lo he hecho—. Hizo un nudo junto a mi muñeca—. Eso debería aguantar hasta que podamos darte algunos puntos de sutura cuando salgamos de aquí.


      —Cuando salgamos de aquí —repetí, escuchando la certeza en mi propia voz. Teníamos que lograrlo si queríamos sobrevivir.


      —Entonces —dijo Logan mientras se inclinaba a mi lado rozando mis hombros. Podía oler su aroma almizclado aún por encima del tufo de azufre y era agradable—. ¿Alguna idea brillante sobre cómo salir de este lugar?


      Tiré del guante sobre mi mano izquierda.


      —La única salida que veo es irnos de la misma forma en que llegamos.


      —¿Te refieres a través de una grieta?


      —Exactamente.


      —¿Y sabes dónde encontrar una?


      Miré a mi alrededor, tras las barras de metal.


      —Si puedo salir de esta jaula, podría hacerlo.


      —Incluso si encontramos una, ¿crees que funcionará?


      —Si tengo razón —dije, sintiendo la emoción revoloteando en mi estómago—, ambos fuimos apuñalados por espadas de la muerte, lo que nos permitió entrar. ¿Correcto? Por lo tanto, tiene sentido pensar que podemos usar esa misma lógica para volver a pasar por ellas y volver a casa.


      Los hombros de Logan se tensaron.


      —Tal vez. Solo espero que podamos sobrevivir al viaje, porque no fue muy divertido.


      Así era. Nuestra salud estaba disminuyendo rápidamente, y un viaje a través de una grieta era un riesgo. Logan tenía razón, era posible que ni siquiera saliéramos con vida.


      —¿Y dónde supones que encontremos una de estas grietas? —preguntó.


      —Faris va a ayudarnos —me animé a decir—. Dijo que lo haría, nos va a ayudar a encontrar el camino a casa.


      Saber que tenía al menos un amigo en este infierno me daba un poco de esperanza.


      —Ojalá—. Logan movió su cuerpo y su hombro rozó el mío, haciendo que mi piel se erizara. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento caliente en mi cara. No se alejó, y yo tampoco.


      —A menos que Vorkol decida matarlo —agregó.


      Giré para verlo de frente y me golpeé la cabeza contra las barras.


      —¿Por qué dirías eso? —pregunté, frotándome el golpe.


      Logan arqueó las cejas.


      —Él te ayudó dándote esa daga, no creo que Vorkol le dé un premio. Se metió en un lío.


      —Por ayudarme a mí—. Mi garganta se apretó y me incliné hacia adelante para ver mejor su rostro—. Lo he matado.


      —No necesariamente —dijo Logan —. Es muy ingenioso. Si algún demonio puede salir de esta situación pegajosa, ese es Faris. No te preocupes, creo que estará bien.


      —Pensé que no te caía bien—. Miré al ángel nacido, curiosa.


      Logan se encogió de hombros.


      —Así es, simplemente no creo que merezca morir. No después de haberte ayudado.


      Me apoyé contra las barras, dándome cuenta en ese momento de lo mucho que me gustaba hablar con Logan. Él era un ángel nacido y yo era una bruja, sin embargo, se sentía natural, correcto, y no quería que terminara.


      Volví a encontrarme con sus ojos y me sorprendió verlo sonreír.


      Mi corazón dio vueltas en mi pecho. Maldita sea, tenía unos ojos hermosos... y esos labios...


      —Eres la bruja más loca que he conocido —exhaló Logan.


      —Qué dulce de tu parte decir eso.


      —Y también creo que eres bastante increíble.


      —Me acabas de dar un cumplido... ¿Te das cuenta de que acabas de darme un cumplido? ¿Tú, un ángel nacido, dándole un cumplido a una bruja oscura?


      Logan se rio, y el sonido hizo que mi corazón latiera con más fuerza en mi pecho.


      —Sí, supongo que lo hice.


      —Sí, lo hiciste—. Una sonrisa se deslizó por todo mi rostro.


      —Podríamos morir esta noche —dijo Logan, moviendo su cuerpo y haciendo que su muslo volviera a frotarse contra el mío. Eran unos muslos bonitos, fuertes y musculosos. No pude evitar imaginarlo desnudo de nuevo….


      —Así es —afirmé, y la verdad de sus palabras me golpeó fuertemente. Su rostro estaba tan cerca del mío...


      Entonces, ¿qué hace uno cuando mira a la muerte a la cara? Algo estúpido, por supuesto.


      Agarré su cara entre mis manos y aplasté mis labios contra los suyos.


      Logan se estremeció sorprendido, con los ojos muy abiertos, pero luego agarró la parte posterior de mi cabeza y me acercó, besándome, lento al principio y luego con mayor intensidad.


      Maldita sea, besaba muy bien, incluso mejor de lo que recordaba.


      Mi respiración se convirtió en un gemido mientras me acurrucaba contra él, un brazo envuelto alrededor de su cuello y el otro en su cabello, sintiendo que sus músculos se tensaban. Me sujetaba con fuerza, e incluso un poco de deseo, y realmente tuve que contenerme para evitar arrancarle la ropa.


      Con el pulso acelerado, me alejé, succionando su labio inferior por última vez.


      —¿Qué fue eso? —preguntó Logan. Sus ojos brillaron y sus labios estaban rojos e hinchados.


      Me encogí de hombros.


      —Dijiste que podríamos morir—. Y quería besarte por última vez.


      Una sonrisa malvada apareció en el rostro de Logan. El deseo brilló en sus ojos, lo que hizo que mi pulso volviera a acelerarse.


      —Podríamos morir —dijo de nuevo, con las cejas elevadas y rostro expectante.


      Sonreí. Chico travieso.


      No pude apartar la vista de sus ojos mientras volvía a agarrar su cara y aplastaba mis labios contra los suyos. Sí, era una brujita muy ardiente.


      Sus labios presionaron agresivamente contra los míos. Logan se reacomodó, presionándome hacia él mientras me tiraba hacia su regazo. Sus manos se movieron debajo de mi blusa, y la aspereza de sus callos hizo que mi piel hormigueara. Sintiendo mi deseo, su toque se volvió eléctrico, y un flujo caliente de anticipación se disparó a través de mi ser.


      No podíamos hacer esto. Era demasiado, no estaba pensando con claridad.


      Me alejé de nuevo antes de que las cosas se salieran de control y ambos estuviéramos desnudos. Sí, quería que sucediera, pero no aquí. No quería tener sexo con Logan en una maldita jaula en el Inframundo.


      —No podemos hacer esto ahora —jadeé, todavía sentada en su regazo y frente a él.


      —Lo sé —respondió, con las manos alrededor de mi cintura—, pero fue agradable...


      El sonido del metal desgarrador atravesó el aire, y nuestra jaula comenzó a temblar. Di vuelta y mi corazón se hundió.


      Andromalius estaba de pie en la plataforma, con su mano gruesa sobre una palanca.


      Maldición, no había oído al minotauro entrar a la cueva.


      Luego nuestra jaula se movió y cayó al piso.
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      —¿Cómo mataste a Vargal? —La voz de Vorkol resonó en la arena. Su tono era exigente y expectante, finalmente era la voz de una reina—. Dímelo ahora, y tú y tu... amigo podrán irse a casa.


      Había un tono de deleite malvado en su voz, y eso revolvía mi ira. Realmente estaba disfrutando de esto.


      Se había cambiado su pantalón rojo por uno plateado claro. El cabello negro lacio colgaba de su cabeza hasta sus hombros y tenía un flequillo liso cortado al estilo Cleopatra. Probablemente otra peluca.


      —¿Qué será, pajarita? —dijo Vorkol, alargando las palabras en su lengua—. Me prometiste una respuesta.


      —No lo hice —respondí, asegurándome de que mi voz sonara suficientemente fuerte para que todos la escucharan. Mi fiebre aumentaba cada minuto, y no sabía cuánto tiempo más podría soportar el aire venenoso. Necesitábamos salir de aquí, y pronto.


      Vorkol suspiró y pasó su mano sobre el brazo de su silla.


      —Pensé que ya habrías aprendido la lección.


      —Eso de aprender nunca se me dio.


      Logan resopló a mi lado, demasiado bajo para que nadie más que yo lo escuchara. Tenerlo conmigo, luchando uno al lado del otro, me daba un nuevo sentido de coraje, pero también duplicaba mi sentido de urgencia. Yo era responsable de él, estaba aquí por mi culpa, y necesitaba sacarlo.


      El plan era luchar contra lo que nos lanzara, mantenerla entretenida, mantenerse con vida un día más y esperar que Faris pudiera ayudarnos a encontrar una grieta y salir de este lugar.


      Sí. No era el mejor plan, pero era el único que teníamos. Necesitábamos mantenernos vivos todo el tiempo que pudiéramos.


      —¿Qué pasó con tus anillos? —preguntó Logan, con los ojos en mis manos. La pregunta agudizó su expresión, ya que acababa de notar que faltaban.


      Mi mirada volvió a Vorkol. Duvali le estaba susurrando algo al oído.


      —Ella los destruyó—. Mi mandíbula se apretó en un odio repentino. Podría hacer otros nuevos, pero me gustaba mucho ese par.


      —¿Puedes hacer tu magia de sangre de nuevo? —cuestionó Logan, dudando.


      —Más vale que pueda —dije, y me quité el guante izquierdo— porque es todo lo que tengo.


      Ahora que sabía que podía usar mi magia de sangre, podía usar algunos de mis hechizos, aunque no sabía cuán efectivos serían.


      —Ponlo aquí —dijo Logan. Tomó mi guante y lo metió en el bolsillo de su pantalón vaquero.


      Rápidamente deshice el vendaje improvisado y apreté mi palma. La sangre oscura hizo un pequeño pozo. A continuación, sumergí mi dedo índice derecho en ella y dibujé el sigilo de fuego en mi brazo izquierdo. Justo debajo de eso, dibujé el sigilo para el viento.


      Ni siquiera estaba segura de que funcionaran en el Inframundo, pero estaba a punto de averiguarlo.


      Saqué la daga de Faris de mi bolsillo.


      —Ten, tómala —le dije—. Probablemente sepas cómo usarla mejor que yo—. El hecho de que el minotauro nos hubiera dejado tenerla no era una buena señal.


      —Gracias —. Logan agarró la daga en su mano derecha.


      La adrenalina corrió por mis venas mientras mi mirada se extendía por la arena y sobre las multitudes de demonios reunidos, preguntándome si estos eran los mismos de antes. Era imposible saberlo. Todos estaban vestidos con ropa rica y colorida, hecha de seda fina y bordada con oros, platas y rojos. Dispersos entre ellos había demonios menores, pero no muchos. Los demonios estallaron en una alzada conversación mientras dos demonios masculinos sentados en el balcón de Vorkol discutían con vehemencia.


      Mis ojos escanearon tratando de encontrar a Faris, pero no lo vi.


      Mi pecho se apretó y tragué con dificultad, debido al nudo en mi garganta.


      —Te ves horrible, pajarita —dijo Vorkol—. Yo puedo seguir haciendo esto, día tras día, noche tras noche —ronroneó—, pero pronto sus cuerpos desaparecerán. Pronto, no serán más que ceniza.


      Le creí, pero no planeaba quedarme mucho más tiempo.


      Vorkol se inclinó hacia adelante.


      —Pero no tiene que ser así. Dime lo que quiero y todo terminará.


      Me mantuve firme.


      —Ya te lo he dicho, luchamos y yo gané.


      Sus ojos se posaron en Logan, y no me gustó lo que vi.


      —Sabes —reflexionó Vorkol, apoyada contra un brazo de su silla en forma de trono—. Tal vez te deje pelear en el pozo y lo tome a él—. Le echó un vistazo a Logan y su sonrisa se amplió ante lo que vio en mi rostro—. Sí, tal vez tenga diferentes planes para él. Es... bastante encantador a la vista. ¿No es así? Puedo decirlo con solo mirarlo a los ojos. Sé que es un amante apasionado. ¿No es así?


      Oh, demonios no. Esto no estaba sucediendo.


      —No estoy en venta —gruñó Logan, sacando las palabras de mi boca.


      —Todo está a la venta —sonrió Vorkol.


      Ya había tenido suficiente.


      —Duele, ¿no? —la reté.


      El demonio Mayor levantó las cejas.


      —¿Qué es lo que duele?


      —Ser rechazada—. Ahora era mi turno de sonreír—. No puedes tenerlo todo, y eso te corroe.


      La cara de Vorkol se contorsionó de ira.


      —Te equivocas. Tengo todo lo que quiero, todo lo que deseo.


      —No es así —le dije rotundamente —. No sabes cómo maté a Vargal —concluí, y observé la contracción de su sonrisa y el surco de sus delicadas cejas —, y te está matando. ¿No es así? Porque sabías que él te estaba guardando secretos. Sabías que algo estaba pasando, pero no sabías qué. No quería que lo supieras. ¿No es cierto?


      —Estás delirando —dijo, forzando una sonrisa.


      —Sam, ¿qué estás haciendo? —advirtió Logan.


      Pero una vez que las palabras fluyeron, no pude parar.


      —¿Sabías que estaba tratando de resucitar a un dios? Oh. Mírate a la cara. No lo sabías ¿o sí? Bueno, eso era lo que estaba haciendo, quería que el dios le diera poder.


      La cara de Vorkol se torció de incredulidad mostrando los dientes y dijo:


      —Dirás cualquier cosa para salvar tu alma, patética pequeña bruja.


      —Es la verdad —dije, alzando la voz ante su visible incomodidad —. Y no tienes ni idea de lo que estaba haciendo a tus espaldas. Eso no tiene precio. Si tuviera que adivinar, diría que estaba cansado de vivir a tu sombra, quería poder propio. Él quería más que el tuyo, y conociéndolo un poco, ya que compartimos algunas batallas, también podría afirmar que, si hubiera tenido éxito, te habría matado.


      —Eso es genial, Sam —se quejó Logan, pero apenas lo escuché.


      Las facciones de Vorkol se torcieron en un ceño fruncido. Mis palabras la habían golpeado, se podía ver en la rigidez de su postura y la tensión a lo largo de su expresión. Ella me creyó.


      Fue una pequeña victoria, y disfruté cada momento.


      Trágate esa, Cleopatra.


      —Si estás decidida a jugar, pajarita, supongo que debo complacerte —dijo, y cruzó la pierna.


      Chasqueó los dedos y las puertas de acero frente a nosotros se abrieron y, a través de ellas, entró una horda de seres humanos de todas formas y tamaños, arrastrando los pies y retorciéndose. Eran al menos una docena. Cuando se acercaron, pude ver sus ojos vacíos y caras huecas y muertas.


      Zombis.


      —Diablos —refunfuñé.


      —Exacto —repitió Logan.


      Genial. Los zombis me gustaban tanto como una garrapata, y si se imaginaron zombis como los de las versiones de Hollywood, están en lo correcto. Eran igual de espantosos.


      Los zombis no eran más que trajes de carne humana sin alma, resucitados de entre los muertos por una poderosa magia demoníaca o magia de nigromancia y obligados a obedecer a su amo, o a quien los creó, en este caso, Vorkol. Existían para matar y comer carne, cualquier carne, para mantener sus cuerpos en descomposición.


      Odiaba a los zombis.


      Los demonios presentes ovacionaron y luego comenzaron a aplaudir con entusiasmo. Parecía que los amaban. No me sorprendía para nada...


      Los zombis avanzaron, cantando y gimiendo galimatías sin sentido, ya que muy pocos de ellos tenían bocas funcionales. Sus piernas descompuestas avanzaban a un ritmo constante y lento, y verlos hacía que la bilis subiera al fondo de mi garganta. El espeluznante sonido de hueso sobre hueso y el crujido de carne descompuesta reemplazó la charla de los demonios reunidos.


      —Aquí vamos —dijo Logan, sujetando la pequeña navaja de bolsillo de Faris firmemente.


      Saqué la energía de mis sigilos de sangre.


      —¿Alguna vez has matado a un zombi?


      Logan me mostró una sonrisa que me habría metido en problemas si no estuviéramos en el Inframundo a punto de luchar contra una horda de zombis.


      —Solo en los videojuegos —dijo, y se agachó en una postura de ataque, blandiendo la daga ante él.


      —Apunta al cerebro —le dije. Sí, Hollywood también tenía razón en eso. También podrías quemarlos, pero un disparo al cerebro generalmente los mataba y era más sencillo de hacer.


      Sin embargo, el virus zombi si era un invento de Hollywood. No te convertirás en un zombi si te mordían, pero sí dolía. Podrían destrozarte y comenzar a masticar tu carne mientras aún estabas vivo. Sí. Odiaba a los zombis.


      Los frenéticos gemidos subieron de volumen. El hedor de la carroña era tan intenso que mis ojos estaban llorosos y apenas podía respirar. Traté de apartarlo de mi mente y me concentré.


      Me estremecí cuando llegó la primera ola de zombis. Maldita sea, eran desagradables.


      El zombi más cercano, una mujer negra con su mandíbula inferior y partes de su frente totalmente arrancadas me vio y atacó. Con los pies plantados, canalicé mi magia, pero Logan llegó primero.


      Con una increíble velocidad, giró alrededor del zombi, se puso detrás de él y hundió su cuchillo justo en la parte superior de la cabeza. Empujó con un suave golpe, el zombi se retorció una vez y luego permaneció quieto. Haciendo una mueca, Logan le quitó la cuchilla de la cabeza y un chorro de sangre oscura le cayó en el rostro. El zombi se derrumbó en el suelo en una pila de carne y tela podrida.


      Tuve que admitir que el ángel nacido era ágil, pero no estaba aquí para pararme y ver su hermosa danza de la muerte, tenía que ayudar a matar a esta plaga de muertos vivientes.


      Un zombi apareció en mi línea de visión.


      Mi turno.


      Se acercó a mí agitando los brazos salvajemente y golpeando a ciegas. Sus ojos brillaban con hambre.


      Canalizando los sigilos de sangre y rezando para que funcionaran, dejé que la energía se despertara en mí y grité: «¡Feurantis!»


      El pulso de energía me atravesó, ardiendo, mientras el sigilo de fuego en mi brazo brillaba con una luz naranja. Mi sangre encendió el hechizo por completo y tuve que apretar mis dientes ante el dolor abrasador mientras se elevaba por mis venas.


      Una bola de fuego se levantó de mi palma, y luego la arrojé al zombi que se acercaba. Lo golpeó justo en el pecho, él gritó y cayó de rodillas, retorciéndose. Con un chillido final, se quedó quieto.


      Me tronaron los oídos y me tambaleé, sintiéndome agotada. Mi visión se volvió borrosa y parpadeé mientras me esforzaba por ver con claridad, el dolor de usar mi magia de sangre me golpeaba con fuerza. Mis extremidades estaban rígidas y sentí como si me hubiera atropellado un autobús. Esto no era nada bueno. Había funcionado, pero había perdido más de lo que había ganado.


      Mi visión se aclaró justo cuando otro zombi se tambaleó hacia mí, una figura huesuda con cintas de carne podrida colgando de los hombros. Desnudo, era un monstruo de aspecto enojado, su boca estaba abierta, luciendo dos filas de dientes dentados y recubiertos de una masa color marrón.


      ¿Por qué siempre me tocan los desnudos?


      Lo dejé que se acercara, levanté mi brazo izquierdo y grité: «¡Feurantis!»


      Mientras sofocaba el dolor, otra bola de fuego se elevó en el aire y golpeó al zombi en la cabeza. El fuego explotó al impactar cubriendo al muerto viviente en láminas de llamas amarillas y naranjas, y golpeó el suelo...


      —¡Hijo de puta! —grité mientras mi hombro derecho ardía con un fuerte dolor. El abrumador aroma de la carroña me golpeó justo cuando el peso de otro cuerpo me tiró al piso. Manos fuertes sujetaron mis brazos y casi vomité al sentir que sus dientes se hundían en mi carne y su lengua podrida saboreaba mi sangre. El pánico abrumó mi concentración, y tirando de mi brazo izquierdo, me acerqué y golpeé al zombi en el ojo con mi pulgar. La tensión en mi hombro se liberó, giré y agarré su brazo, pero el problema fue que el brazo se desprendió con un ruido de succión repugnante.


      Ahora sí, casi vomito.


      Ese era uno de los problemas con los zombis, se caían a pedazos.


      Miré fijamente el brazo, que en su mayoría era solo hueso con cuerdas de carne podrida que colgaban de mi mano. Qué asco.


      El zombi de un solo brazo aulló, probablemente enojado porque le había tomado del brazo sin preguntar, y se acercó a mí nuevamente en un revoltijo de piel supurante, piel descarnada y ropa hecha jirones.


      ¿Qué se hace con un brazo zombi? En esas circunstancias, usarlo como arma.


      El zombi se acercó y lo golpeé justo en la cabeza con su brazo desprendido. La fuerza le arrancó la cabeza de inmediato, como si hubiera golpeado una pelota con un bate de béisbol y el zombi cayó como un árbol muerto.


      Me quedé de pie por un momento, conmocionada y un poco impresionada por mis habilidades para matar zombis.


      La cantidad de sangre que se derramaba desde mi hombro hasta mi pecho me hizo sentir mareada.


      —¡Cuidado! —gritó Logan.


      Moviéndome por instinto, giré, agarrando el brazo zombi, y lo balanceé tan fuerte como pude.


      Sentí una sacudida repentina cuando el brazo golpeó algo sólido, seguido de un golpe. Luego vino el sonido de la carne desgarrada cuando el arma del brazo decapitó la cabeza de otro zombi, enviando sangre y carne podrida a todas partes.


      Miré lo que quedaba de mi arma de brazo zombi, el antebrazo había salido volando con el último golpe, el hueso estaba destrozado y se había separado en el codo.


      Lo tiré y me volví a tiempo para ver a Logan moviéndose alrededor de un grupo de zombis con una gracia irreal, cortando en lonjas y cubitos mientras giraba alrededor de ellos. Incluso con un cuchillo pequeño, los estaba acabando. Odiaba que fuera mejor que yo en esto, incluso bañado en sangre y tripas zombis. Algunas personas lo tenían todo.


      Escuché un gruñido profundo detrás de mí. Giré la cabeza a tiempo para ver a un enorme lobo corriendo hacia mí. No, no un lobo, un lobo zombi.


      El lobo gigante tenía colmillos del tamaño de la daga de Faris y ojos blancos parecidos a los de un tiburón. Era totalmente espeluznante y mis intestinos se contrajeron. Mierda. Era realmente gigantesco.


      Sus huesos sobresalían de entre la carne podrida. Pude ver parte de su caja torácica y los órganos que rebotaban por dentro. Le faltaba una oreja y la mitad de la nariz. El lobo prácticamente no tenía pelo, excepto por algunos mechones en la parte trasera de la cabeza y no tenía labios, lo que lo hacía parecer aún más enojado. Yo también lo estaría si me trajeran de entre los muertos para pelear contra alguien que ni conocía.


      Sentí que me miraban y giré al balcón para encontrar una sonrisa triunfal en el rostro pálido de Vorkol, sus ojos rojos estaban llenos de odio. Tenía la sensación de que el lobo zombi era una venganza por lo que había dicho sobre Vargal.


      El lobo se estrelló contra dos zombis, sus ojos blancos nunca me abandonaron mientras galopaba hacia adelante con grandes zancadas.


      —Qué lindo perrito —dije, tirando de la energía de mis sigilos de sangre y tratando de evitar la sensación de horror que me apretaba el cuello.


      El lobo zombi gruñó y saltó.


      Con la boca seca, canalicé la magia de mis sigilos de sangre, saqué mi mano y grité «¡Feurantis!» una vez más.


      Una bola de fuego salió disparada de mi mano extendida y golpeó al lobo zombi en el pecho. Aullando, se inclinó hacia un lado y rodó sobre la arena una y otra vez, hasta que el fuego se extinguió.


      —Perro malo —expresé, asombrada y asustada al mismo tiempo. —Perro malo, malo, malo— afirmé. ¿Un lobo zombi inteligente? Vorkol estaba jugando sus mejores cartas.


      Hice una mueca mientras varias olas de dolor me atravesaban, la magia de sangre se asentaba y recibía la consecuencia. Respiré hondo y me estabilicé, arrugando la nariz ante el hedor de perro mojado y pelo quemado.


      Moví mis ojos hacia los zombis restantes y pude ver que nos estaban evitando. Estaba agradecida por ello, pero también significaba que Logan pronto se enfrentaría a todos.


      Mis ojos lo ubicaron a través de la pared de zombis que se interponía entre nosotros. Todavía estaba entero y bien, luchando contra dos zombis, pero sentí frío en mi columna vertebral cuando vi a los otros cuatro restantes dirigirse hacia él. Nunca sería capaz de luchar contra todos ellos solo, lo iban a matar y luego se lo iban a comer vivo, porque eso era lo que hacían los zombis.


      Maldita sea. ¡Necesitaba llegar a él!


      El lobo zombi se interpuso en mi camino. Su piel todavía chisporroteaba y crujía como el pellejo de un pollo rostizándose y columnas de humo negro se elevaban de su podrido cadáver.


      —Necesitas un collar y una correa —le dije.


      El lobo zombi gruñó y pude ver tiras de carne de su última víctima atrapadas entre sus colmillos. Asqueroso.


      El lobo podrido escupió, dejó escapar un sonido gutural y saltó.


      Con el corazón acelerado llamé a mi magia de sangre, chisporroteó y se encendió a medias, pero la energía no fue suficiente. Era como tratar de arrancar un coche viejo.


      Demonios, estaba frita.


      El lobo zombi voló hacia mí.


      Me tiré al piso, deslizándome y rodando sobre la arena mientras ésta se me metía en la boca y los ojos. Me puse de pie, y descubrí que el lobo tenía su mandíbula alrededor de mi pierna. Grité mientras sus dientes se hundían en mi carne y me arrastraba hacia abajo, y casi me desmayé cuando las oleadas de dolor se elevaron a través de mí, hasta mi cráneo. Me costó mucho trabajo, pero respiré hondo, alejando el dolor antes de sucumbir a él.


      Se me escapó un sonido gutural, una mezcla de dolor y determinación. No moriría así, no dejaría que esta cosa de los muertos vivientes me destrozara para que todos los demonios vieran, porque estaba segura de que lo disfrutarían, sobre todo Vorkol.


      Mi adrenalina se mezcló con mi valor y pateé tan fuerte como pude.


      Mi bota entró en contacto con su cabeza, hubo un chasquido y el lobo me soltó.


      Mi respiración se convirtió en un jadeo irregular mientras giraba y me empujaba hacia arriba, apretando los dientes mientras la agonía fluía a través de mí. Mi pierna izquierda palpitaba donde me había mordido, y sentía como si me estuvieran quemando cada terminación nerviosa. El lobo zombi se relamió la sangre fresca mientras se agachaba para atacar otra vez.


      Cojeé hasta ponerme de pie con una creciente sensación de miedo y desesperación en el pecho. Mis piernas se sentían como gelatina.


      Pude escuchar las risas entre los espectadores de la arena, y miré hacia atrás para ver a los demonios doblando sus cabezas hacia atrás por las carcajadas. Se reían de mí…


      La boca de Vorkol se extendió en una sonrisa lenta y maliciosa que se convirtió en una carcajada sonora y aguda, y luego Duvali se unió a ella.


      Sentí que me ardía la cara, no con vergüenza, sino con pura furia, deliciosa y caliente…


      El lobo zombi corrió hacia mí, pero estaba lista.


      Con los dientes al descubierto, aproveché mi concentración y saqué la magia de los sigilos de sangre en mi brazo, moldeándola a mi voluntad. El pulso de la magia golpeó, haciendo que me tambaleara mientras respondía.


      El lobo zombi soltó un aullido horrible y profundo, el grito de una bestia a punto de matar, y se lanzó contra mí.


      La magia de sangre latía a través de mí como adrenalina, solo que mil veces más fuerte. Planté mis pies y realmente me concentré mientras gritaba: «¡Vento!» con todo lo que daban mis pulmones.


      Desaté todo lo que tenía dentro. Una explosión de energía me atravesó y me tambaleé, la fuerza invisible golpeó al lobo zombi, lo levantó y lo envió de regreso con un violento estallido que lo elevó a través de la arena en una maraña de extremidades y carne muerta hasta empalarse en el poste de metal de una bandera.


      El poste le perforó la boca como un cerdo al horno y la cosa muerta se deslizó hacia el suelo, dejando un rastro de sangre oscura en el metal.


      Con el corazón latiendo con fuerza, mi cuerpo se sacudió y dejé que la agonía de la magia de sangre me atravesara. Me quedé de pie, mirando al lobo por un momento y preguntándome si realmente estaba muerto o si simplemente escupiría el poste de metal y volvería a saltar sobre sus patas porque me habían sucedido cosas más extrañas... pero el lobo no volvió a moverse.


      Solo entonces me di cuenta de que las risas habían muerto y la arena estaba en silencio, demasiado tranquila, hasta que escuché el grito de Logan desde detrás de mí, un grito de terror y dolor absoluto.
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      Mi corazón se detuvo y un nuevo miedo se instaló en mi estómago.


      Entré en pánico, giré y vi a Logan en el suelo con dos zombis encima de él mientras los otros cuatro yacían en pilas arrugadas de huesos y carne en el suelo, emanando sangre oscura de sus cráneos.


      —¡Logan!


      Olvidando mi propio dolor, corrí tan rápido tanto como mi pierna lesionada me lo permitía. Con cada paso, mis botas se hundían en la arena, haciéndolo más difícil y ralentizando el proceso. Era como correr por arenas movedizas.


      Los fuertes gritos de Logan continuaron, y luego simplemente se detuvo.


      ¡No!


      Mis ojos se centraron en Logan. Desde donde estaba, los dos zombis bloqueaban mi visión y podía ver su rostro, solo un trozo de sus jeans que se mostraba debajo de la pila de zombis. No podía ver si todavía estaba vivo.


      Bastardos.


      Gruñí de rabia y giré los brazos sintiendo la magia en mi sangre hasta que sentí que la fiebre me quemaba, y todo lo que vi fue muerte y destrucción.


      Los dos zombis miraron hacia mí, sus mandíbulas abiertas goteaban sangre… la sangre de Logan.


      La sensación de furia ardió, alimentando mi magia de sangre con el poder adicional de las emociones y dándole un mega impulso. El dolor me cimbró y sentí que me iba a dividir en dos. La magia de sangre apestaba, pero era todo lo que tenía.


      La adrenalina corrió a través de mí, salvaje y sin sentido, se elevó a la superficie y el poder salió corriendo de mis palmas. Quería matarlos.


      «¡Vento!» grité, y el poder fluyó de mis manos.


      Una ráfaga de fuerza invisible atrapó a los zombis y los impulsó hacia atrás, sacudiendo sus extremidades salvaje y frenéticamente mientras volaban por el aire.


      Temblando de rabia y la necesidad de destruirlos, grité de nuevo: «¡Feurantis!»


      Dos bolas de fuego idénticas salieron disparadas de mis manos extendidas y atraparon a los dos zombis en el aire. Una explosión de luz amarilla y naranja fue seguida por aullidos de agonía cuando los muertos vivientes se encendieron en llamas como si hubieran sido rociados con gasolina.


      Observé cómo volaban como balas de cañón y golpeaban la pared lejana de la arena con un horrible crujido, deslizándose al suelo en montones de extremidades desordenadas y carne carbonizada.


      Mis rodillas temblaron y me dejé caer junto a Logan. Mis labios se separaron y un gemido se me escapó de la garganta. Estaba cubierto de sangre.


      Sus jeans estaban rasgados y empapados en sangre desde el tobillo hasta el muslo. Tenía marcas de dientes en su clavícula derecha, donde los zombis lo habían mordido, pero no habían logrado quitarle trozos de carne. Su camisa estaba rasgada, revelando una serie de largas heridas que corrían a lo ancho de su estómago, justo por encima de su ombligo, como si las garras de un hombre lobo lo hubieran cortado. Mi estómago se revolvió y miré hacia otro lado. La arena debajo de él estaba escarlata.


      Maldición. Su rostro estaba pálido y pastoso y tenía un gran moretón rojo justo encima de su ceja izquierda. Su mandíbula temblaba, tratando de ocultar el dolor, pero no lo estaba logrando.


      Estaba vivo, pero se iba a desangrar si no podía llevarlo a un hospital de ángeles nacidos, o a cualquier maldito hospital humano, lo más pronto que pudiera.


      Sus ojos se encontraron con los míos y logró dibujar una sonrisa torcida en sus labios.


      —Deberías ver al otro —dijo, con la voz forzada y llena de dolor. Su mano derecha todavía estaba agarrada alrededor del pequeño cuchillo.


      Tragué con fuerza, tratando de mantener la compostura.


      —Maldita sea, Logan. Debiste haber pedido ayuda.


      Sus rasgos se torcieron y mostró una sonrisa cansada.


      —¿Mientras luchabas contra ese perro zombi? De ninguna manera —dijo, con un tono tranquilo y áspero.


      —Necesitas un médico.


      —Así de grave, ¿eh? —parpadeó con dificultad.


      —Sí, así de grave —dejé escapar un suspiro y levanté mi mano hacia su rostro, pero lo pensé mejor y la dejé caer en mi regazo—. Nos vamos a casa, hemos ganado. Te vamos a curar.


      Esperaba que Vorkol nos dejara ir, o la iba a matar.


      Efectivamente, cuando levanté la vista, la mujer demonio me estaba mirando, sus ojos rojos entrelazados con un odio puro que coincidía con el mío. Así que teníamos algo en común después de todo, aunque fuera el odio.


      —Fin del juego —dije, con voz fuerte para que me escuchara sobre los murmullos enfurecidos de los demonios—. Hemos ganado, hemos matado a tus zombis. Es hora de que cumplas con tu parte del trato.


      Sabía que era una posibilidad remota, parte de mí siempre había sabido que había mentido, pero tenía que intentarlo por el bien de Logan. Tenía que sacarlo de aquí o moriría.


      —¿Trato? —se burló Vorkol, cuestionando con sus delicadas cejas levantadas—. No trato con pajaritos —dijo, y Duvali se rio detrás de ella como un buen perro.


      El calor subió de mi cuello a mi cara.


      —¡Me diste tu palabra! —grité, y sentí cómo mi cuerpo se sacudía con el flujo de adrenalina y la magia de la sangre.


      Vorkol me dirigió una sonrisa lánguida, con expresión condescendiente.


      —Mentí —dijo, y un eco de risa corrió a lo largo de la arena, amplificando sus palabras—. No libero a nadie, pajarita. No importa si es demonio o mortal—. Mostró los dientes y agregó—: Vuelvan a poner al pájaro en su jaula y dejen que se pudra hasta el final de sus días. No tengo más usos para ella.


      Con una expresión aburrida, se volvió hacia Duvali y los otros demonios se reunieron en el balcón. Y así, me olvidaron. Ella se había divertido conmigo y ahora me había descartado como a uno de sus viejos disfraces.


      Entonces entendí. Vorkol aparentemente había desistido de todos los asuntos relacionados con Vargal y no quería que nadie hablara de eso. Ahora ella sabía la verdad y quizás estaba un poco avergonzada o tal vez no le importaba. Para ella el nombre Vargal ya no significaba nada, al igual que el mío, no tenía más interés en nosotros.


      Escuché pisadas y miré hacia arriba cuando algunos demonios comenzaron a levantarse y marcharse.


      El espectáculo había terminado.


      Mi estómago cayó hasta mis pies. No, no podía ser. No era así como se suponía que debía terminar todo esto, tenía que salir de aquí. ¡Tenía que llevar a Logan a un hospital!


      —Necesita un médico —grité, llena de ira—. ¡Oye! Necesita un médico ¡maldita sea! ¡estoy hablando contigo! —bufé para llamar la atención de Vorkol, pero ella estaba enfrascada en una conversación con un demonio femenino que lucía una cabeza rapada y un vestido blanco que parecía un kimono.


      Sabía que me escuchaba, pero no volvería a verme.


      Solo me quedaba una cosa por hacer, algo que había jurado nunca hacer, pero era lo único que podía salvar a Logan. Ella me escuchaba, entonces.


      Mis labios se separaron...


      —No lo hagas —jadeó Logan, y mis ojos se posaron en él—. No se lo digas.


      Fruncí el ceño ante su perspicacia.


      —Maldita sea, Logan —siseé, y sintiendo náuseas, agregué—: Ya no me importa. Si no se lo digo, morirás. Necesito llevarte a un hospital, es la única manera.


      Su rostro se retorció de dolor y trató de sonreír.


      —Estaba muerto de todos modos—. Tragó saliva y agregó —: Tenías razón, nunca nos iba a dejar ir. No puedes decírselo.


      —Cállate—. Era cierto lo que decía, pero me negué a aceptarlo—. Vamos, nos vamos de aquí.


      Con la fuerza restante que tenía logré levantar a Logan y envolví su brazo izquierdo alrededor de mi hombro, y soportando la mayor parte de su peso, me paré y lo arrastré conmigo. Mis piernas temblaron bajo su peso, pero con su ayuda, logramos mantenernos en una posición vertical. Tomé el cuchillo de su mano y lo metí en mi bolsillo trasero.


      —¿Vamos a salir? —llegó la voz de Logan junto a mi oído. La risa en su voz casi me hizo sonreír.


      —Algo así—. ¿Por qué no? Nadie estaba prestando atención.


      Mi plan funcionó durante unos tres segundos, y luego el minotauro apareció en mi línea de visión.


      Andromalius se acercó a nosotros, con sus musculosos hombros balanceándose de izquierda a derecha.


      —¿Qué pasa con el macho? —gritó, y cuando nos alcanzó, su espada apuntó a Logan y miró por encima del hombro a su ama.


      Fruncí el ceño.


      —Su nombre es Logan —dije oscuramente, aunque realmente no importaba.


      El demonio minotauro extendió las fosas nasales y un gruñido gutural retumbó de su garganta, un sonido de pura hostilidad y muerte que me habría aterrorizado en el pasado. Ahora estaba demasiado cansada como para eso.


      Andromalius se paró firme y tranquilo, con la punta de su espada en la arena y las manos dobladas sobre el pomo pesado, esperando sus instrucciones.


      —No usaré más al mortal si no puede luchar —dijo Vorkol finalmente, lanzando una mirada rápida en nuestra dirección antes de devolver su atención al demonio en el kimono blanco y volvió a chasquear los dedos —. Entrégaselo a los sabuesos. La carne mortal siempre es mejor cuando todavía está caliente.


      Mis labios se separaron, el miedo me invadió. No podía meter nada de ese maldito aire ácido en mis pulmones y mis rodillas se tambalearon mientras el peso de Logan me aplastaba. Me esforcé para evitar caerme.


      Los pies de Andromalius se movieron hacia nosotros.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Realmente estaba teniendo un ataque de pánico. Había fracasado, los dos íbamos a morir...


      —¡Espera! —gritó alguien en la multitud.


      Con el corazón acelerado, volví la cabeza hacia la voz.


      Faris estaba cerca de la fila más baja de asientos, justo encima de la pared de hormigón que nos separaba de la arena. Sus ojos se encontraron con los míos por un momento, antes de que volviera a mirar a Vorkol.


      —Te prohibieron participar en los juegos, Farissael —dijo Duvali mientras salía del balcón y avanzaba hacia Faris con una mirada asesina en sus ojos.


      Faris mostró sus perfectos dientes blancos.


      —¿Cuándo me detuvo alguna prohibición? —dijo el demonio medio, su voz fuerte y clara, y los demonios a su alrededor se rieron.


      —¿Qué está haciendo? —preguntó Logan, con su aliento en mi mejilla y su voz quebrada por el dolor.


      —Ni idea —respondí con la voz temblorosa, pero manteniendo mis ojos en Faris—, y no creo que vaya a resultar en algo bueno—.


      Faris era imprudente.  Faris, ¿qué estás haciendo?


      —Duvali —ordenó Vorkol, y su sirviente demonio se detuvo unos asientos ante Faris, pareciendo que no quería nada más que romperlo en mil pedazos.


      —¿Qué quieres, Farissael? —preguntó Vorkol. La amenaza en su voz era palpable. No era el énfasis de villano habitual que uno esperaría, lo dijo en un tono tranquilo, casi aburrido, como si estuviera comentando sobre su ropa.


      Faris se volvió y nuestras miradas se encontraron. Pude ver los músculos de su mandíbula tensos, incluso desde la distancia, pero su rostro estaba inexpresivo. Solo sus ojos tenían rastros de un significado oculto mientras se enfocaban en mí, estaba tratando de decirme algo, pero ¿qué?


      Me dio una sonrisa tensa y me dijo:


      —Él —dijo, señalando a Logan —. Regálame al mortal —dijo Faris.


      Mi corazón se detuvo. ¿Qué pretendía?


      Los demonios en la arena se rieron, pensando que esta era otra de las muchas bromas de Faris, pero la cara de Vorkol estaba rígida, lo que significaba que no se la creía.


      —¿Y por qué quieres a este mortal? —preguntó Vorkol, mirándolo con una desconfianza casual mientras se recostaba contra su silla en forma de trono.


      Faris se encogió de hombros como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Una actuación digna de un Oscar.


      —Obviamente ya no lo necesitas —dijo, e hizo un gesto con las manos—. Míralo, está sangrando. ¿Por qué no me lo das? Déjame quitártelo de las manos, él no es nada para ti. Te ahorraré la molestia, sin mencionar el desagradable reguero que dejan los sabuesos después de una comida. Piensa en ello como un favor —agregó, y casi pude ver un brillo en sus ojos.


      —¿Por qué, Farissael? —insistió la mujer demonio sujetando los brazos de su silla —. Y no más mentiras, miénteme de nuevo, y le harás compañía.


      —Porque —dijo Faris con voz fuerte y viendo a Vorkol directamente a los ojos— es mi amante.


      Me atraganté con mi saliva.


      Luego hubo un silencio abrupto y profundo en la arena, los demonios se quedaron quietos y miraron a Faris.


      Exhalé lentamente y observé la cara de Faris, asombrado de lo genuinamente franco que habían salido esas palabras del demonio. Si no lo conociera, le habría creído. Incluso sus ojos llevaban esa emoción devota que esperarías de los amantes.


      La actuación era verdaderamente superior, pero ¿le creería Vorkol?


      Vorkol le dirigió una sonrisa de conmiseración.


      —Está bien —dijo, descartando la cosa como si no fuera nada para ella, como si hablar de la vida de Logan fuera poco importante—. Puedes quedártelo.


      Dándole a Vorkol una sonrisa brillante, Faris se inclinó.


      —Eres demasiado amable, Vorkol


      —Sam —murmuró Logan, y pude sentir el pánico en su voz. Su cuerpo tembló.


      Moví su peso sobre mi hombro.


      —Shhh, no te preocupes, Faris te cuidará.


      Mi corazón se hinchó de agradecimiento, mis ojos ardían de gratitud, y me costó mucho evitar que las lágrimas se derramaran por mi rostro y arruinaran la actuación digna de un Oscar de Faris.


      El demonio ya estaba caminando por la arena hacia nosotros cuando miré hacia atrás. Su rostro estaba sombrío y preocupado, lo que solo se sumó al efecto general. Si alguna vez salía viva de esto, le daría todos los días libres que quisiera en el mundo mortal.


      —Dámelo, bruja —dijo Faris, lo suficientemente fuerte como para que el minotauro lo escuchara, y con la voz llena de desprecio—. Creo que ya has hecho suficiente—. Faris se movió hacia el lado derecho de Logan y envolvió el brazo del ángel sobre su hombro.


      —¿Puedes sacarlo? —susurré mientras intercambiábamos el peso de Logan.


      Faris mantuvo la cara en blanco.


      —Sí—, respondió—. Luego volveré por ti.


      Tragué saliva con fuerza.


      —Solo sácalo, y date prisa. Ha perdido mucha sangre.


      Con un pequeño asentimiento de su cabeza, Faris sostuvo a Logan.


      —Vamos, cariño. Vamos —ronroneó, y llevó a Logan a través del arenero.


      Los vi irse en silencio hasta que salieron por las puertas de acero y se fundieron con las sombras oscuras del más allá. Se habían ido.


      El nivel de ruido en la arena había aumentado nuevamente. Vorkol y Duvali se habían ido, al igual que toda su compañía del balcón.


      Me quedé en la arena, cansada y temblando de fiebre, agotada por el uso excesivo de la magia de sangre.


      ¿Qué será de mí ahora?


      Para cuando escuché que algo grande y pesado se me venía encima, ya era demasiado tarde.


      Sentí un golpe sobrehumano y ahogué un grito mientras caía, viendo el puño carnoso de Andromalius ante mis ojos y la obscuridad me envolvió.
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      Mi estómago dejó escapar un fuerte y retumbante gruñido que duró unos cinco segundos. Si no supiera que era mi estómago, hubiera creído que tenía a un gremlin viviendo dentro de mi caja torácica. Aparentemente, quería salir. Y yo también.


      Me había acostumbrado a los sonidos de mi estómago, los sonidos de las lamentaciones demoníacas a mi alrededor y las barras de metal de mi jaula.


      Pajarita...


      Si tan solo tuviera alas, podría volar lejos de este infierno.


      Un dolor solitario brotó dentro de mí. Extrañaba terriblemente a mi familia: a mi abuelo, a mi tía excéntrica y especialmente a Poe. Probablemente estaban ahogándose en preocupación. Me dolía mucho la idea de no volver a verlos nunca más.


      Mi vida no había resultado como la había planeado, y ciertamente jamás había planeado pasar el resto de mis días pudriéndome en una jaula en las profundidades del reino de los demonios.


      Por lo menos, Logan estaba a salvo. Tenía que creer que Faris había logrado sacarlo del Inframundo. Eso había sido hace dos días más o menos, si mis cálculos eran correctos.


      Faris aún no había regresado por mí, pero sabía que lo haría. No me dejaría morir aquí sola, no después de lo que había sacrificado para sacar a Logan.


      Solo tenía que esperar con paciencia, mientras la duda y el terror me comían por dentro. No, no era una tarea sencilla.


      Las puertas de acero se abrieron y el demonio minotauro caminó hacia la cueva.


      Escuché un coro de gruñidos y silbidos llenos de rabia, mezclados con gemidos y gritos de ayuda.


      Me senté, observando cómo se dirigía a mi jaula. Debería haber sentido miedo, una persona racional lo habría hecho, pero solo sentía rabia. Sabía que me estaba volviendo loca, odiaba a estos demonios y odiaba lo que me habían hecho a mí y a Logan.


      Andromalius se acercó, se paró debajo de mi jaula y levantó la vista.


      —La señora Vorkol desea que te transmita un mensaje.


      Fruncí el ceño. No me gustó su tono.


      —¿En serio?


      Andromalius cruzó sus musculosos brazos sobre su gran pecho.


      —Sí.


      —Sé que no eres el demonio más hablador, pero ¿te vas a quedar allí, abanicando tus pestañas o me lo vas a decir?


      El minotauro abrió las fosas nasales, parecía enojado.


      —Ella desea decirte que Farissael no vendrá a rescatarte.


      Oh. Diablos. Me reí un poco para tratar de esconder el terror que me poseyó.


      —Y ¿quién dijo que vendría? —pregunté.


      Maldito. Maldito. Maldito.


      —Él lo hizo —respondió Andromalius con una mueca de desprecio en su voz.


      Diablos.


      Tragué saliva con fuerza, tratando de aparentar tranquilidad.


      —¿Eso te dijo? —pregunté, con la voz en un hilo y llena de pánico. ¿Faris realmente me había traicionado? Me sentí mal. ¿Qué habría pasado con Logan? ¡Oh, Dios! ¡Logan!


      El minotauro dejó escapar un suspiro.


      —No lo hizo, pero fue atrapado tratando de hacer un trato con Krampus, uno de nuestros expertos en Grietas, para tu regreso a su mundo —dijo el minotauro gruñendo—. Estúpido bastardo. Está esperando su juicio.


      —¿Su juicio? —Mis intestinos se retorcieron en un gran nudo. Faris no me había traicionado, pero no sonaba como una victoria. —¿Qué pasa si es declarado culpable?


      —Lo matarán.


      Agarré las barras, tratando de evitar el temblor de mi propio cuerpo. La sensación fría y familiar de temor se instaló en mí y se me hizo un nudo en el estómago.


      Abrí la boca e hice la pregunta que más temía.


      —¿Qué le pasó a Logan? —apenas conocía al tipo, pero había sido mi culpa que hubiera estado atrapado aquí conmigo. La idea de que escapara me había dado una pequeña sensación de alivio. Ahora, solo sentía temor y vacío.


      Andromalius se inclinó hacia atrás.


      —¿Quién?


      Puse los ojos en blanco.


      —Su amante, el ángel nacido—. ¿No había estado prestando atención?


      El minotauro agitó una mano a modo de despedida, con expresión iracunda.


      —No sé nada de eso.


      Dios, era peor de lo que pensaba.


      —No es la primera vez que Farissael se mete con una bruja —dijo Andromalius, sintiéndose hablador de repente—. Parece que ha desarrollado un gusto por los mortales a lo largo de los años.


      —¿De qué estás hablando? —No pensé que el gran toro respondiera, pero valía la pena intentarlo.


      —No conozco todos los detalles —dijo Andromalius—, pero sí sé que el idiota se casó con una bruja, mucho antes de tu tiempo y mucho antes de que hubiera automóviles y radio.


      ¿Faris estaba casado con una bruja? El maldito demonio estaba lleno de sorpresas. ¿Por qué no me lo había dicho? Estar casado con una bruja debe haber sido un gran problema. Miré el brillo satisfecho en los ojos amarillos del demonio.


      —Y ¿qué le pasó a ella? —me animé a preguntar.


      El minotauro sonrió, revelando sus filas de dientes afilados.


      —Se le torturó y luego fue asesinada, obviamente. Su alma fue devorada, como debe ser.


      Bastardos enfermos, escupí, deseando poder freír su feo trasero de vaca en este momento. Me moría por una hamburguesa con queso.


      —Los mortales se reproducen como un cáncer y hemos estado lidiando con las relaciones entre humanos y demonios durante siglos. Nuestras leyes son muy claras al respecto, a ningún demonio se le permite aparearse con los mortales—. Me dio una mirada de puro disgusto—. Mira lo que pasó cuando lo hicimos, surgió una raza débil de mestizos. Por eso está prohibido.


      Esta noticia no era nada nuevo. Había crecido escuchando las historias de cómo los demonios puros despreciaban a nuestras razas mestizas, y no era que fuéramos débiles, era porque éramos fuertes y podíamos caminar bajo el sol y vivir en nuestro mundo cuando ellos no podían. Y todos nos odiaban por ello.


      Sin embargo, eso explicaba por qué Vorkol no parecía muy preocupada por la declaración de amor de Faris por Logan. Dos machos no podían procrear, era por eso por lo que había elegido a Logan y no a mí.


      Solté las barras y me desplomé. Me vino a la mente la idea de un hijo del matrimonio de Faris, pero no me arriesgaría a expresarlo. ¿Y si hubiera habido un niño? Si decía algo ahora, Vorkol era lo suficientemente vengativa como para perseguir a la totalidad de los descendientes vivos de Faris y matarlos a todos. La maldita perra demoníaca era muy fría.


      —Una cosa más —dijo Andromalius.


      —Hoy estás lleno de brillitos y diamantina —me quejé.


      Los ojos amarillos del minotauro brillaron.


      —La señora Vorkol te desea una agradable y feliz y vida en este lugar.


      —¿Puedes mandarle uno de mi parte? Dile que bese mi trasero de bruja, apuesto a que a ella le gustaría mucho eso. Gracias—, agregué alegremente.


      Sin embargo, se perdió todo el efecto cuando el minotauro se rió. Al menos eso asumí que eran los extraños y guturales sonidos que escuché salir de su garganta mientras se alejaba y desaparecía por la puerta de acero.


      La puerta se cerró de golpe con un estruendo que reverberó en la gran cueva y sentí que con él se me iba la vida.


      El miedo corroía mis intestinos. En las situaciones adecuadas, un miedo pequeño e insignificante podría crecer repentinamente hasta proporciones monstruosas, y eso sería lo que sucedería ahora mismo si no lo detenía.


      Sin la ayuda de Faris, estaba condenada.


      Me abrace a mí misma, una pequeña sensación enfermiza de temor rondaba en mi interior. Me quedé allí por un momento, reuniendo mi ingenio y mis pensamientos.


      Maldita sea. Esta no era yo, no iba a dejar que este fuera mi final. Por supuesto que no. Iba a salir de aquí.


      —Soy una bruja oscura —me dije. —Tengo magia, magia de sangre, y me voy a ir a mí a casa— agregué, con la voz fuerte y llena de determinación—, incluso si tengo que romper esta maldita jaula con mis propias manos.


      —¡Casa! —exclamó mi escuálido vecino, y me volví para mirarlo. Al verlo más de cercana, casi parecía más saludable. Sus ojos azules eran claros y no sobresalían tanto. Su rostro estaba más lleno, y había más carne en sus huesos, más músculo. Incluso pude ver un tinte rosado en su piel. Era casi como si los embutidos y el agua que le había dado le hubieran provisto de un cuerpo nuevo y sano.


      No había pronunciado una sola palabra durante dos días. Había estado demasiado ocupado raspando las barras de su jaula, aunque ni un solo punto se veía rayado. Que extraño.


      —Así es —le dije. Dejé escapar un suspiro mientras miraba alrededor de mi propia jaula —. Tiene que haber una manera de salir de esta jaula —dije, mirando a través de las barras—. Si tan solo pudiera alcanzar la palanca de alguna manera...— Pero ¿cómo podría hacerlo? Era demasiado grande para pasar por las barras. Se me ocurrió una idea.


      —Oye, amigo —le dije, y se acercó del otro lado, lo estaba mirando directamente. —¿Quieres irte a casa? —le pregunté. Al ver lo pequeño que era el demonio, había una posibilidad real de que funcionara.


      —¡Casa! —exclamó el demonio, con los ojos muy abiertos y aplaudiendo.


      —Sí, casa —le dije, y esperé a que se calmara—. Escucha con atención. Necesito que te escurras entre los barrotes de tu jaula y saltes hacia abajo. ¿Puedes hacer eso?


      Era una caída de diez pies. Podría ser demasiado alto para saltar, y su cuerpo podría romperse en el impacto.


      La cara del demonio se arrugó de preocupación, y me miró como si fuera la primera vez que me miraba. Luego se quedó boquiabierto ante los barrotes de su jaula, con los ojos muy abiertos.


      —Casa —dijo el pequeño demonio, formulando la palabra como si tratara de recordar el idioma.


      Tomé eso como un sí.


      —Bien, eso es muy bueno—. ¡Por el caldero, esto iba a funcionar! La emoción golpeó mi pecho—. Grandioso, entonces, cuando llegues al suelo, debes ir a la plataforma con todas esas palancas y tirar de la mía hacia abajo. Es la tercera fila, la última a la izquierda. ¿Puedes hacer eso?


      El demonio me miró, sus rasgos se arrugaron en un pequeño ceño fruncido.


      —Mira, si haces eso —lo animé — ambos podremos irnos a casa. Quieres irte a casa, ¿no?


      El demonio me vio a los ojos y luego se movió al frente de su jaula, frente a mí. Presionó su cuerpo contra las barras y luego deslizó su brazo derecho fácilmente a través de ellas.


      Miré su mano extendida.


      —Ah... Bien. Tal vez no me entendiste la primera vez—. Lo señalé —todo tú— repetí, y luego señalé hacia abajo—. Debes caer hasta el suelo. ¿Lo entiendes?


      El demonio hizo señas con la mano.


      —Mano —dijo de nuevo, moviendo los dedos.


      Mis hombros se desplomaron.


      —Diablos. No lo entiendes, ¿verdad? Y yo que pensé que estábamos progresando.


      A regañadientes, miré sus dedos delgados, desgarbados y sucios, sabiendo que quería que los tomara. ¿Pero por qué? Tal vez solo quería agradecerme por la comida.


      —No tienes que agradecerme por la comida —dije, y una sonrisa real se formó en mi rostro. —No fue tanto, era solo un bocadillo, no te apures.


      —Mano —presionó el demonio, con sus largos dedos moviéndose mientras agitaba la mano con impaciencia.


      Me encogí de hombros.


      —¿Qué? ¿Quieres que nos tomemos de la mano y cantemos Kumbaya? No estoy segura de que eso nos ayude a escapar.


      Volvió a hacer un gesto con la mano.


      —Ah, qué demonios. Si te hace feliz…— ¿Qué es lo peor que podría pasar? — Bien, te daré la mano—. Sintiéndome como una tonta, deslicé mi brazo a través de las barras, lo estiré hasta donde llegaba y apreté la mano del demonio.


      Me estremecí ante su toque. Su piel era fría pero sorprendentemente suave.


      —Bueno, esto es realmente incómodo —le dije, y le estreché la mano—. De nada—. No sabía qué más decir. Cuando traté de soltarme, su mano se encerró en la mía con la fuerza de un oso.


      —Oye. ¿Qué estás haciendo? —dije, y me asusté. Diablos, Faris tenía razón. Quería matarme, y seguramente me comería después.


      Tiré y tiré tan fuerte como pude, pero era como tratar de mover un auto con mi meñique. Apenas me quedaban fuerzas.


      —Déjame ir —grité. —¡Déjame! — ¿Qué había hecho mal?


      —Amigo —dijo el pequeño demonio, y levanté la vista para encontrar su rostro sonriendo. Sus tres dientes estaban astillados y manchados, y grandes lágrimas gordas se deslizaban por su rostro.


      —¿Qué? —pregunté estúpidamente. Mis ojos se abrieron cuando sentí el zumbido del poder, de la magia corriendo de su mano a la mía como electricidad estática, y me recorrió un escalofrío. No era la energía demoníaca fría normal, era caliente y mis dedos pulsaban, luego se extendió a mi brazo, a mi pecho, y hasta los dedos de mis pies. Estaba electrizada con magia.


      Me golpeó otro fuerte pulso de magia y me quedé sin aire. Miré, con la boca abierta, al pequeño demonio. Sus ojos brillaban cuando disparó un rayo de energía que corrió de mi mano a mi núcleo, a mi alma. El calor explotó en mi pecho, y luego hubo una explosión de luz blanca que inundó hasta el último rincón. Era tan fuerte que tuve que cerrar los ojos.


      Sentí que me estremecía y luego caía rápidamente.


      ¡Santo cielo!


      Sentí como si me atravesaran cientos de agujas y mis pulmones se inflaron, llenándose de aire fresco y dulce. Jadeé mientras mis botas se estrellaban contra el suelo duro, mi mandíbula se cerró de golpe y me mordí la lengua.


      Mareada, me quedé de pie por un momento, y abrí los ojos con cautela.


      Estaba de pie en medio de una calle oscura y escuché los sonidos de los autos en la distancia. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que conocía este lugar. Era Mystic Quarter. Era... mi hogar.


      Solo entonces me di cuenta de que todavía estaba aferrada al pequeño demonio.


      Lo miré.


      —¿Me trajiste a casa? ¿Cómo? ¿Cómo es esto posible? — Y por qué no me trajiste a casa antes, quería gritar, aunque eso sonaba demasiado ingrato. Sé amable con el pequeño demonio, me dije, porque él podría enviarte de vuelta.


      Lo miré con la boca abierta. Nunca había oído hablar de un demonio capaz de saltar realidades, saltando a través de mundos como si pudiera crear sus propias grietas. Creó su propio portal de alguna manera, con su magia, y me llevó a casa. Eso, damas y caballeros, era magia pura.


      —Eso fue realmente impresionante —dije, con una enorme sonrisa en mi rostro, preguntándome si la comida que le había dado era la razón por la que su magia había resurgido. Lo inspeccioné de pies a cabeza —. No eres un demonio, ¿verdad?


      Los ojos azules del pequeño hombre brillaron intensamente mientras su rostro se arrugaba en una sonrisa.


      —Voy a tomar eso como un no —le dije—. Ni siquiera sé tu nombre, pero te doy las gracias. Gracias por traerme a casa—.


      —De nada —dijo el hombrecito y deslizó su mano de la mía.


      Y con un estallido, desapareció.
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      No hay nada más glorioso en el mundo que despertarte en tu propia cama, o dormir en tu propia cama. Especialmente después de haber pasado días durmiendo en una jaula de metal en un mundo donde el aire era tóxico. Me sentía como si estuviera durmiendo sobre nubes blancas y esponjadas y no quería levantarme, pero tenía que hacerlo.


      Lo primero que hice cuando llegué a casa fue abrazar a mi abuelo, cuyo rostro estaba arrugado por la preocupación. Le di a Poe un gran beso en la cabeza, agradecida de que estuviera a salvo, y luego me di una ducha caliente y humeante. Media hora más tarde, tan pronto como mi cabeza golpeó mi almohada, me quedé dormida.


      Me estiré, me sentía mejor, pero no completamente curada y fresca. El Inframundo me había quitado mucho, incluyendo mi salud y una parte de mi alma. Por supuesto, no me sentía diferente, pero eso no significaba que estuviera completa. No tenía idea de cuál sería el efecto en mí más adelante.


      Anoche, antes de mi ducha, Poe me informó que Logan había venido más temprano ese día. Había estado en un hospital de ángeles nacidos recuperándose y le había contado todo a mi abuelo y a Poe. Logan les dijo que estaba trabajando en un plan para recuperarme, que había estado en contacto con Kyllian, y que estaban tratando de llegar a un acuerdo con la Legión de Ángeles.


      Faris había sido fiel a su palabra y mis intestinos se retorcieron. No parecía correcto ni justo que yo estuviera de vuelta en casa a salvo mientras Faris estaba esperando juicio. Sentí como si le hubiera fallado, pero no dejaría que se pudriera en el Inframundo.


      Me di la vuelta y agarré mi despertador de mi mesita de noche. Eran las siete de la noche. Diablos, había dormido todo el día y todavía quedaba mucho por hacer.


      Después de ponerme unos jeans, una camiseta negra y un par de botas bajas, mis ojos volvieron a mi mesita de noche. La pequeña daga de Faris estaba junto a mi despertador. La recogí, ahora que no me enfrentaba a una muerte inminente, y me tomé mi tiempo para inspeccionarla.


      Era pesada para ser una cuchilla tan pequeña y era tan larga como mi mano. Estaba forjada en metal gris oscuro, era afilada como un fragmento de vidrio y tenía sigilos demoníacos y runas talladas a lo largo de la hoja. La empuñadura estaba adornada con la cara de un demonio con cuernos.


      Espeluznante.


      Metí la cuchilla en mi bolsillo trasero y salí al pasillo. La casa estaba inusualmente oscura y silenciosa. Me detuve en la escalera y escuché, pero solo escuché el zumbido constante del refrigerador.


      —¿Poe? —Llamé—. ¿Abuelo?


      Luego escuché voces amortiguadas detrás de mí y me di la vuelta. Venían de la habitación de mi abuelo, y dejé escapar un suspiro.


      —¿Qué estás haciendo, viejo? —con una pequeña sonrisa crucé el pasillo hacia la habitación de mi abuelo y abrí la puerta.


      —Oye, abuelo. ¿Te puedo pedir prestado tu teléfono?


      Allí, en su cama, estaba mi abuelo con una bruja, lo cual habría estado bien si hubieran estado vestidos…pero ambos estaban encima de las sábanas, completamente desnudos.


      —¡Dios mío! —me cubrí los ojos con las manos, pero ya era demasiado tarde. La imagen de dos cuerpos arrugados y desnudos había quedado impresa en el fondo de mis párpados y no se borraría jamás.


      —Ah, hola, Samantha —dijo mi abuelo, con la voz alegre como si estuviera comentando sobre un nuevo lote de su ginebra—. Me gustaría que conocieras a Charlotte. Charlotte, esta es mi nieta, Samantha.


      —Hola —escuché que decía Charlotte, llena de felicidad —. Tu abuelo me ha hablado mucho de ti. Tanto, que siento que ya nos conocemos.


      —Aguanta mientras voy a lavarme los ojos con lejía —dije, sin quitar mis manos de los ojos—. Sí sabes que me has marcado de por vida ¿verdad?


      —Tonterías —gritó mi abuelo—. Todo esto es muy natural. No tienes porqué sentir vergüenza en estar o ver a alguien desnudo. ¿Por qué la gente se pone tan delicada con ese asunto? Debemos amar nuestros cuerpos y no avergonzarnos de ellos.


      —¿Por qué estás desnudo? —aullé.


      Mi abuelo se rio entre dientes.


      —Bueno, sería bastante difícil tener relaciones sexuales con nuestra ropa puesta...


      —¡Detente! —grité. Yo era la idiota por preguntar eso. Tragué saliva y dije —: ¿Por qué no me dijiste que tenías compañía?


      —Mi querida niña —dijo mi abuelo, en tono divertido —, no necesito tu permiso para tener relaciones sexuales.


      —¡Deja de decir esa palabra! —grité agitando mis manos… Diablos… Había visto de nuevo. Gimiendo, me cubrí los ojos otra vez—. Nunca volveré a ser la misma.


      —Estás exagerando, Samantha —me tranquilizó mi abuelo—. Además, ya habíamos terminado. A menos que... Charlotte... ¿te gustaría hacerlo de nuevo?


      La cama chirrió, y luego escuché el sonido de los cuerpos moviéndose y escuché una bofetada.


      —Vaya, brujo travieso —reclamó Charlotte.


      —Mátenme ahora, por favor —. Debí haberme quedado en el Inframundo.


      —¿De qué se trata todo el griterío? —chilló Poe aleteando por el corredor.


      —Tengo que salir de aquí —aullé , y salí corriendo de la habitación para dirigirme a la escalera, con el sonido de la risa de Charlotte detrás de mí.


      Subí las escaleras hasta el tercer piso apresurándome para llegar a mi mesa de trabajo.


      Poe aterrizó en un lugar despejado en la mesa.


      —¿Qué estás haciendo?


      Mientras hurgaba en la pila de papeles, libros y velas, vi una tiza blanca debajo de mi libro Wicca para la Bruja Moderna y la tomé.


      —Voy a sacar a Faris del Inframundo —dije, mientras me dirigía al lugar en el piso de madera donde podía distinguir los débiles rastros del triángulo y círculo de invocación que había usado antes.


      —Bueno —dijo el cuervo—. Sobre eso… escucha, mientras dormías la siesta, hubo otro asesinato.


      Me detuve y se me heló la sangre. Sabía exactamente lo que quería decir con asesinato.


      —¿Estás seguro?


      El cuervo asintió con la cabeza.


      —Otra joven bruja que se ajusta a tu descripción. Pero si lo que me dijiste era cierto, ¿por qué Vorkol sigue mandando a ese vampiro a matarte? Pensé que se había aburrido de ti.


      Con el corazón latiéndome, caí de rodillas y comencé a trazar el Círculo de Salomón.


      —Tal vez él no lo sabe. No creo que le importe lo suficiente como para decírselo.


      Poe se acercó al borde de la mesa.


      —Entonces, ¿qué vamos a hacer al respecto?


      Suspiré, tratando de concentrarme.


      —Primero, recuperamos a Faris. La búsqueda del chupasangre puede esperar.


      —¿Cómo? Podría estar en cualquier lugar.


      —Entonces buscaremos en todas partes —dije, lamentándolo de inmediato. Tomé una respiración profunda, y agregué—: No importa lo que debamos hacer, lo encontraremos. No puedo ni imaginarme a las pobres brujas muertas.


      Terminé de trazar el triángulo de Goetia, escribí Farissael en el centro seguido de su sigilo único y me puse de pie, con el corazón latiendo con emoción y miedo. Esperaba que no fuera demasiado tarde. Tal vez debería haberlo convocado anoche…


      —¿Dónde están tus guantes? —preguntó el cuervo—. Nunca vas a ninguna parte sin ellos.


      Miré mis manos llenas de cicatrices y las volteé, con las palmas hacia arriba, y pude ver una línea débil y oscura de tejido cicatricial a lo largo de mi palma izquierda, donde me había cortado. Pensé que necesitaría puntos de sutura, pero anoche mi abuelo había sellado la herida de manera experta con un hechizo de curación.


      —Olvidé ponérmelos —dije, sorprendida de que se me hubiera olvidado. Era la primera vez que me sucedía eso. Además, solo tenía un guante. Logan se había quedado con el otro.


      —¿Y tus anillos?


      Apreté la mandíbula.


      —Vorkol los destruyó y ahora no hay tiempo para hacer otros nuevos. Pero como diría mi tía abuela: «Una sabia bruja oscura siempre debe tener respaldos». Tengo un par extra en algún lugar por aquí. No son tan poderosos, pero servirán bien para freír a un viejo vampiro.


      Sacudí mi cuerpo, tratando de librarlo de la tensión repentina, y me concentré mientras extraía la energía del círculo y el triángulo.


      Por favor, que esté vivo...


      —Te conjuro, Farissael, demonio del Inframundo, para que estés sujeto a la voluntad de mi alma. Te ato con cadenas inquebrantables de adamantina —continué, canalizando la magia y dejando que el poder se derramara sobre mí— y te entrego en el caos negro de la perdición. ¡Te invoco, Farissael, en el espacio frente a mí!


      Contuve la respiración. La magia pasaba a través de mí en olas, mezclada con mi adrenalina.


      Por favor, que esté vivo...


      Hubo un repentino estallido de viento, y luego Faris se materializó en el triángulo.


      Mis rodillas temblaron de alivio. Estaba vivo… pero cuando mis ojos se posaron sobre él, me estremecí ante lo que vi.


      Su labio estaba partido e hinchado su rostro estaba cubierto de moretones y sangre seca. Su camisa abierta revelaba una desagradable banda de piel magullada que iba desde su hombro izquierdo hasta su pecho y nunca lo había visto tan despeinado. Parecía que había sido golpeado por muchos demonios de peso pesado.


      —Te tomó mucho tiempo —dijo el demonio, mientras trataba de reunir el poco respeto por sí mismo que le quedaba y se apartó el cabello de los ojos—. Estaba empezando a pensar que ya no me amabas, Sammy —agregó, con la voz un poco más aguda de lo habitual.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Veo que te maltrataron un poco.


      —Sí, bueno—. Faris me dirigió una ligera sonrisa—. Nada que no se pueda reparar.


      Los demonios eran seres extraños.


      —Está bien, entonces —. Arrastré mi pie sobre el triángulo dibujado con tiza y lo borré—. Te libero— dije, y solté la energía del círculo y el triángulo. Hubo una repentina afluencia de poder, y luego se disipó.


      —Estarás a salvo aquí hasta que pueda descubrir un hechizo que te mantenga en nuestro lado del mundo por un poco más de tiempo —le dije, saliendo de mi círculo. Si había uno, lo encontraría. Le debía mucho.


      —Necesito una ducha —dijo el demonio —. ¿Habrá una presión de agua decente en este primitivo establecimiento? No puedo dejar residuos de jabón en mi cabello. Me veré como un campesino—. Sentí una punzada de culpa cuando volvió a pasar su mano temblorosa por su cabello en un signo reconocible de estrés.


      Si yo diera abrazos, podría haber intentado darle uno en ese momento.


      —Baja un piso a la izquierda —indiqué, y dejé caer la tiza sobre la mesa, junto a Poe—. Encontrarás toallas y simplemente busca cualquier otra cosa que puedas necesitar.


      —Gracias.


      Faris se alejó. No pude evitar preguntarme por su pasado, su esposa y lo difícil que debe haber sido para él. Nunca entendería a los demonios, aunque en el fondo, no eran muy diferentes de nosotros.


      —¿Dónde encontraron a la última bruja asesinada? —le pregunté a Poe, pensando que, si íbamos a husmear el área de la última víctima, podríamos tener suerte.


      —En Queens —respondió el cuervo.


      —¿Queens? —dudé—. ¿Seguro?


      —Sí.


      ¿Qué estaba haciendo el vampiro en Queens? Mi frustración aumentó. Tenía que hacer algo y pronto. Me dolía el corazón.


      —Esto tiene que parar, tenemos que encontrarlo esta misma noche si es posible—. Ahora que los demonios ya no me perseguían, tenía más margen de maniobra, pero todavía no sabía dónde estaba o cuándo iba a atacar de nuevo.


      —¿Qué está haciendo ese demonio en mi baño? —irrumpió mi abuelo con su bata de baño azul balanceándose y un vaso de lo que supuse que era ginebra en la mano—. No compartiré mi agua con ningún demonio.


      Levanté una ceja.


      —Tampoco creo que a él le guste compartir contigo —agregué con una sonrisa.


      La cara de mi abuelo se oscureció.


      —¡Estás loca, bruja! ¿Por qué rayos querría hacer eso?


      Suspiré. Esta iba a ser una noche muy larga.


      —Abuelo, Faris se quedará con nosotros por un tiempo y necesito que seas amable con él—. Abrió la boca para protestar y agregué rápidamente —: Salvó la vida de Logan y la mía en el pozo de combate. No estaría aquí si no fuera por él. Demonio o no, es mi amigo.


      Me sorprendió lo natural que había salido la palabra amigo, especialmente refiriéndose a un demonio, pero sabía que era verdad.


      Mi abuelo reprimió un resoplido, murmuró algo entre dientes y tomó un trago de su bebida.


      —Amigos demonios. Eso es como pedirle a un gato que sea amigo de un ratón —afirmó, e hizo una mueca —. ¿En qué se está convirtiendo este mundo?


      —En uno mejor.


      La tensión me tenía nerviosa. Tenía menos de nueve horas para encontrar al vampiro y descubrir un hechizo que pudiera mantener a Faris en este lado del mundo antes de que saliera el sol.


      Miré a mi abuelo.


      —¿Conoces un hechizo que pueda mantener a un demonio en este lado? —pregunté, ignorando la repentina alarma en sus ojos —, por un rato nada más—. Cuando no dijo nada, agregué — Recuerda, él me salvó la vida. Si regresa antes del amanecer, lo matarán.


      Tomó otro trago de su ginebra y tronó los labios.


      Arqueé una ceja.


      —Bien, le preguntaré a la tía Evanora...


      —Podría saber de un hechizo —respondió rápidamente, sabiendo cuánto le molestaría que yo acudiera a ella en lugar de a él. Estos dos habían sido rivales desde que tenía memoria, peor que dos niños que se niegan a compartir sus juguetes en el patio de recreo.


      Poe resopló y crucé los brazos sobre mi pecho.


      —Continúa.


      El viejo brujo levantó la vista de su ginebra.


      —Es un hechizo muy complejo. Solo un puñado de brujos puede lograrlo y yo soy uno de esos. Tomará días de preparación.


      —Tienes nueve horas.


      —Eso debería ser suficiente —dijo, frunciendo el ceño.


      Sentí un poco de alivio porque me iba a ayudar con Faris, aunque un poco a regañadientes, pero sabía que podía contar con él.


      —¿Cómo funciona exactamente el hechizo? —me pareció curioso que nunca hubiera oído hablar de él.


      —Es un hechizo vinculante, más o menos —respondió—. Funciona para atar al demonio a este mundo, para asegurar al demonio y romper el control del Inframundo sobre él. Así fue como los brujos llegaron a tener familiares. Era un trabajo muy intenso, pero a lo largo de los años, el vínculo entre los dos se hizo fuerte y se alimentó de la propia energía de los brujos y eso ayudó a perpetuar la resistencia de los demonios a este mundo, permitiéndoles permanecer aquí indefinidamente. Este hechizo funcionará de la misma manera.


      —Suena genial —le dije, y mi voz se elevó, emocionada —. Lo que sea necesario para mantener a Faris aquí con nosotros—. Ahora que él me iba a ayudar con Faris, podía concentrarme en encontrar al viejo vampiro.


      Observé cómo mi abuelo inclinaba su vaso hacia sus labios y terminaba lo último de su ginebra, y me di cuenta de que nos faltaba algo.


      —¿Y tu amiga Charlotte?


      —Una tragedia —dijo mi abuelo, mirando su vaso vacío como si no pudiera explicar a dónde había ido todo el alcohol—. Llamó su hija, al parecer su nieta ha desaparecido. Ella salió a buscar crema a la bodega local —dijo, e hizo un gesto con su mano libre—y nunca regresó.


      Un profundo escalofrío sacudió el núcleo de mi ser. Compartí una mirada de reojo con Poe, y sentí un rayo de energía bajar por mi columna vertebral, haciéndome temblar.


      —¿Es su nieta una bruja? —Tenía que preguntar. No todos los brujos se emparejaban con otros brujos. Era raro, pero algunos se casaban fuera de la comunidad y se casaban con los humanos.


      Mi abuelo frunció el ceño.


      —Por supuesto que es una bruja.


      Sentí que se me salía el alma del cuerpo.


      —¿Hace cuánto tiempo fue esto?


      —Unos minutos antes de subir las escaleras. ¿Por qué? Charlotte fue a ver si podía ayudar a encontrar a su nieta y a calmar a su hija. Estoy seguro de que no es nada grave.


      —Ah, bien —le dije, sintiendo que mi pulso se aceleraba. Si esto acaba de suceder, todavía tenía tiempo —. ¿Dónde vive la nieta de Charlotte?


      —En Queens, con su madre.


      —¿Tienes la dirección?


      —Calle noventa y cinco en la esquina de la avenida 73—. Me miró fijamente—. Conozco esa cara. ¿Qué no me estás diciendo, Sam?


      Mi corazón latía en mi pecho.


      —-Creo que la tiene el vampiro.


      —¿Qué? —gritó mi abuelo, incrédulo, bajando sus gruesas cejas blancas—. No seas ridícula, probablemente solo salió a ver a algunos amigos.


      —Claro —le dije—. Seguro que es por eso por lo que su madre está teniendo un ataque. El vampiro la tiene —sonreí con malicia—y ahora yo lo tengo a él.
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      Lo tenía, así era como iba a atrapar al vampiro asesino para matarlo.


      Eres mío, bastardo.


      La emoción, la esperanza y la anticipación me tenían en un hilo. El vampiro iba a llevarse una desagradable sorpresa.


      —Eh, Samantha —dijo Poe mientras golpeaba su pico contra una pequeña araña que se había estado arrastrando a lo largo de mi mesa de trabajo—. Odio decirte esto, pero —hizo una pausa mientras tragaba la araña— nunca llegarás a tiempo. Incluso con el carro más rápido, el tráfico en la ciudad de Nueva York es una pesadilla. Llegar de aquí a Queens probablemente te llevará más de una hora y ella estará muerta para entonces.


      —Cierto —dije, mientras mi mente se arremolinaba con posibilidades—. Entonces necesito darme prisa, ¿no?


      Con el corazón en la garganta, corrí al librero de la pared opuesta y saqué un viejo libro con forro de piel color verde y con una mano despejé un poco de espacio en la mesa, dejando caer el libro para poder abrirlo.


      El título del libro se había desgastado a lo largo de los años, pero no necesitaba leerlo para saber qué era.


      Lo abrí y el olor a almizcle me golpeó, haciéndome estornudar. Mis dedos, temblando de emoción y adrenalina, empezaron a repasar las gruesas páginas amarillentas.


      —Sé qué libro es —gruñó mi abuelo, apareciendo por encima de mi hombro —. ¿Qué estás haciendo, Sam? Este es un libro muy peligroso.


      —Lo sé.


      —Esto no es un Ars Goetia —proclamó, y pude sentir su ansiedad—. Estos demonios no pueden ser controlados.


      —Puedo controlarlos —dije viéndolo fijamente. Dios, eso esperaba. De lo contrario, estaría muerta antes del amanecer.


      Sus ojos se entrecerraron e hizo una mueca.


      —Esto es lo que hace tu tía. ¿No es así? Ella te dio ese maldito libro.


      Presioné mis labios. No estaba a punto de meter a mi tía en problemas, no después de que le rogué que me prestara el libro.


      Mi abuelo frunció el ceño.


      —Deja de hacer esto.


      —¿Qué?


      —Ese cerebro tuyo está trabajando de nuevo —agregó secamente. —Detente, acabas de regresar del inframundo y deberías estar descansando.


      —No puedo —respondí, mientras pasaba otra página.


      —¿Qué estás buscando? —preguntó Poe mientras se acercaba para ver mejor el libro.


      —Aquí —dije, y señalé con el dedo la parte superior derecha de la página junto a una ilustración descolorida en blanco y negro—. Este es el que me va a llevar a Queens.


      Poe silbó, miró la página y luego me miró a mí.


      —¿Pegaso? ¿El demonio del caballo?


      —El demonio del caballo volador —agregué con orgullo, y vi la aprobación en los ojos de Poe—. Míralo ¿no es glorioso? Mira esas alas, vaya que son poderosas, y dice que puede volar hasta cien millas por hora. Es el Concorde de los caballos voladores.


      Mi abuelo golpeó su vaso vacío contra la mesa, haciéndome temblar.


      —Es salvaje, es una bestia salvaje. Hay una razón por la que no es parte de los demonios Goetia y lo que estás a punto de hacer es imprudente. Ese animal es una bestia salvaje, y solo un tonto arriesgaría su vida así.


      Me recliné y presioné mis manos contra mis caderas.


      —Si Harry Potter puede montar un thestral, yo puedo montar a Pegaso —agregué con suficiencia. Claro que sí.


      Mi abuelo se golpeó la frente con incredulidad.


      —No se puede volar por la ciudad montando un caballo demonio volador —argumentó—. ¡Es un caballo demonio!


      —Sí, te escuché la primera vez.


      —Los humanos te verán.


      —No, no lo harán. Tengo el glamour perfecto para eso —agregué con orgullo—. No te preocupes, los humanos nunca nos verán.


      —Ya está —dijo mi abuelo tétricamente. —Has perdido la cabeza. Oficialmente, estás loca.


      Alguien se aclaró la garganta detrás de mí, y me volví para ver a Faris con una bebida en la mano. Su rostro estaba limpio y podía oler el jabón de manteca de karité desde donde estaba parado.


      —¿Alguna vez has montado a caballo antes?


      —No—. Mierda. ¿Era importante?


      Faris sonrió y se acomodó en una silla vacía.


      —Eso va a ser muy interesante. Es posible que desees llevar un paracaídas, ¿sabes...? en caso de que te caigas.


      Fruncí el ceño.


      —No me caeré.


      —Lo que tú digas, Sammy —dijo el demonio y cruzó la pierna sobre la rodilla.


      Mi abuelo cruzó los brazos sobre su pecho, claramente molesto.


      —Bueno, no convocarás a esa cosa aquí. Es demasiado grande y destruirá mi casa.


      —Nuestra casa —corregí, ya que ahora estaba pagando las cuentas y ponía comida en la mesa.


      —¿Has visto el tamaño de los excrementos de los caballos? —agregó irritado.


      Le di una mirada de reojo.


      —Voy al jardín de atrás—. Mis ojos se movieron hacia el demonio—. Faris, mi abuelo se va a quedar aquí contigo.


      —No necesito una niñera —dijo Faris mientras levantaba los ojos de su bebida.


      —Sí, lo necesitas. Él nos va a ayudar con el hechizo para mantenerte aquí por un tiempo. ¿Verdad, Gordon? —dije, regresando mi atención a mi abuelo.


      Mi abuelo hizo una mueca, se movió hacia su mesa de trabajo, agarró un libro color marrón y comenzó a buscar en él.


      —Por favor, traten de ser civilizados el uno con el otro mientras yo no estoy —les dije—. No quiero volver aquí y encontrarlos a los dos muertos.


      —Para eso, voy a necesitar mucho más alcohol —suspiró Faris.


      Mis cejas se levantaron y sacudí la cabeza. Ni loca iba a quedarme aquí cuidándolos a los dos. Tenía que irme.


      Volví mi atención al libro y después de memorizar el nombre de Pegaso en latín y su sigilo único, abrí el cajón superior de mi mesa de trabajo, agarré mi anillo de sigilo dorado de repuesto y lo deslicé en mi dedo. Extendí la mano y agarré la tiza.


      —Vamos, Poe —dije, y crucé la habitación.


      —Sí, señora—. Escuché el ruido de sus alas y luego el cuervo pasó junto a mí y voló por las escaleras.


      Sentía la emoción en mi cuerpo mientras corría detrás de él. Pasé a través de la cocina y salí por la puerta trasera hacia el pequeño patio de adoquines, manteniendo la puerta abierta para Poe.


      Nuestro patio trasero era del tamaño de una gran sala de estar, lo suficientemente grande como para que cupiera un caballo.


      Una tenue luz amarilla salía de las ventanas de Vera, pero si la bruja me hubiera escuchado, ya estaría asomándose por la ventana. Tenía que darme prisa antes de que me descubriera.


      Moviéndome rápidamente me arrodillé en el patio de adoquines grises y dibujé mi círculo y triángulo de invocación con el nombre de Pegaso en el centro.


      —¿Qué pasa si te come? —dijo el cuervo mientras se acomodaba a mi lado.


      Me puse de pie.


      —Los caballos no comen carne.


      —Los caballos demonios sí lo hacen.


      Traté de no pensar en ello mientras tiraba de la energía del círculo y el triángulo, canalizaba la magia y recitaba el hechizo de invocación de una sola vez.


      —Te conjuro, Pegaso, demonio del Inframundo, para que estés sujeto a la voluntad de mi alma. Te ato con cadenas inquebrantables de adamantina, y te entrego al caos negro de la perdición. ¡Te invoco, Pegaso, en el espacio frente a mí!


      Sucedió mucho más rápido de lo que esperaba. Allí, de pie en el patio trasero, estaba Pegaso, y a mí se me desprendió la mandíbula inferior al verlo.


      Este no era el lindo caballo blanco con alas angelicales. Era la versión del inframundo.


      Tenía un pecho ancho y cuatro pezuñas pesadas, estaba cubierto con un abrigo negro brillante tan elegante como la seda y había un par de alas de plumas negras acomodadas contra sus costados. Tenía una larga y elegante crin negra que caía sobre su cuello y una cola de largas trenzas negra que casi llegaba al suelo. Era enorme, un caballo gigante y real y se parecía más a un Clydesdale que a un pura sangre más delgado y refinado.


      Movió las orejas hacia adelante y pude ver que me observaba con ojos amarillos e inteligentes. Pegaso era a la vez aterrador y glorioso. Maldita sea, estaba mareada de la emoción, y casi me aplaudo a mí misma.


      Pegaso relinchó y sus labios se abrieron, revelando dos filas de dientes afilados.


      Si hubiera sido humana, me habría escapado gritando, pero yo era una bruja oscura, así que, por supuesto, estaba sonriendo frente a esta bestia aterradora. Era espectacular, un verdadero corcel del infierno… pero no tenía tiempo de babear sobre esta magnífica criatura. Necesitaba un aventón, y pronto.


      —Pegaso —le dije, a modo de saludo y viéndolo a los ojos—. Necesito que me lleves a la esquina de la Calle 195 con la Avenida 73, en Queens —ordené, con el corazón casi saliéndose de mi pecho, y luego agregué: —por favor.


      Pegaso levantó la pierna derecha y la clavó en el suelo, luego levantó la cabeza y giró sus orejas.


      Miré a Poe, confundida.


      —¿Qué está haciendo?


      —¿Cómo demonios quieres que sepa? —dijo el cuervo—. No hablo equino.


      Apreté los dientes. Había hecho la convocatoria correctamente y Pegaso no podía hacerme daño. Si pudiera, ya lo habría hecho.


      —Voy a subirme a tu espalda ahora. ¿De acuerdo? —dije, acercándome nerviosamente—. Por favor, no me comas.


      Con cuidado y tratando incluso de no respirar me acerqué hacia el caballo hasta que mi cabeza llegó a la mitad de su estómago.


      —Creo que voy a necesitar una escalera.


      Poe soltó una carcajada.


      —Tampoco tienes una silla de montar. Faris tenía razón, deberías haber traído un paracaídas.


      —No comiences —le dije, molesta.


      Pero luego Pegaso se movió y se puso de rodillas, lo suficientemente bajo como para que yo me subiera a su espalda.


      —Esto va a ser divertido, o moriré en el intento.


      Con mis manos firmemente agarradas alrededor de una masa de su melena, balanceé mi pierna derecha sobre su espalda y me subí. El olor a azufre era fuerte, pero también lo era el aroma a tierra y hierbas.


      Pegaso se movió y luego se puso de pie.


      —No me dejes caer —le supliqué. Me sujeté bien de su melena, enrollando mis dedos a lo largo de los mechones de su cabello negro, y apreté mis muslos alrededor de sus costados.


      El caballo relinchó y agitó su poderosa cabeza de un lado a otro, extendió sus alas gigantes y luego, con un poderoso movimiento de sus alas, saltó al aire, y yo con él.


      Mi cabeza se hizo hacia atrás con violencia y grité a todo pulmón como una banshee ensangrentada.


      —¡Santo cielo! —me estremecí mientras me aferraba a todo lo que podía. Pegaso subió cada vez más alto, el sonido de sus alas era similar al de un tambor gigante. Me sentía como si estuviera en una montaña rusa, rodando hasta el pico más alto sin cinturón de seguridad. Sentí miedo y emoción a la vez, hacía mucho que no me divertía tanto. Sin embargo, sabía que probablemente era lo más estúpido que había hecho en mi vida.


      —Eh, ¿Samantha? —dijo Poe mientras volaba a mi lado. —¿No deberías hacer el hechizo de glamour? A menos que quieras salir en todas las redes sociales mañana por la mañana.


      ¡Cierto! Lo había olvidado.


      «¡Ut occultatum!» grité mientras tiraba de la magia de mi anillo de sigilo. Un chorro de energía ondeó a través de mí y hacia Pegaso. Sentí que la energía se asentaba, y supe que el glamour había funcionado.


      Pegaso batió sus alas y se inclinó con fuerza lanzándose entre las nubes. Navegaba expertamente en el cielo nocturno, volando fuerte y rápido. Dejó escapar un grito feroz y exuberante que reverberó sobre cada hueso de mi cuerpo y sonreí. El caballo demonio se estaba divirtiendo.


      Volar en un caballo alado me hizo sentir un poco imprudente y otro tanto salvaje. Me hizo hacer cosas estúpidas como aullar y reír histéricamente. Realmente estaba disfrutando este viaje.


      Las luces de la ciudad de Nueva York se difuminaron debajo de mí, brillantes y vivas. Era hermoso, pero Pegaso iba tan rápido que no podía reconocer nada mientras entrecerraba los ojos para protegerme del viento que me desgarraba los ojos y obstruía mi nariz.


      —¿Puedes decirle a la bestia que disminuya la velocidad? —gritó Poe, aleteando salvajemente a nuestro lado—. ¡Solo soy un pajarito!


      Dejé escapar una risa histérica.


      —Tal vez deberías pedir aventón si no puedes seguir el ritmo —dije, y me reí más fuerte al ver el ceño fruncido en la cara del cuervo.


      Pegaso cerró sus alas y caímos, mi corazón se tambaleó en mi garganta mientras veía cómo nos acercábamos a la tierra a una velocidad peligrosa. Cerré los ojos para evitar vomitar, porque sabía que lo haría.


      El caballo retrocedió y mi estómago rebotó mientras volvíamos a una posición horizontal. Abrí los ojos y descubrí que estábamos lo suficientemente abajo como para distinguir claramente edificios y calles.


      El letrero de la Calle 195 apareció a la vista. Estábamos cerca, y mis ojos se fijaron en la bodega más cercana. Escaneé los callejones oscuros a pesar de que el viento dificultaba la tarea, y entonces lo vi.


      —¡Allí! —grité, señalando la forma apenas visible de una persona que se cernía sobre otra en un callejón oscuro—. Llévame justo al lado de ese callejón, detrás de ese edificio de apartamentos, pero no demasiado cerca. No quiero arruinar la sorpresa.


      Te tengo, hijo de perra.


      Pegaso hizo lo que yo le ordené, metiendo sus alas y planeando hacia ese callejón. Aterrizó con galope perfecto, dobló las alas y se arrodilló. Me resbalé de su espalda y caí al suelo, no exactamente el aterrizaje elegante que había imaginado, pero después de apretar mis muslos así durante tanto tiempo, no podía sentir mis piernas.


      Ignorando la risa de Poe, me puse de pie.


      —Tienes hasta el amanecer para regresar al Inframundo —le dije al caballo, frotándome los muslos para tratar de recuperar la circulación—, a menos que quieras que te envíe de regreso ahora.


      Pegaso negó con la cabeza, dio un relincho que sonó muy parecido a un agradecimiento, y luego, con un gran aleteo, se elevó en el aire como un águila negra gigante y desapareció en el cielo nocturno. Hermoso animal, definitivamente iba a usarlo de nuevo.


      Giré y comencé a correr, tirando de mi anillo de sigilo mientras iba hacia el callejón.


      —Te tengo, sucio chupasangre —grité mientras doblaba la esquina y tropezaba con el callejón.


      El vampiro estaba inclinado sobre lo que supuse que era el cuerpo de la nieta de Charlotte. El tirón de su magia oscura era fuerte, y el aire se enfriaba cuanto más me acercaba a él.


      Disminuí mi carrera y comencé a caminar más despacio.


      —Se acabó, hijo de perra —jadeé.


      El vampiro se dio la vuelta y me congelé.


      El problema era que no era un vampiro en absoluto. Era un brujo.
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      —¡Tú! —grité, conmocionada y enojada al mismo tiempo—. No, no puede ser.


      Mi boca se abrió, dividida entre la furia y la conmoción, y mi cara se enfrió.


      Darius se paró muy lentamente y se volvió para mirarme.


      —Sí, soy yo —dijo el anciano brujo mientras se enderezaba. Su túnica negra se balanceaba a su alrededor y su cabeza calva estaba cubierta con una capucha.


      Fruncí el ceño. Su rostro se veía diferente, más suave y joven, su barba era oscura y estaba marcada con hilos color plata, y era más alto de lo que recordaba. Ya no era el hombre viejo y lisiado doblado por la edad; en su lugar había una versión más joven y fuerte del jefe de la Corte de Brujos Oscuros.


      Solo había una forma en la que podría haber regenerado su cuerpo de esa manera… Estaba consumiendo la magia y la fuerza vital de las brujas. De alguna manera había descubierto cómo succionar la fuerza vital de sus cuerpos, como un demonio.


      Mi cuerpo tembló cuando me di cuenta de lo que había estado haciendo.


      —Bastardo retorcido. ¿Qué has hecho? —me enfurecí. Escuché el aleteo cuando Poe se acomodó en un poste cercano y miré a la bruja. Su rostro estaba pálido, pero sus mejillas aún estaban carnosas. Todavía estaba viva, ¡todavía no la había drenado!


      —Es lo que debo hacer —respondió Darius, como si eso significara algo para mí.


      —No sé cómo lo descubriste, pero debes haber hecho un buen trato con un demonio poderoso si te dijeron cómo drenar la fuerza vital de una bruja. Eso es una mierda seria y retorcida, y probablemente prohibida.


      Darius sonrió como si le acabara de dar un cumplido.


      —Nuestra población está menguando, pero los demonios van aumento. Vienen por nosotros. ¿No entiendes? Pronto se liberarán de su mundo y nos destruirán a todos —dijo, con un brillo febril en sus ojos y un gruñido bestial salió de su garganta—. No los dejaré, no controlarán nuestra magia, y no estaré atado a ellos. No seré su esclavo —aulló y extendió la mano para tocarse la cicatriz de la cara—. Nunca más.


      Bajó la mano y sus ojos se encontraron con los míos.


      —Una vez que tuve el hechizo, tomé lo que era legítimamente mío.


      —No me importa lo que te haya pasado —gruñí, con la cabeza palpitando de rabia—. Sus vidas no eran tuyas, no tenías ningún derecho a tomarlas.


      El disgusto y la adrenalina se revolvían entre mis tripas.


      —Las mataste, malvado hijo de perra. ¿Y para qué? ¿Para no tener que convocar a algún demonio y obtener más poder? ¿Qué tan demente es eso? Estas brujas tenían familias que se preocupaban por ellas. Eran hijas, madres, esposas… ¡no tenías derecho a quitarles la vida!


      Darius sonrió. Era algo extraño verlo con una cara más joven, pero aun así tenía los dientes manchados y desgastados de un anciano.


      —Sí, así es. Les quité la vida—. Parpadeó y luego me miró con ojos amarillos y brillantes, los ojos de un demonio.


      —Eres un brujo enfermo, retorcido e infame, además de un maldito cobarde —dije, y Poe graznó en aprobación—. Es por eso por lo que no querías que la corte de vampiros estuviera involucrada, ¿no es así? Ellos te habrían descubierto y te habrían matado.


      Sentí un pulso frío de magia ondulando en el aire, oscuro y poderoso. Si estaba tratando de intimidarme con su magia, no estaba funcionando.


      Di un paso adelante, desafiándolo mientras hacía girar mi propia magia desde mi anillo.


      —Ya que estamos teniendo esta charla tan encantadora, dime. ¿Por qué no me mataste cuando tuviste la oportunidad?


      Me observó, y su sonrisa se hizo más amplia, más pícara y demoníaca.


      —¿Por qué solo brujas? —presioné —. ¿Por qué no los hombres?


      —Porque las jóvenes brujas son fácilmente persuadidas —dijo, y se inclinó, imitando a su yo mayor—. El pobre y viejo Darius —gimió, para luego enderezarse y emitir una risa oscura desde su pecho—. Ayudar a los ancianos está en la naturaleza de las mujeres.


      Arqueé una ceja. Lo único que estaba en mi naturaleza era el deseo de matarlo.


      Darius me dio una sonrisa malvada, su magia oscura palpitaba a nuestro alrededor y venía hacia mí. Mis ojos se lanzaron hacia un contenedor de basura de metal a mi izquierda.


      «¡Rebis Tollunt!» grité y sacudí mi mano, enviando el contenedor de metal directamente al viejo brujo.


      Con un simple movimiento de su muñeca, Darius envió el contenedor contra la pared del edificio vecino. Impresionante para un brujo, pero yo apenas estaba empezando.


      Con el corazón a mil por hora, tiré de la magia de mi anillo de sigilo y grité: «¡Hasta Feuro!»


      Una ráfaga de fuego amarillo-naranja similar a una lanza salió de mi mano extendida.


      El viejo brujo juntó las manos, y mi lanza explotó en pequeñas chispas.


      Darius gruñó, mostrándome lo blanco de sus ojos mientras la magia oscura goteaba de sus manos y la lanzó hacia mí.


      «¡Sphaeras!» —grité, y un escudo de energía dorada en forma de esfera se expandió sobre mí justo cuando su tentáculo de oscuridad iba a golpearme. Mi esfera tembló y se deshizo.


      —Esto no va tan bien como lo esperaba —dije, mientras el miedo me golpeaba. El bastardo era muy poderoso.


      El cuervo graznó sobre mí y se zambulló hacia Darius como una flecha negra de muerte. Rápido como una bala, Poe se dirigió hacia el ojo del brujo, pero Darius murmuró una palabra y Poe fue lanzado a un lado por una fuerza invisible, como un matamoscas gigante. Golpeó el costado de un automóvil estacionado con un golpe sordo, se deslizó hacia abajo y quedó tendido.


      El miedo se apoderó de mí, giré mi cabeza y grité:


      —¡Bastardo!


      Darius se puso de pie y agitó los dedos alegremente, preparando un hechizo oscuro. Me dio una breve mirada, viciosamente divertida, y se preparó.


      De pie y con las piernas separadas, me adentré profundamente en mi núcleo, temblando de impotencia y rabia, y dejé que todo se filtraba sobre mi alma. Cuando me sentí lo suficientemente cargada, grité: «¡Fulgur chordis!»


      Cintas de electricidad azul salieron disparadas de mis palmas y golpearon al brujo, pero este ni siquiera se movió mientras la electricidad azul se enrollaba alrededor de su cuerpo, lamiendo su piel e incluso sus entrañas. Debería haber estado gritando de dolor, pero no era así. De hecho, solo sonrió.


      Oh. Diablos.


      Vi una ráfaga negra, y luego sus manos se envolvieron alrededor de mi cuello, cortando mi respiración.


      Nos estrellamos contra el suelo y su peso se sumó a la fuerza de sus manos alrededor de mi garganta. Darius me sonrió.


      —Esto es solo una muestra de mi poder —se burló, escupiendo en mi cara—. ¿Crees que puedes vencerme con tu pequeña magia de bruja? —se rio, y apretó más fuerte hasta que pensé que me iba a romper el cuello—. No eres más que una cría, una hembra sin valor, impotente. ¿Cómo se siente saber que tu vida terminará esta noche?


      Apreté mis manos alrededor de las suyas, tratando de abrirlas, pero mis dedos seguían resbalando y mi visión se volvía borrosa a medida que la oscuridad se deslizaba a mi alrededor. A pesar de todos mis preparativos, estaba indefensa. Él era demasiado fuerte, era como luchar contra una docena de brujas a la vez y mi magia no se comparaba con la suya. No podía luchar contra él.


      —Y tú —bufó con una expresión fría en su rostro que lo hacía lucir aún más demoníaco—, me sorprendes, Samantha. Nunca esperé que me descubrieras. Estabas destinada a mantener a la Corte entretenida con esta idea de un vampiro asesino, y esa es la única razón por la que no te maté en ese callejón. Verás, te elegí porque se suponía que debías fracasar. Una pequeña bruja con una vida tan triste, no podías aspirar a nada.


      La oscuridad era más fuerte ahora y sentía que mi cabeza iba a explotar. Estaba muriendo.


      —Eres una bruja entrometida e insufrible, Samantha Beaumont. Pero también tomaré tu magia.


      Se suponía que debías fracasar...


      Pero no había fracasado.


      El apretó más fuerte y yo deslicé mi mano derecha hacia mi bolsillo, sujetando la pequeña daga, y con toda la fuerza que pude reunir, con lo último de mi voluntad, lo golpeé en su oreja izquierda, metiendo el pequeño cuchillo en su cerebro.


      La boca de Darius se abrió en un grito silencioso, el bastardo soltó mi cuello y rodó lejos de mí.


      Tosiendo, inhalé bocanadas profundas de aire y retrocedí hasta donde pude.


      Mi cuello palpitaba. Observé cómo el brujo hacía horribles sonidos mientras convulsionaba en el suelo. Sus manos rasgaron la piel de su rostro y sus piernas se agitaron, retorciéndose. Dio vueltas por un momento y luego su rostro y la piel de sus manos ennegreció, agrietándose y volviéndose marchita, y enviando una desagradable peste de cabello quemado y piel podrida al aire.


      Segundos después estalló en una nube de ceniza gris, igual que lo hubiera hecho un demonio.
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      No podía dormir. Estaba muy acelerada después de derrotar a Darius y nerviosa por haber tenido que explicar a los otros miembros de la Corte de Brujos Oscuros qué era el montón de cenizas y por qué estaba allí. Dormir no era una opción en este momento.


      Además, después de escuchar el largo relato de Ruby (la nieta de Charlotte), el testigo ocular en la Corte de Brujos Oscuros, para cuando llegué a casa ya eran casi las ocho de la mañana.


      Entonces, ¿qué hace uno cuando no puede dormir? Comer.


      Volteé mi panqueque de arándanos en el sartén.


      —Puedes quitarte esas gafas de sol —dije, viendo al demonio que estaba sentado en la mesa de la cocina frente a la variedad de condimentos para el desayuno: mermelada de frambuesa, plátanos, un tazón de arándanos, una barra de pan integral, jugo de naranja, un cartón de leche y un poco de azúcar orgánica. Todavía no le había preguntado a mi abuelo cómo había ido el hechizo, pero viendo que Faris todavía estaba aquí al atardecer, asumía que había sido un éxito.


      Faris me miró por arriba del borde de sus gafas.


      —Se llaman gafas de sol por una razón —respondió, y señaló la ventana—. Ahí está el sol, las gafas se quedan.


      —Bien.


      Tuve la sensación de que las gafas eran una especie de mecanismo de protección. No tenía idea de cuánto tiempo hacía, o si de hecho alguna vez había estado bajo el sol. Me acerqué a él y dejé caer el panqueque caliente en su plato.


      —Sírvete el jarabe de maple y la mantequilla que puse ahí.


      —Gracias —dijo Faris mientras tomaba un sorbo de su café, que olía fuertemente a güisqui.


      —¡Quédate quieto, maldito pájaro! —gritó mi abuelo, sentado frente a Faris, mientras intentaba aplicar un poco de ungüento en el ala de Poe —. Estoy tratando de ayudarte. ¡Eres un ingrato gato volador!


      El cuervo retrocedió, acunando su ala herida contra su cuerpo.


      —¿Cómo sé si eso es cierto? —acusó el cuervo—. Hace unas horas un brujo intentó matarme. Un viejo brujo igual que tú.


      —Cierra tu pico —gruñó mi abuelo, extendió la mano y tiró con demasiada fuerza del ala del pájaro—, o romperé la otra—.


      —Adelante, viejo arrugado —amenazó Poe —, hazlo y le contaré a Charlotte sobre Teresa y Anne.


      La mano de mi abuelo se congeló en el frasco de ungüento, y el miedo hizo que sus arrugas se profundizaran alrededor de sus ojos.


      Puse la sartén en la estufa y me enfrenté a mi abuelo.


      —¿Quiénes son Teresa y Anne? —cuestioné, dejando escapar una bocanada de aire —. No me digas que mi abuelo es un chico fácil.


      —Y yo le diré a Samantha —advirtió mi abuelo— por qué has estado robando todos esos relojes y anillos.


      Los ojos de Poe se entrecerraron, y por un segundo, pensé que iba a saltarle a la cara a mi abuelo.


      —¿Poe? —cuestioné—. ¿De qué está hablando el abuelo?


      —Nada, no es nada —dijo el pájaro secamente —. El viejo brujo está senil.


      Faris soltó un resoplido y me volví para ver una sonrisa en su rostro. Era la primera vez que lo veía sonreír, y se veía bien.


      ¿Quién lo diría? Este nuevo sistema de vida podría funcionar.


      Me volví para agarrar la mezcla de panqueques y sonó el timbre.


      —Yo abro —ordené, señalando con el dedo a mi abuelo y a Poe y limpié el exceso de harina en mis jeans. Crucé el pasillo y abrí la puerta de mi casa y descubrí a Logan en el porche.


      Dos cosas sucedieron a la vez. Primero, mi corazón explotó contra mi caja torácica, y segundo, di un paso involuntario hacia adelante. No pude evitarlo, el maldito ángel nacido me había hechizado.


      Puse los ojos sobre el hermoso ángel nacido. Todavía tenía unos moretones descoloridos en su mandíbula y frente, pero sus ojos estaban encendidos y tenían un brillo saludable. Una camisa ajustada mostraba sus fuertes músculos debajo de una chaqueta de motocicleta de cuero negro. Se veía como un modelo con esos jeans desteñidos, y podría comérmelo junto a los panqueques.


      Claro que probablemente se vería aún mejor sin nada puesto… sí, yo era una bruja traviesa.


      —Te ves terrible —le dije, con la esperanza de enmascarar el rubor en mi rostro y mis pensamientos inmorales.


      El ángel nacido sonrió.


      —Pensé que podrías querer tu guante —dijo, y extendió mi guante manchado de sangre.


      —Gracias, pero creo que ya no lo usaré más —respondí y metí el guante en el bolsillo. Al hacerlo miré mis manos, las cicatrices eran claramente visibles, pero por alguna razón ya no me sentía avergonzada por ellas. En cambio, sentí orgullo y alegría y una enorme sensación de alivio.


      Logan me regaló otra de sus sonrisas dignas de baba, y si no se detenía iba a tener que besarlo.


      —¿Quieres entrar? Estoy haciendo panqueques.


      —Sí, suena bien —respondió mientras entraba y pasaba junto a mí.


      Sonreí. Allí estaba, vivo. Los dos estábamos vivos.


      Cerré la puerta detrás de mí, sintiéndome orgullosa y completa.
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        ¡No te pierdas el próximo libro de la serie!
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      —¿Qué quieres decir con que Faris es mi familiar? —grité incrédula, y sentí como el calor invadía mi cara—. Poe es mi familiar y no puedo tener dos familiares. Es una locura, no es así cómo esto funciona.


      Mi abuelo se apoyó contra la isla de la cocina y cruzó los brazos sobre su pecho y alzó sus tupidas cejas blancas a lo alto de su frente. Había cambiado su bata de baño azul por un par de pantalones caqui y un suéter azul marino. Podría haber evitado el aspecto de profesor si no fuera por su melena de cabello blanco que le hacía parecer un científico loco.


      —Dijiste que hiciera lo que fuera necesario —dijo, con la voz un poco más alta de lo habitual—, y eso es exactamente lo que hice.


      —¡Ey! ¡Espera un segundo! —exclamé, sintiendo como mi presión arterial alcanzaba límites fuera de lo normal—. Nunca te pedí que lo hicieras mi familiar, ya tengo suficientes problemas tratando de controlar a Poe, a quien le encanta desaparecer sin previo aviso y robarse las joyas de los vecinos. No quiero ser responsable de dos familiares.


      Oh, Dios, ¿qué hizo mi abuelo?


      Mi abuelo colocó sus manos en las caderas y pude ver cómo la ira se asomaba a su rostro. Se parecía a mí.


      —¿Cómo esperabas que se quedara en nuestro mundo si me diste nueve horas y no encontré ningún otro hechizo? ¿Querías pegarlo a una silla? Así no es cómo funciona la magia, Samantha y tú lo sabes muy bien. Hacerlo tu familiar era la única manera, la única forma segura de hacerlo.


      Mis ojos encontraron al demonio sentado en la isla de la cocina y no me gustó la mirada casual que me dio.


      —Tú sabías de esto. ¿No es así?


      Los ojos oscuros de Faris se encontraron con los míos y pude ver una sonrisa en su expresión mientras inclinaba la cabeza hacia un lado.


      —Por supuesto que sí.


      Faris llevaba los mismos pantalones negros y camisa a juego de ayer, aunque sin arrugas y limpio. Me imagino que utilizó su magia demoníaca para eso. Tenía un aura débil y brillante a su alrededor, y sentí que su presencia era como una brisa suave y fresca. Se sentía diferente a la energía que había rodeado al demonio antes, y yo sabía lo que era. Lo reconocí como la energía que emana de un vínculo familiar.


      —¿Y estás de acuerdo con eso?


      Faris tomó un trago de su bebida, y su corto cabello negro brilló en la luz de la cocina.


      —Esto es mejor que estar en el inframundo con una bola de demonios queriendo sacarme las entrañas por la boca


      Vaya, tenía razón. Sin embargo… esto tenía toda la pinta de convertirse en un desastre. Apenas podía cuidarme a mí misma, y mucho menos a dos familiares… con egos gigantes.


      El estrés tensó mis hombros y sacudí la cabeza.


      —Tiene que haber otra manera, solo tenemos qué investigar un poco más.


      —No la hay —suspiró mi abuelo mientras me señalaba con el dedo—, y ni siquiera pienses en ir a ver a esa tía tuya.


      Agarré el borde de la isla de la cocina y me incliné hacia adelante.


      —¿Me estás retando?


      —No —respondió mi abuelo, con los ojos azules entrecerrados—. Simplemente estarás perdiendo el tiempo porque te dirá exactamente lo mismo. Hacerlo tu familiar es la única manera de mantenerlo en este plano.


      Fruncí los labios.


      —Ya lo veremos—. De todas formas, le iba a preguntar, él lo sabía, y yo lo sabía.


      Las tupidas cejas blancas de mi abuelo se juntaron en ceño fruncido.


      —Nunca pensé que vería el día en que un demonio se quedara en mi casa, un demonio sangriento cuyo pasado desconozco.


      —Estoy sentado aquí mismo —murmuró Faris.


      Mi abuelo respiró hondo antes de continuar.


      —-Tú eras la que quería salvarlo, así que ¡ponte tus pantalones de mujer y lidia con eso!


      —No tengo tiempo para cuidar a dos familiares —grité, gesticulando salvajemente y sin importarme lo que pensaran—. No estoy preparada para esto, tengo que empezar a buscar trabajo, preferiblemente uno en el que me paguen.


      Y ahora que tenía una nueva boca que alimentar, la presión era aún más grande. El simple tamaño de Faris me indicaba que el demonio tenía un apetito muy saludable.Que todos los calderos encendidos me ayuden, esto será complicado.


      La cara de mi abuelo se enrojeció y me dio una mirada de «todo esto es culpa tuya» y agregó:


      —La próxima vez, no te hagas amiga de los demonios.


      Faris se rio amargamente


      —Sigue así, Gordon, y verás exactamente lo amigable que es este demonio.


      —¡Mira! —dijo mi abuelo señalando a Faris. —¡Me está amenazando en mi propia casa! No toleraré estas cosas, Samantha. No lo haré. ¡Controla a tu familiar!


      —Sí, Sammy —Faris me dio una sonrisa malvada y sugestiva —. Por favor, contrólame. Puedes controlarme toda la noche si lo deseas.


      —No me hagas arrepentirme de haberte salvado —le dije, enojada.


      El demonio hizo una mueca, pero no dijo nada mientras tomaba otro sorbo de su bebida.


      Puse los ojos en blanco.


      —Todo esto es un caos.


      Mi mandíbula se apretó y me puse rígida, no me gustaba nada de esto. Mi pulso se aceleró y sentí que estaba a punto de tener un ataque al corazón en mi propia cocina, así que tomé una respiración profunda y luego otra. ¿Qué tan malo podría ser tener a Faris como mi nuevo familiar?… Malo. Realmente, muy malo.


      —Bueno, entonces —dijo mi abuelo, y dirigió su mirada hacia el reloj digital del horno —, si eso es todo, de verdad debo irme—, agregó con una sonrisa —. Le dije a la viuda Tessa que la recogería a las siete.


      —¿Qué le pasó a Charlotte? —pregunté, incrédula.


      —No me esperes despierta, Samantha —dijo mi abuelo, sonriendo mientras pasaba junto a mí, y tarareó una melodía mientras caminaba por el pasillo. Luego escuché que la puerta principal se abría y cerraba con un suave golpe.


      —El brujo tiene un pésimo gusto para la ginebra —dijo Faris mientras colocaba su vaso vacío en el mostrador—, pero al menos tiene una buena colección de amantes.


      —Cállate —gruñí, sin querer revivir las imágenes de los cuerpos desnudos de mi abuelo y Charlotte. Cerré los ojos y pellizqué el puente de mi nariz en mi intento de sofocar la migraña gigante que palpitaba en mi frente, pero no funcionó. Respiré hondo y lo contuve. Realmente no quería lidiar con esto en este momento. Todavía no había descubierto cómo iba a ganar dinero ahora que había presentado mi renuncia a la Corte de Brujos Oscuros, y con Faris como mi nuevo familiar, yo era responsable de él. Si sobrepasaba los límites, las consecuencias caerían sobre mí. Faris era mitad demonio, pero aun así poseía poderosa magia demoníaca. Si decidía matar a algunos humanos, todo sería mi culpa.


      Por otro lado, Faris me había salvado la vida y la de Logan, y le debía mucho. Si eso significaba que debía convertirse en mi familiar, tendría que vivir con eso y aprendería a no morir en el intento. No tenía otra opción.


      Dejé escapar otro suspiro, sintiendo que parte de la tensión abandonaba mis hombros. Podría hacer esto, tenía que hacerlo.


      —Estás muy tensa —dijo Faris, sonriendo agradablemente—. Tengo manos expertas— afirmó, e hizo gestos con los dedos —. ¿Quieres que libere algo de esa tensión?


      —No.


      El demonio frunció el ceño y bajó las manos.


      —Ahí está esa palabra otra vez. No. Es extraño cómo eres la única mujer que la ha usado para contestarme una y otra vez.


      Le di una mirada al demonio.


      —Podrás ser mi familiar, Faris —le dije mientras me acercaba al mostrador para ponerme frente a su cara y señalarlo con el dedo—, pero no andes pensando tonterías, porque vamos a tener problemas.


      Faris sonrió, mostrando la orilla de sus dientes.


      —¿Qué quieres decir, Sammy querida?


      —No te hagas el tonto, no me voy a acostar contigo —bufé.


      —Las brujas y sus familiares necesitan estar muy cerca para fortalecer su vínculo. Todo el mundo lo sabe— farfulló el demonio frunciendo las cejas.


      —Eso no va a suceder.


      —Compartimos magia —continuó el demonio —, y podemos compartir otras cosas...


      —Olvídalo —dije— y punto final. No voy a tener esta conversación otra vez.


      Faris me miró con más de un indicio de seducción de prueba en sus ojos muy abiertos.


      —¿Qué tal si te sirvo una buena copa de vino? —amenazó, empujando su silla y levantándose—. Rojo ¿verdad? —afirmó mientras caminaba hacia mi gabinete—. Veamos si hay algo aquí que no se use para cocinar o limpiar. ¡Ajá! Aquí hay un vino moderadamente decente. Mouton Cadete 2015. Mañana tendrás una migraña gigante, pero ¿a quién le importa? Te olvidarás de esta conversación después de dos copas.


      —No quiero ningún vino.


      Faris puso la botella en el mostrador.


      —A diferencia de la de un demonio, la vida de una bruja es considerablemente corta. Necesitas vivir un poco y aprovecharla al máximo.


      —¿Hablas por experiencia? —pregunté. Al ver la repentina alarma en sus ojos me arrepentí de mi elección de palabras. No había compartido con Faris lo que Andromalius me había dicho en el Inframundo sobre su esposa bruja, y me preguntaba si algo de eso era cierto. El demonio minotauro podría haber estado mintiendo, pero por lo que vi en el rostro de Faris, ahora lo había confirmado; el destello salvaje en sus ojos llevaba dolor y culpa.


      Faris me miró. Por un momento, su mirada se nubló y apretó la botella antes de dominarse a sí mismo. Dos segundos después parpadeó, y el momento de dolor fue reemplazado por su habitual diversión.


      —Un poco de vino nunca mató a nadie. Confía en mí, parece que lo necesitas.


      Me froté las sienes.


      —No tengo tiempo para esto —discutí, y tomé mi teléfono del mostrador. Mi pecho se apretó cuando vi que no había nuevas llamadas telefónicas ni mensajes.


      Faris sacó el corcho de la botella de vino con un pop.


      —¿Tu cita con el niño explorador?


      Dejé escapar un suspiro.


      —Sí, tengo una cita con Logan, y deja de llamarlo así.


      El recuerdo de los labios de Logan en los míos entibió mi piel.


      —Puedes tener a alguien mucho mejor que el niño explorador —continuó Faris mientras comenzaba a abrir los gabinetes de la cocina.


      —No sabes nada de él —respondí.


      —Tú tampoco —dijo Faris tomando dos copas de vino y colocándolas en el mostrador junto a la botella de vino—. ¿A qué hora se suponía que debía recogerte?


      Hace una hora. Maldición. ¿Por qué no estaba aquí? Pensé en llamarlo, pero rápidamente evité ese pensamiento. No quería que pensara que era una acosadora o que estaba demasiado necesitada. Esa no era yo, yo era una bruja segura y muy orgullosa y no necesitaba un hombre que me hiciera sentir bien conmigo misma, pero eso tampoco significaba que la intimidad fuera mala. Demonios, era agradable. Muy agradable.


      Pensé que Logan y yo habíamos compartido una conexión en nuestra jaula en el Inframundo, pero tal vez me había equivocado.


      ¿Y si Logan le había contado a alguien mi secreto? ¿Y si me había traicionado?


      Mi corazón se hizo chiquito. ¿Había leído mal todas las señales? Por supuesto, no había salido con nadie en mucho tiempo, tal vez demasiado tiempo, pero Logan me había pedido que saliéramos a cenar. ¿Por qué hacer la cita si no planeaba venir? ¿Era solo un juego para él?


      Faris levantó la cabeza ante mi silencio.


      —Olvídate de él —me dijo, y me entregó una gran copa de vino tinto —. Ten, tómate una copa.


      Sacudí la cabeza, la ira se filtró en mi mente y respiré frustrada.


      —No, gracias.


      Faris se encogió de hombros y tomó un sorbo. Frunció el ceño mientras se metía el vino en la boca como había visto a algunas brujas pretenciosas hacer en eventos de degustación de vinos. Tragó saliva y dijo:


      —Sabe a alfombra vieja. ¿Seguro que no quieres probar?


      Apretando los dientes, metí el teléfono en el bolsillo. Estaba tratando de evitar que se me escaparan las emociones, pero no estaba funcionando.


      —¿Qué esperabas? —dijo Faris al ver mi decepción—. Es un ángel nacido y tú eres una bruja.


      —¿Y qué? —discutí—. ¿Qué tiene que ver eso?


      —No seas ingenua, Sam. No te conviene.


      —No seas condescendiente, Faris. Podría matarte.


      El demonio resopló.


      Sentí como la ira se me iba a la cara, sonrojándome, pero no iba a sentir lástima por mí misma. Si Logan pensaba que me iba a sentar aquí toda la noche con la esperanza de que apareciera, era un idiota. Yo no era ese tipo de bruja.


      —Salgamos de aquí —le dije a Faris, y él sonrió de oreja a oreja.


      —Ahora estás hablando mi idioma. Conozco el lugar perfecto para que nos tomemos una bebida decente.


      Agarré mi bolso de hombro y me dirigí por el pasillo. Faris se apresuró, pasó ante mí y abrió la puerta principal.


      —Las brujas primero —dijo, e hizo un gesto con la mano, luciendo demasiado entusiasta. Podía ver los planes diabólicos que se formaban detrás de sus ojos y pensé que iba a tener que pagar por esto. Podía sentirlo en mis entrañas.


      —Sabelotodo —murmuré mientras pasaba junto a él.


      El aroma del agua de rosas flotó hacia mí y me puse rígida. Vera Wardwell levantó la vista de su jardín delantero y me vio con sus ojos verdes fríos y duros y un puñado de salvia en la mano. La brillante esfera blanca que flotaba junto a ella proyectaba sombras oscuras a lo largo de su rostro y su larga nariz, haciéndola parecer vieja y harapienta. Su largo cabello rojo estaba recogido en un moño desordenado.


      —Vera —le dije a modo de saludo, ignorando la mirada dura que me estaba dando mientras bajaba los escalones.


      —¿Quién es tu amigo? —preguntó la vieja bruja. Su tono era expectante, como si estuviera obligada a decírselo, y antes de que pudiera decirle que se metiera su comentario por el trasero, Faris saltó por las escaleras y se dirigió hacia la bruja.


      Mi pulso se aceleró y caminé de frente, preocupada cuando lo vi alcanzar su mano. Maldición. Lo último que quería era que la enorme nariz de Vera se metiera en mis asuntos.


      —Farissael a tu servicio —ronroneó el demonio medio, y besó la parte superior de su mano manchada de tierra.


      Las mejillas de Vera se enrojecieron, coincidiendo con el color de su cabello. Fue un milagro que no se prendiera como un foco. «Oh» fue lo único que salió de su boca. La bruja se quedó sin palabras… Esa sí que era una novedad.


      La bruja sonrió, claramente encantada con el demonio y su aspecto diabólicamente atractivo. Que los duendes nos ayuden.


      —Farissael —dijo la bruja, aparentemente recuperando el control de su voz. Me di cuenta de cómo no había retirado la mano —. Me resultas familiar. ¿Te conozco? ¿Eres un brujo de fuera de la ciudad? —. Su voz era suave, casi dulce, un tono que nunca había escuchado en ella antes. Horripilante.


      La cara de Faris se torció en una sonrisa deslumbrante.


      —Soy el nuevo familiar de Samantha—.


      Se me cayó el alma al piso. Oh. Diablos.


      Vera se puso rígida y sus ojos se abrieron mientras apartaba la mano.


      —¿Eres un demonio? —dijo con los ojos muy abiertos, y se limpió la mano en su vestido—. No hueles a demonio —afirmó, y temblorosa, dio un paso atrás. Su rostro se arrugó con desdén, aunque el miedo en sus ojos era real.


      Faris le dio a la bruja una sonrisa cómplice


      —Es una de las ventajas de ser mitad demonio. Puedo oler como cualquier cosa que quiera, afirmó, inclinándose hacia adelante —o a lo que tú quieras—, agregó con un arco seductor en la frente.


      —Faris —advertí. —Vámonos.


      —¿Lo has registrado en la Corte? — a voz de Vera era aguda—. Todos los nuevos familiares


      deben estar registrados. Es tanto para su protección como para la nuestra.


      Dejé escapar un suspiro exasperado.


      —Todavía no he tenido tiempo de hacerlo—. Mierda, tenía toda la razón. Si no registraba a Faris pronto, será el fin para los dos.


      —¿Qué pasó con el cuervo? —preguntó la bruja pelirroja.


      —Él anda por acá, pero eso no es asunto tuyo.


      Si la Corte de Brujos Oscuros descubría que tenía dos familiares, se iban a escandalizar. Me pedirían que tomara una decisión: Poe o Faris, y yo no estaba lista para decidir en este momento. No podía.


      La boca de Vera se abrió en forma de una pequeña O y colocó sus manos sobre sus caderas.


      —Bueno —dijo con una sonrisa burlona en su rostro —. La Corte de Brujos Oscuros va a saber de esto.


      —Sí, corre, ve y diles—. Como si me importara lo que pensaran de mí.


      Extendí la mano y alejé a Faris.


      —Ya no puedes jugar con esta bruja, Faris —le susurré al oído.


      —No eres divertida —murmuró parpadeando como muñeco—. Me llevas justo cuando las cosas se estaban poniendo emocionantes.


      —Ya basta, Faris.


      Escuché un repentino aleteo, levanté mi brazo y Poe aterrizó expertamente en él.


      —Sam —dijo Poe con un sentido de urgencia clara en su voz—, tengo un mensaje de la Corte de Brujos Oscuros.


      Fruncí el ceño ante las pequeñas plumas de color gris claro pegadas a su pico.


      —Ya no trabajo para ellos ¿recuerdas? Ayer les avisé. Debería haberles pedido un bono gigante después de lo que Darius trató de hacer.


      —Lo sé, pero esto es urgente —presionó Poe —. Vas a querer escuchar esto.


      —¿Y cómo es que sabes esto? —pregunté, consciente de que Vera de repente había dado un paso más cerca.


      —Yo mismo intercepté el mensaje —dijo el cuervo, agitando sus plumas mientras sacaba el pecho con orgullo.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Poe. ¿Qué le hiciste a la paloma mensajera?


      Poe tosió y una pequeña pluma plateada voló de su pico.


      —Nada que no hubieras hecho tú.


      Faris soltó una risita y le disparé una mirada.


      —No estás ayudando, Faris.


      —¿Cuál es este mensaje que escuchaste de la Corte? —preguntó Vera, y yo fruncí el ceño ante su osadía.


      —Nada que sea del interés de personas como tú —dijo Poe.


      —Lo que sucede en nuestra comunidad me preocupa mucho—. Vera mantuvo la cabeza en alto mientras miraba al cuervo—. ¿Y qué es lo que tú tienes para ofrecer a nuestra comunidad?


      —Gripe aviar —respondió el cuervo con una tosecita.


      La bruja enfureció, pero cuando se dio cuenta de que Poe no revelaría los asuntos de la Corte, se fue. Esperé a que su puerta principal se cerrara y me volví hacia el cuervo.


      —¿Qué es, Poe?


      —Algo ha pasado —dijo el cuervo.


      —¿Otra bruja muerta?


      Sentí miedo en mis entrañas. ¿Tendría seguidores el malparido Darius? Sabía que eso era poco probable, pero había una pequeña posibilidad de que pudiera haber convencido a otros para que drenaran la fuerza vital de las brujas.


      El pájaro volvió a agitar sus plumas.


      —Eso es lo interesante, algo está sucediendo en el restaurante Luke’s BBQ & Grill, en la parte alta de la ciudad y la Corte quiere que vayas a ver.


      —¿A ver qué?


      —Algo que tiene que ver con magia —respondió el cuervo—. Era todo lo que decía el mensaje. Sea lo que sea, tiene algo que ver con la magia.


      Con los ojos muy abiertos, Faris se frotó las manos.


      —Suena emocionante. ¿Cuándo nos vamos?


      Le eché un vistazo.


      —Yo no tra...


      —No trabajas más para ellos —expresó Faris—. Sí, sí, sí, te escuchamos —sonrió, mostrando algunos dientes. —Nos conseguiré un taxi —dijo, mientras cruzaba la calle.


      Antes de mi renuncia, los problemas relacionados con la magia en la ciudad no eran mi problema. Al menos, yo no era su primera opción. No era la única bruja contratada por la Corte, pero siempre era una participante dispuesta. El dinero jugaba un papel importante en ello.


      Sin embargo, yo era una criatura curiosa. Puede que ya no trabajara para la Corte de Brujos Oscuros, pero esta seguía siendo mi ciudad, y si algo mágico estaba sucediendo, querría saberlo.


      —Bien. No está de más ir a echar un vistazo —dije, haciendo reír a Poe.


      El cuervo bailaba en mi brazo y batía sus alas en anticipación.


      —Vamos, equipo.


      No podía negar que me sentía emocionada. La incertidumbre revoloteaba a través de mí ante la perspectiva de hacer algo productivo y sentí como se asomaba una sonrisa a los bordes de mis labios mientras cruzaba la calle hacia donde estaba Faris, quien me esperaba junto a un taxi amarillo.


      La ausencia de Logan fue convenientemente olvidada.
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      Bien, estoy en problemas. En un gran problema. Estoy arruinada. Y lo peor, mi novio de cinco años acaba de dejarme.


      ¿Qué hago? Me mudo con mis tres excéntricas tías a su casa familiar, la Casa Davenport. Suena emocionante, sólo que a esta inmensa casa de campo le gusta comer hombres. Sí.


      Si yo fuera un ser humano normal, habría salido corriendo y gritando como alma en pena. Al ser una bruja, no hago absolutamente nada. Oye, quizás se lo merecían.


      Estoy de vuelta en Hollow Cove, la flamante comunidad paranormal, donde ninfas, hombres lobo, trolls, cambiaformas, brujas y otros paranormales viven cómodamente lejos de las miradas indiscretas de los humanos. Mientras me instalo en mi nueva vida, decido aceptar la propuesta de mis tías y unirme al negocio familiar: el negocio de proteger nuestro pueblo y matar a todo lo que quiera dañarlo.


      Pero he estado alejada del mundo paranormal por mucho tiempo, y mis habilidades mágicas están un poco oxidadas. Diablos, son prácticamente invisibles.


      Las cosas pronto se van a la mierda cuando la gente de nuestra comunidad empieza a caer como moscas. Y cuando los demonios empiezan a aparecer en Hollow Cove, me toca encargarme de ellos. Permanentemente.


      


      ¡Haz clic aquí para obtener tu copia de LA BRUJA DE LAS SOMBRAS ahora mismo!
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